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La exhortación apostólica

postsinodal

"La Iglesia en América"

—, u Santidad el Papa Juan Pablo 11 realizó su cuarta vi-

^ sita apostólica a México, entre los días 22 y 26 de ene-

ro de este año 1999, con la finalidad de suscribir y en-

tregar oficialmente a la Iglesia, que peregrina en América, la

Exhortación Apostólica Postsinodal denominada ECCLE-

SIA IN AMERICA. Esta Exhortación Apostólica Postsino-

dal, suscrita por el Papa en la ciudad de México, el 22 de

enero de 1999, es el fruto de las deliberaciones de la Asam-

blea, especial para América del Sínodo de los Obispos, cele-

brada en Roma, desde el 16 de noviembre hasta el 12 de di-

ciembre de 1997.

Precisamente el mismo día en que se cumplían los quinien-

tos años del comienzo de la evangelización de América, el 12

de octubre de 1992, en la alocución con la que el Papa Juan

Pablo II inauguró la IV Conferencia General del Episcopa-

do Latinoamericano en Santo Domingo, hizo la propuesta

de un encuentro sinodal "en orden a incrementar la coope-

ración entre las diversas Iglesias particulares" para afrontar

juntas, dentro del marco de la nueva evangelización y como

expresión de comunión episcopal, "los problemas relativos a

la justicia y solidaridad entre todas las Naciones de Améri-



La acogida positiva que los Episcopados de América dieron

a esta propuesta le permitió al Santo Padre Juan Pablo II

convocar a los episcopados de América a la asamblea sino-

dal celebrada en el Vaticano en noviembre y diciembre de

1997.

El tema de la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos

para América fue enunciado por Juan Pablo II en los si-

guientes términos: "Encuentro con Jesucristo vivo, camino

para la conversión, la comunión y la solidaridad en Améri-

ca".

El tema asíformulado expresó claramente la centralidad de

la persona de Jesucristo resucitado, presente en la vida de la

Iglesia, que invita a la conversión, a la comunión y a la so-

lidaridad. El encuentro con Jesucristo vivo es el punto de

partida de un programa de nueva evangelización que ha de

guiar a la Iglesia en América a entrar en el tercer milenio

cristiano.

Tanto la celebración de la Asamblea Especial para América

del Sínodo de los Obispos como la aplicación de las directi-

vas de la Exhortación Apostólica Postsinodal deben contri-

buir a la unidad del Continente americano como a dar un

gran impulso a la nueva evangelización.

Ya en la primera propuesta que hizo Juan Pablo II en Santo

Domingo sobre la posibilidad de celebrar la Asamblea Sino-

dal, señaló que "la Iglesia, ya a las puertas del tercer mile-



nio cristiano y en unos tiempos en que han caído muchas

barreras yfronteras ideológicas, siente como un deber inelu-

dible unir espiritualmente aún más a todos los pueblos que

forman este gran Continente (América) y, a la vez, desde la

misión religiosa que le es propia, impulsar un espíritu soli-

dario entre todos ellos". Los elementos comunes a todos los

pueblos de América, entre los que sobresale una misma

identidad cristiana, así como también una auténtica bús-

queda delfortalecimiento de los lazos de solidaridad y comu-

nión entre las diversas expresiones del rico patrimonio cul-

tural del Continente fueron el motivo decisivo para que el

Papa Juan Pablo 11 resolviera que la Asamblea Especial del

Sínodo de los Obispos dedicara sus reflexiones a América

como a una realidad única. La opción de usar la palabra

"América" en singular quería expresar no solo la unidad ya

existente bajo ciertos aspectos, sino también aquel vínculo

más estrecho al que aspiran los pueblos del Continente y que

la Iglesia desea favorecer, dentro del campo de su propia mi-

sión dirigida a promover la comunión de todos en el Señor.

El hecho de que Juan Pablo 11 decidiera en la Basílica de

Guadalupe, el 23 de enero, que la solemnidad de Nuestra

Señora de Guadalupe del 12 de diciembre se celebre en todo

el Continente Americano reafirma también la unidad de

América.

La aplicación de la Exhortación Apostólica Postsinodal "La

Iglesia en América" debe dar un renovado impulso a la nue-

va evangelización de América. Ya Juan Pablo 11 había indi-

cado que las deliberaciones de la Asamblea Especial para



América del Sínodo de los Obispos habrían de discurrir den-

tro del marco de la nueva evangelización, afrontando los

problemas sobresalientes de la misma. La nueva evangeliza-

ción -nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión-

debe intentificarse en todas partes, aunque el programa

evangelizador debe diversificarse según las situaciones cla-

ramente diferentes sea de los países claramente afectados por

el secularismo, sea de aquellos otros donde todavía se con-

servan muy vivas las tradiciones de piedad y de religiosidad

popular cristiana.
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Doc. 5an-ta Sede

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA
POSTSINODAL

ECCLESIA IN AMERICA
DEL SANTO PADRE

JUAN PABLO n

A los Obispos, a los Presbíteros y Diáconos

a los Consagrados y Consagradas

y a todos los Fieles Laicos

sobre el encuentro con Jesucristo vivo,

camino para la conversión,

la comurüón y la solidaridad en América

INTRODUCCIÓN

1. La Iglesia en América, llena de gozo por la fe recibida y dan-

do gracias a Cristo por este inmenso don, ha celebrado hace po-

co el quinto centenario del comienzo de la predicación del Evan-

gelio en sus tierras. Esta conmemoración ayudó a los católicos

americanos a ser más conscientes del deseo de Cristo de encon-

trarse con los habitantes del llamado Nuevo Mundo para incor-

porarlos a su Iglesia y hacerse presente de este modo en la his-

toria del Continente. La evangelización de América no es solo

un don del Señor, sino también fuente de nuevas responsabili-

dades. Gracias a la acción de los evangelizadores a lo largo y an-

cho de todo el Continente han nacido de la Iglesia y del Espíri-

tu innumerables hijos. ^ En sus corazones, tanto en el pasado co-

mo en el presente, continúan resonando las palabras del Após-

1 Al respecto, es elocuente la antigua inscripción en el baptisterio de San Juan de Letrán:

« Virgineo foetu Genitrix Ecclesia natos quos spirante Deo concipit amne parit » (E.

Diehl, ¡nscriptiones latinae christianae veteres, n. 1513, L I; Berolini 1925, p. 289).
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3o\e-t\n Eclesiástico

tol: «Predicar el Evarigelio no es para mí ningún motivo de glo-

ria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no pre-

dicara el Evangelio!» (2 Co 9, 16). Este deber se fimda en el man-
dato del Señor resucitado a los Apóstoles antes de su Ascensión

al cielo: «Proclamad la Buena Nueva a toda la creación» (Me 16,

15).

Este mandato se dirige a la Iglesia entera, y la Iglesia en Améri-

ca, en este preciso momento de su historia, está llamada a aco-

gerlo y responder con amorosa generosidad a su misión funda-

mental evangelizadora. Lo subrayaba en Bogotá mi predecesor

Pablo VI, el primer Papa que visitó América: «Corresponderá a

nosotros, en cuanto representantes tuyos, [Señor Jesús] y admi-

rüstradores de tus divinos misterios (cf. 1 Co A, 1; 1 P 4, 10), di-

fundir los tesoros de tu palabra, de tu gracia, de tus ejemplos en-

tre los hombres».^ El deber de la evangelización es una urgencia

de caridad para el discípulo de Cristo: «El amor de Cristo nos

apremia» (2 Co 5, 14), afirma el apóstol Pablo, recordando lo que

el Hijo de Dios hizo por nosotros con su sacrificio redentor:

«Uno murió por todos [...], para que ya no vivan para sí los que

viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos» (2 Co 5,

14-15).

La conmemoración de ciertas fechas especialmente evocadoras

del amor de Cristo por nosotros suscita en el ánimo, junto con el

agradecimiento, la necesidad de «anunciar las maravillas de

Dios», es decir, la necesidad de evangelizar. Así, el recuerdo de

la reciente celebración de los quinientos años de la llegada del

mensaje evangélico a América, esto es, del momento en que

Cristo llamó a América a la fe, y el cercano Jubileo con que la

Iglesia celebrará los 2000 años de la Encamación del Hijo de

2 Homilía en la Ordenación de diáconos y presbíteros en Bogotá {12 de agosto de 1968):

AAS 60 (1968), 614-615.
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Doc. Santa Sede

Dios, son ocasiones privilegiadas en las que, de manera espon-

tánea, brota del corazón con más fuerza nuestra gratitud hacia

el Señor. Consciente de la grandeza de estos dones recibidos, la

Iglesia peregrina en América desea hacer partícipe de las rique-

zas de la fe y de la comunión en Cristo a toda la sociedad y a ca-

da uno de los hombres y mujeres que habitan en el suelo ameri-

cano.

La idea de celebrar esta Asamblea sinodal

2. Precisamente el mismo día en que se cumplían los quinientos

años del comienzo de la evangelización de América, el 12 de oc-

tubre de 1992, con el deseo de abrir nuevos horizontes y dar re-

novado impulso a la evangelización, en la alocución con la que

inauguré los trabajos de la IV Conferencia General del Episcopa-

do Latinoamericano en Santo Domingo, hice la propuesta de un
encuentro sinodal «en orden a incrementar la cooperación entre

las diversas Iglesias particulares» para afrontar juntas, dentro

del marco de la nueva evangelización y como expresión de co-

ntvunión episcopal, «los problemas relativos a la justicia y la so-

lidaridad entre todas las Naciones de América».^ La acogida po-

sitiva que los Episcopados de América dieron a esta propuesta,

me permitió anunciar en la Carta apostólica Tertio millennio ad-

veniente el propósito de convocar una asamblea sinodal «sobre

la problemática de la nueva evangelización en las dos partes del

nüsmo Continente, tan diversas entre sí por su origen y su his-

toria, y sobre la cuestión de la justicia y de las relaciones econó-

micas internacionales, considerando la enorme desigualdad en-

tre el Norte y el Sur».^ Entonces se iniciaron los trabajos prepa-

ratorios propiamente dichos, hasta llegar a la Asamblea Especial

del Sínodo de los Obispos para América, celebrada en el Vatica-

no del 16 de noviembre al 12 de diciembre de 1997.

3 N. 17: /L4S 85 (1993), 820.

4 N. 38: AA5 87 (1995), 30.
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El tema de la Asamblea

3. En coherencia con la idea inicial, y oídas las sugerencias del

Consejo presinodal, viva expresión del sentir de muchos Pasto-

res del pueblo de Dios en el Continente americano, enuncié el te-

ma de la Asamblea Especial del Sínodo para América en los si-

guientes términos: «Encuentro con Jesucristo vivo, camino para la

conversión, la comunión y la solidaridad en América». El tema así

formulado expresa claramente la centralidad de la persona de

Jesucristo resucitado, presente en la vida de la Iglesia, que invi-

ta a la conversión, a la comunión y a la solidaridad. El pimto de

partida de este programa evangelizador es ciertamente el en-

cuentro con el Señor. El Espíritu Santo, don de Cristo en el mis-

terio pascual, nos guía hacia las metas pastorales que la Iglesia

en América ha de alcanzar en el tercer milerüo cristiano.

La celebración de la Asamblea como experiencia de encuentro

4. La experiencia vivida durante la Asamblea tuvo, sin duda, el

carácter de im encuentro con el Señor. Recuerdo gustoso, de mo-
do especial, las dos concelebraciones solemnes que presidí en la

Basílica de San Pedro para la inauguración y para la clausura de

los trabajos de la Asamblea. El encuentro con el Señor resucita-

do, verdadera, real y substancialmente presente en la Eucaristía,

constituyó el clima espiritual que permitió que todos los Obis-

pos de la Asamblea sinodal se reconocieran, no solo como her-

manos en el Señor, sino también como miembros del Colegio

episcopal, deseosos de seguir, presididos por el Sucesor de Pe-

dro, las huellas del Buen Pastor, sirviendo a la Iglesia que pere-

grina en todas las regiones del Continente. Fue evidente para to-

dos la alegría de cuantos participaron en la Asamblea, al descu-

brir en ella una ocasión excepcional de encuentro con el Señor,

con el Vicario de Cristo, con tantos Obispos, sacerdotes, consa-

grados y laicos venidos de todas las partes del Continente.

Sin duda, ciertos factores previos contribuyeron, de modo me-

10



Doc. 3an-ta Sede

diato pero eficaz, a asegurar este clima de encuentro ft-atemo en

la Asamblea sinodal. En primer lugar, deben señalarse las expe-

riencias de comunión vividas anteriormente en las Asambleas

Generales del Episcopado Latinoamericano en Río de Janeiro

(1955), Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992).

En ellas los Pastores de la Iglesia en América Latina reflexiona-

ron juntos como hermanos sobre las cuestiones pastorales más
apremiantes en esa región del Continente. A estas Asambleas

deben añadirse las reimiones periódicas interamericanas de

Obispos, en las cuales los participantes tienen la posibilidad de

abrirse al horizonte de todo el Continente, dialogando sobre los

problemas y desafíos comunes que afectan a la Iglesia en los paí-

ses americanos.

Contribuir a la unidad del Continente

5. En la primera propuesta que hice en Santo Domingo, sobre la

posibilidad de celebrar ima Asamblea Especial del Sínodo, seña-

lé que «la Iglesia, ya a las puertas del tercer milenio cristiano y
en unos tiempos en que han caído muchas barreras y ft-onteras

ideológicas, siente como un deber ineludible imir espiritual-

mente aún más a todos los pueblos qué forman este gran Conti-

nente y, a la vez, desde la misión religiosa que le es propia, im-

pulsar tm espíritu solidario entre todos ellos».^ Los elementos

comunes a todos los pueblos de América, entre los que sobresa-

le una misma identidad cristiana así como también una auténti-

ca búsqueda del fortalecimiento de los lazos de solidaridad y co-

munión entre las diversas expresiones del rico patrimonio cul-

tural del Continente, son el motivo decisivo por el que quise que

la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos dedicara sus re-

flexiones a América como ima realidad única. La opción de usar

la palabra en singular quería expresar no solo la unidad ya exis-

5 Discurso de apertura de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (12 de ex:-

tubre de 1992), 17: AAS 85 (1993), 820-821.
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tente bajo ciertos aspectos, sino también aquel vínculo más es-

trecho al que aspiran los pueblos del Continente y que la Iglesia

desea favorecer, dentro del campo de su propia misión dirigida

a promover la comunión de todos en el Señor.

En el contexto de la nueva evangelización

6. En la perspectiva del Gran Jubileo del año 2000 he querido

que tuviera lugar una Asamblea Especial del Sínodo de los

Obispos para cada uno de los cinco Continentes: tras las dedica-

das a África (1994), América (1997), Asia (1998) y, muy reciente-

mente, Oceanía (1998), en este año de 1999 con la ayuda del Se-

ñor se celebrará ima nueva Asamblea Especial para Europa. De
este modo, durante el año jubilar, será posible una Asamblea

General Ordinaria que sintetice y saque las conclusiones de los

ricos materiales que las diversas Asambleas continentales han

ido aportando. Esto será posible por el hecho de que en todos es-

tos Sínodos ha habido preocupaciones semejantes y centros co-

munes de interés. En este sentido, refiriéndome a esta serie de

Asambleas sinodales, he señalado cómo en todas «el tema de

fondo es el de la evangelización, mejor todavía, el de la nueva

evangelización, cuyas bases fueron fijadas por la Exhortación

Apostólica Evangelü nuntiandi de Pablo VI».^ Por ello, tanto en

mi primera indicación sobre la celebración de esta Asamblea Es-

pecial del Sínodo como más tarde en su anuncio explícito, una

vez que todos los Episcopados de América hicieron suya la idea,

indiqué que sus deliberaciones habrían de discurrir «dentro del

marco de la nueva evangelización»/ afrontando los problemas

sobresalientes de la misma.

^

6 Carta ap. Tertio millennio adveniente (10 de noviembre de 1994), 21: AAS 87 (1995), 17.

7 Discurso de apertura de la ¡V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (12 de oc-

tubre de 1992), 17: AAS 85 (1993), 820.

8 Cf. Carta ap. Tertio millennio adveniente (10 de noviembre de 1994), 38: AAS 87 (1995), 30.
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Esta preocupación era más obvia ya que yo mismo había formu-

lado el primer programa de una nueva evangelización en suelo

americano. En efecto, cuando la Iglesia en toda América se pre-

paraba para recordar los quinientos años del comienzo de la pri-

mera evangelización del Continente, hablando al Consejo Epis-

copal Latinoamericano (CELAM) en Puerto Príncipe (Haití) afir-

mé: «La conmemoración del medio milenio de evangelización

tendrá su significación plena si es un compromiso vuestro como
Obispos, junto con vuestro presbiterio y fieles; compromiso, no

de reevangelización, pero sí de una evangelización nueva. Nue-

va en su ardor, en sus métodos, en su expresión».^ Más tarde in-

vité a toda la Iglesia a llevar a cabo esta exhortación, aunque el

programa evangelizador, al extenderse a la gran diversidad que

presenta hoy el mundo entero, debe diversificarse segiín dos si-

tuaciones claramente diferentes: la de los países muy afectados

por el secularismo y la de aquellos otros donde «todavía se con-

servan muy vivas las tradiciones de piedad y de religiosidad po-

pular cristiana». 10 Se trata, sin duda, de dos situaciones presen-

tes, en grado diverso, en diferentes países o, quizás mejor, en di-

versos ambientes concretos dentro de los países del Continente

americano.

Con la presencia y la ayuda del Señor

7. El mandato de evangelizar, que el Señor resucitado dejó a su

Iglesia, va acompañado por la seguridad, basada en su prome-
sa, de que El sigue viviendo y actuando entie nosotros: «He aquí

que yo estoy con vosotios todos los días hasta el fin del mundo»
(Mt 28, 20). Esta presencia misteriosa de Cristo en su Iglesia es

la garantia de su éxito en la realización de la misión que le ha si-

do confiada. Al mismo tiempo, esa presencia hace también posi-

9 Discurso a la Asamblea del CELAM (9 de marzo de 1983), III: AAS 75 (1983), 778.

10 Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), 34: AAS 81 (1989),

454.
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ble nuestro encuentro con Él, como Hijo enviado por el Padre,

como Señor de la Vida que nos comunica su Espíritu. Un en-

cuentro renovado con Jesucristo hará conscientes a todos los

miembros de la Iglesia en América de que están llamados a con-

tinuar la misión del Redentor en esas tierras.

El encuentro personal con el Señor, si es auténtico, llevará tam-

bién consigo la renovación eclesial: las Iglesias particulares del

Continente, como Iglesias hermanas y cercanas entre sí, acrecen-

tarán los vínculos de cooperación y solidaridad para prolongar

y hacer más viva la obra salvadora de Cristo en la historia de

América. En una actitud de apertura a la urúdad, fruto de una

verdadera comunión con el Señor resucitado, las Iglesias parti-

culares, y en ellas cada uno de sus miembros, descubrirán, a tra-

vés de la propia experiencia espiritual que el «encuentro con Je-

sucristo vivo» es «camino para la conversión, la comunión y la

solidaridad». Y, en la medida en que estas metas vayan siendo

alcanzadas, será posible una dedicación cada vez mayor a la

nueva evangelización de América.

CAPÍTULO I

EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO VIVO

«Hemos encontrado al Mesías» (Jn 1, 41)

Los encuentros con el Señor en el Nuevo Testamento

8. Los Evangelios relatan numerosos encuentros de Jesús con

hombres y mujeres de su tiempo. Una característica común a to-

dos estos episodios es la fuerza transformadora que tienen y

manifiestan los encuentros con Jesús, ya que «abren un auténti-

14
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co proceso de conversión, comunión y solidaridad». Entre los

más significativos está el de la mujer samaritana (cf. Jn 4, 5-42).

Jesús la llama para saciar su sed, que no era solo material, pues,

en realidad, «el que pedía beber, tenía sed de la fe de la misma
mujer». 12 Al decirle, «dame de beber» (/n 4, 7), y al hablarle del

agua viva, el Señor suscita en la samaritana una pregunta, casi

una oración, cuyo alcance real supera lo que ella podía com-

prender en aquel momento: «Señor, dame de esa agua, para que

no tenga más sed» (/n 4, 15). La samaritana, aunque «todavía no

entendía», en realidad estaba pidiendo el agua viva de que le

hablaba su divino interlocutor. Al revelarle Jesús su mesianidad

(cf. }n 4, 26), la samaritana se siente impulsada a anunciar a sus

conciudadanos que ha descubierto el Mesías (cf. fn 4, 28-30). Así

mismo, cuando Jesús encuentra a Zaqueo (cf. Le 19, 1-10) el fru-

to más preciado es su conversión: éste, consciente de las injusti-

cias que ha cometido, decide devolver con creces —«el cuádru-

ple»— a quienes había defraudado. Además, asume una actitud

de desprendimiento de las cosas materiales y de caridad hacia

los necesitados, que lo lleva a dar a los pobres la nütad de sus

bienes.

Una mención especial merecen los encuentros con Cristo resuci-

tado narrados en el Nuevo Testamento. Gracias a su encuentro

con el Resucitado, María Magdalena supera el desaliento y la

tristeza causados por la muerte del Maestro (cf. fn 20, 11-18). En
su nueva dimensión pascual, Jesús la envía a anunciar a los dis-

cípulos que Él ha resucitado (cf. Jn 20, 17). Por este hecho se ha

llamado a María Magdalena «la apóstol de los apóstoles». Por

su parte, los discípulos de Emaús, después de encontrar y reco-

11 Propositio3.

12 S. Agustín, Tract. in ¡oh., 15, 11: CCL 36, 154.

13 Ibtd.. 15, 17: l.c. 156.

14 « Salvator... ascensionis suae eam (Mariam Magdalenam) ad apostólos instituit aposto-

lam ». Rábano Mauro, De vita beatae Mariae Magdalenas, 27: PL 112, 1574. Cf. S. Pedro
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nocer al Señor resucitado, vuelver\ a Jerusalén para contar a los

apóstoles y a los demás discípulos lo que les había sucedido (cf

.

Le 24, 13-35). Jesús, «empezando por Moisés y continuando por

todos los profetas, les explicó lo que había sobre Él en todas las

Escrituras» (Le 24, 27). Los dos discípulos reconocerían más tar-

de que su corazón ardía mientras el Señor les hablaba en el ca-

mino explicándoles las Escrituras (cf. Le 24, 32). No hay duda de

que san Lucas al narrar este episodio, especialmente el momen-
to decisivo en que los dos discípulos reconocen a Jesús, hace una
alusión explícita a los relatos de la institución de la Eucaristía, es

decir, al modo como Jesús actuó en la Última Cena (cf. Le 24, 30).

El evangelista, para relatar lo que los discípulos de Emaús cuen-

tan a los Once, utiliza una expresión que en la Iglesia naciente

tenía un significado eucarístico preciso: «Le habían conocido en

la fracción del pan» (Le 24, 35).

Entre los encuentros con el Señor resucitado, uno de los que han

tenido un influjo decisivo en la historia del cristianismo es, sin

duda, la conversión de Saulo, el futuro Pablo y apóstol de los

gentiles, en el camino de Damasco. Allí tuvo lugar el cambio ra-

dical de su existencia, de perseguidor a apóstol (cf. Heh 9, 3-30;

22, 6-11; 26, 12-18). El mismo Pablo habla de esta extraordinaria

experiencia como de una revelación del Hijo de Dios «para que

le anunciase entre los gentiles» [Ga 1, 16).

La invitación del Señor respeta siempre la libertad de los que lla-

ma. Hay casos en que el hombre, al encontrarse con Jesús, se cie-

rra al cambio de vida al que Él lo invita. Fueron numerosos los

casos de contemporáneos de Jesús que lo vieron y oyeron, y, sin

embargo, no se abrieron a su palabra. El Evangelio de san Juan

señala el pecado como la causa que impide al ser humano abrir-

Damián, Sermo 56: PL 144, 820; HuGO de Cluny, Commonitorium: PL 159, 952; S. Tomás

DE Aquino, ¡n ¡oh. Evang. expositio, 20, 3.

16



Doc. Santa Sede

se a la luz que es Cristo: «Vino la luz al mundo y los hombres

amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran ma-

las» (Jn 3, 19). Los textos evangélicos enseñan que el apego a las

riquezas es un obstáculo para acoger el llamado a un seguimien-

to generoso y pleno de Jesús. Típico es, a este respecto, el caso

del joven rico (cf. Mt 19, 16-22; Me 10, 17-22; Le 18, 18-23).

Eneuentros personales y eneuentros comunitarios

9. Algunos encuentros con Jesús, narrados en los Evangelios,

son claramente personales como, por ejemplo, las llamadas vo-

cacionales (cf. Mt 4, 19; 9, 9; Me 10, 21; Le 9, 59). En ellos Jesús

trata con intimidad a sus interlocutores: «Rabbí—que quiere de-

cir "Maestro"— ¿dónde vives?» [...] «Venid y lo veréis» (Jn 1, 38-

39). Otras veces, en cambio, los encuentros tienen un carácter co-

munitario. Así son, en concreto, los encuentros con los Apósto-

les, que tienen una importancia fundamental para la constitu-

ción de la Iglesia. En efecto, los Apóstoles, elegidos por Jesús de

entre un grupo más amplio de discípulos (cf. Me 3, 13-19; Le 6,

<.12-16), son objeto de una formación especial y de una comuni-

cación más mtima. A la multitud Jesús le habla en parábolas que

solo explica a los Doce: «Es que a vosotros se os ha dado a cono-

cer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no» [Mt 13,

11). Los Apóstoles están llamados a ser los anunciadores de la

Buena Nueva y a desarrollar una misión especial para edificar la

Iglesia con la gracia de los Sacramentos. Para este fin, reciben la

potestad necesaria: les da el poder de perdonar los pecados ape-

lando a la plenitud de ese mismo poder en el cielo y en la tierra

que el Padre le ha dado (cf. Mt 28, 18). Ellos serán los primeros

en recibir el don del Espíritu Santo (cf. Heh 2, 1-4), don que reci-

birán más tarde quienes se incorporen a la Iglesia por los sacra-

mentos de la irüciación cristiana (cf. Heh 2, 38).
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El encuentro con Cristo en el tiempo de la Iglesia

10. La Iglesia es el lugar donde los hombres, ericontrando a Je-

sús, pueden descubrir el amor del Padre: en efecto, el que ha vis-

to a Jesús ha visto al Padre (cf. }n 14, 9). Jesús, después de su as-

censión al cielo, actúa mediante la acción poderosa del Paráclito

(cf. Jn 16, 7), que transforma a los creyentes dándoles la nueva
vida. De este modo ellos llegan a ser capaces de amar con el mis-

mo amor de Dios, «que ha sido derramado en nuestros corazo-

nes por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5, 5). La gra-

cia divina prepara, además, a los cristianos a ser agentes de la

transformación del mundo, instaurando en él una nueva civili-

zación, que mi predecesor Pablo VI llamó justamente «civiliza-

ción del amor».15

En efecto, «el Verbo de Dios, asumiendo en todo la naturaleza

humana menos en el pecado (cf. Hb 4, 11), manifiesta el plan del

Padre, de revelar a la persona humana el modo de llegar a la

plenitud de su propia vocación [...] Así, Jesús no solo reconcilia

al hombre con Dios, sino que lo reconcilia también consigo mis-

mo, revelándole su propia naturaleza». Con estas palabras los

Padres sinodales, en la línea del Concilio Vaticano II, han reafir-

mado que Jesús es el camino a seguir para llegar a la plena rea-

lización personal, que culmina en el encuentro definitivo y eter-

no con Dios. «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va

al Padre sino por mí» (Jn 14, 6). Dios nos «predestinó a reprodu-

cir la imagen de su Hijo, para que fuera él el primogénito entre

muchos hermanos» {Rm 8, 29). Jesucristo es, pues, la respuesta

definitiva a la pregunta sobre el sentido de la vida y a los inte-

rrogantes fundamentales que asedian también hoy a tantos

hombres y mujeres del continente americano.

15 Discurso en ¡a clausura del Año Santo (25 de diciembre de 1975): AAS 68 (1976), 145.

16 Propositio 9; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el

mundo actual, 22.
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Por medio de María encontramos a jesús

11. Cuando nació Jesús, los magos de Oriente acudieron a Belén

y «vieron al Niño con María su Madre» (Mí 1, 11). Al inicio de la

vida pública, en las bodas de Caná, cuando el Hijo de Dios rea-

lizó el primero de sus signos, suscitando la fe de los discípulos

(]n 2, 11), es María la que interviene y orienta a los servidores ha-

cia su Hijo con estas palabras: «Haced lo que Él os diga» {jnl,

5). A este respecto, he escrito en otra ocasión: «La Madre de Cris-

to se presenta ante los hombres como portavoz de la voluntad

del Hijo, indicadora de aquellas exigencias que deben cumplir-

se para que pueda manifestarse el poder salvífico del Mesías». i''

Por eso, María es un camino seguro para encontrar a Cristo. La

piedad hacia la Madre del Señor, cuando es auténtica, anima

siempre a orientar la propia vida según el espíritu y los valores

del Evangelio.

¿Cómo no poner de relieve el papel que la Virgen tiene respecto

a la Iglesia peregrina en América, en camino al encuentro con el

,Señor? En efecto, la Santísima Virgen, «de manera especial, está

ligada al nacimiento de la Iglesia en la historia de [...] los pue-

blos de América, que por María llegaron al encuentro con el Se-

ñor»,

En todas las partes del Continente la presencia de la Madre de

Dios ha sido muy intensa desde los días de la primera evangeli-

¿ación, gracias a la labor de los misioneros. En su predicación,

«el Evangelio ha sido anunciado presentando a la Virgen María

como su realización más alta. Desde los orígenes —en su advo-

cación de Guadalupe— María constituyó el gran signo, de ros-

17 Ene. Redemplons Mater (25 de marzo de 1987), 21: AAS 79 (1987), 369.

18 Propositio 5.
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tro maternal y misericordioso, de la cercam'a del Padre y de Cris-

to, con quienes ella nos invita a entrar en comunión».

La aparición de María al indio Juan Diego en la colina del Tepe-

yac, el año 1531, tuvo una repercusión decisiva para la evange-

Iización.20 Este influjo va más allá de los confines de la nación

mexicana, alcanzando todo el Continente. Y América, que histó-

ricamente ha sido y es crisol de pueblos, ha reconocido «en el

rostro mestizo de la Virgen del Tepeyac, [...] en Santa María de
Guadalupe, [...] un gran ejemplo de evangelización perfecta-

mente inculturada».2i Por eso, no solo en el Centro y en el Sur,

sino también en el Norte del Continente, la Virgen de Guadalu-

pe es venerada como Reina de toda América. 22

A lo largo del tiempo ha ido creciendo cada vez más en los Pas-

tores y fieles la conciencia del papel desarrollado por la Virgen

en la evangelización del Continente. En la oración compuesta

para la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para Amé-
rica, María Santísima de Guadalupe es invocada como «Patrona

de toda América y Estrella de la primera y de la nueva evange-

lización». En este sentido, acojo gozoso la propuesta de los Pa-

dres sinodales de que el día 12 de diciembre se celebre en todo

el Continente la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, Madre

y Evangelizadora de América.23 Abrigo en mi corazón la firme

esperar\za de que ella, a cuya intercesión se debe el fortaleci-

19 III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Mensaje a ¡os pueblos de

América Latina, Puebla, febrero de 1997, 282. Para los Estados Unidos de América, cf.

National Conference OF Catholic Bishops, Behold Your Mother Woman of Faith, Was-

hington 1973, 53-55.

20 Cf. Proposilio 6.

21 Juan Pablo II, Discurso inaugural de la ¡V Conferencia General del Episcopado Latinoameri-

cano. Santo Domingo (12 de octubre de 1992), 24: AAS 85 (1993), 826.

22 Cf . National Conference of Cathouc Bishops, Behold Your Mother Woman of Faith, Was-

hington 1973, 37.

23 Cf. Propositio 6.
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miento de la fe de los primeros discípulos (cf. Jn 2, 11), guíe con

su intercesión maternal a la Iglesia en este Continente, alcanzán-

dole la efusión del Espíritu Santo como en la Iglesia naciente (cf.

Hch 1, 14), para que la nueva evangelización produzca un es-

pléndido florecimiento de vida cristiana.

Lugares de encuentro con Cristo

12. Contando con el auxilio de María, la Iglesia en América de-

sea conducir a los hombres y mujeres de este Continente al en-

cuentro con Cristo, punto de partida para una auténtica conver-

sión y para una renovada comunión y solidaridad. Este encuen-

tro contribuirá eficazmente a consolidar la fe de muchos católi-

cos, haciendo que madure en fe convencida, viva y operante.

Para que la búsqueda de Cristo presente en su Iglesia no se re-

duzca a algo meramente abstracto, es necesario mostrar los lu-

gares y momentos concretos en los que, dentro de la Iglesia, es

posible encontrarlo. La reflexión de los Padres sinodales a este

• respecto ha sido rica en sugerencias y observaciones.

Ellos han señalado, en primer lugar, «la Sagrada Escritura leída

a la luz de la Tradición, de los Padres y del Magisterio, profun-

dizada en la meditación y la oración». ^4 Se ha recomendado fo-

mentar el conocimiento de los Evangelios, en los que se procla-

ma, con palabras fácilmente accesibles a todos, el modo como Je-

sús vivió entre los hombres. La lectura de estos textos sagrados,

cuando se escucha con la misma atención con que las multitu-

des escuchaban a Jesús en la ladera del monte de las Bienaven-

turanzas o en la orilla del lago de Tiberíades mientras predicaba

desde la barca, produce verdaderos frutos de conversión del co-

razón.

24 Propositio 4.
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Un segundo lugar para el encuentro con Jesús es la sagrada Li-

turgia .25 Al Concilio Vaticano U debemos una riquísima exposi-

ción de las múltiples presencias de Cristo en la Liturgia, cuya
importancia debe llevar a hacer de ello objeto de una constante

predicación: Cristo está presente en el celebrante que renueva en
el altar el mismo y único sacrificio de la Cruz; está presente en
los Sacramentos en los que actúa su fuerza eficaz.

Cuando se proclama su palabra, es Él mismo quien nos habla.

Está presente además en la comunidad, en virtud de su prome-
sa: «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo
en medio de ellos » {Mt 18, 20). Está presente « sobre todo bajo

las especies eucarísticas».^^ Mi predecesor Pablo VI creyó nece-

sario explicar la singularidad de la presencia real de Cristo en la

Eucaristía, que «se llama "real" no por exclusión, como si las

otras presencias no fueran "reales", sino por antonomasia, por-

que es substancial».27 Bajo las especies de pan y vino, «Cristo to-

do entero está presente en su "realidad física" aún corporalmen-

te».28

La Escritura y la Eucaristía, como lugares de encuentro con Cris-

to, están sugeridas en el relato de la aparición del Resucitado a

los dos discípulos de Emaús. Además, el texto del Evangelio so-

bre el juicio final (cf. Mt 25, 31-46), en el que se afirma que sere-

mos juzgados sobre el amor a los necesitados, en quienes miste-

riosamente está presente el Señor Jesús, indica que no se debe

descuidar un tercer lugar de encuentro con Cristo: «Las perso-

nas, especialmente los pobres, con los que Cristo se identifica».29

Como recordaba el Papa Pablo VI, al clausurar el Concilio Vati-

cano II, «en el rostro de cada hombre, especialmente si se ha he-

25 Cf. ibtd.

26 CoNC. EcuM. Vat. 11, Const. Sacrosanctum ConcUium, sobre la sagrada liturgia, 7.

27 Ene. Mysteriumfidei (3 de septiembre de 1965): AAS 57 (1965), 764.

28 Ibíd., l e, 766.

29 Propositioi.
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cho transparente por sus lágrimas y por sus dolores, podemos y
debemos reconocer el rostro de Cristo (cf. Mt 25, 40), el Hijo del

hombre».3°

CAPÍTULO II

EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO
EN EL HOY DE AMÉRICA

«A quien se le dio mucho,

se le reclamará mucho» (Le 12, 48)

Situación de los hombres y mujeres de América

y su encuentro con el Señor

13. En los Evangelios se narran encuentros con Cristo de perso-

nas en situaciones muy diferentes. A veces se trata de situacio-

' nes de pecado, que dejan entrever la necesidad de la conversión

y del perdón del Señor. En otras circunstancias se dan actitudes

positivas de búsqueda de la verdad, de auténtica confianza en

Jesús, que llevan a establecer una relación de amistad con Él, y
que estimulan el deseo de imitarlo. No pueden olvidarse tampo-

co los dones con los que el Señor prepara a algunos para un en-

cuentro posterior. Así Dios, haciendo a María «llena de gracia»

(Le 1, 28) desde el primer momento, la preparó para que en ella

tuviera lugar el más importante encuentro divino con la natura-

leza humana: el misterio inefable de la Encarnación.

30 Discurso en la última sesión pública del Concilio Vaticano II (7 de diciembre de 1965): AAS
58 (1966), 58.
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Como los pecados y las virtudes sociales no existen en abstrac-

to, sino que son el resultado de actos personales,3i es necesario

tener presente que América es hoy una realidad compleja, fruto

de las tendencias y modos de proceder de los hombres y muje-
res que lo habitan. En esta situación real y concreta es donde
ellos han de encontrarse con Jesús.

Identidad cristiana de América

14. El mayor don que América ha recibido del Señor es la fe, que
ha ido forjando su identidad cristiana. Hace ya más de quinien-

tos años que el nombre de Cristo comenzó a ser anunciado en el

Continente. Fruto de la evangelización, que ha acompañado los

movimientos migratorios desde Europa, es la fisonomía religio-

sa americana, impregnada de los valores morales que, si bien no

siempre se han vivido coherentemente y en ocasiones se han

puesto en discusión, pueden considerarse en cierto modo patri-

monio de todos los habitantes de América, incluso de quienes

no se identifican con ellos. Es claro que la identidad cristiana de

América no puede considerarse como sinónimo de identidad

católica. La presencia de otras confesiones cristianas en grado

mayor o menor en diferentes partes de América, hace especial-

mente urgente el compromiso ecuménico, para buscar la unidad

entre todos los creyentes en Cristo.^^

Frutos de santidad

15. La expresión y los mejores frutos de la identidad cristiana de

América son sus santos. En ellos, el encuentro con Cristo vivo

«es tan profundo y comprometido [...] que se convierte en fuego

que lo consume todo, e impulsa a construir su Reino, a hacer

31 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. Reconciliatio et paenitentia (2 de diciembre de 1984), 16: AAS
77 (1985), 214-217.

32 Cf. Propositio 61.
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que Él y la nueva alianza sean el sentido y el alma de [...] la vi-

da personal y comunitaria».33 América ha visto florecer los fru-

tos de la santidad desde los comienzos de su evangelización. Es-

te es el caso de santa Rosa de Lima (1586-1617), «la primera flor

de santidad en el Nuevo Mundo», proclamada patrona princi-

pal de América en 1670 por el Papa Clemente X.34 Después de

ella, el santoral americano se ha ido incrementando hasta alcan-

zar su amplitud actual.35 Las beatiñcaciones y canonizaciones,

con las que no pocos hijos e hijas del Continente han sido eleva-

dos al honor de los altares, ofrecen modelos heroicos de vida

cristiana en la diversidad de estados de vida y de ambientes so-

ciales. La Iglesia, al beatificarlos o canonizarlos, ve en ellos a po-

derosos intercesores unidos a Jesucristo, sumo y eterno Sacerdo-

te, mediador entre Dios y los hombres. Los Beatos y Santos de

América acompañan con solicitud fraterna a los hombres y mu-
jeres de su tierra que, entre gozos y sufrimientos, caminan hacia

el encuentro definitivo con el Señor.36 Para fomentar cada vez

más su imitación y para que los fieles recurran de una manera

más frecuente y fructuosa a su intercesión, considero muy opor-

33 Propositio 29.

34 Cf. Bula Sacrosancti apostolatus cura (11 de agosto de 1670), § 3: Bullarium Ronumum,

26/VII, 42.

35 Entre otros pueden citarse: los mártires Juan de Brebeuf y sus siete compañeros, Roque

González y sus dos compañeros; los santos Elizabeth Ann Seton, Margarita Bourgeoys, Pe-

dro Claver, Juan del Castillo, Rosa Philippine Duchesne, Margarita d'YouviUe, Francisco

Pebres Cordero, Teresa Fernández Solar de los Andes, Juan Macías, Toribio de Mogrovejo,

Ezequiel Moreno Díaz, Juan Nepomuceno Neumann, María Ana de Jesús Paredes Flores,

Martín de Forres, Alfonso Rodríguez, Francisco Solano, Francisca Xavier Cabrini; los bea-

tos José de Anchieta, Pedro de San José Betancurt, Juan Diego, Katherine Drexel, María En-

camación Rosal, Rafael Guízar Valencia, Dina Bélanger, Alberto Hurtado Cruchaga, Eh'as

del Socorro Nieves, María Francisca de Jesús Rubatto, Mercedes de Jesús Molina, Narcisa

de Jesús Martillo Morán, Miguel Agustín Pro, María de San José Alvarado Cardozo, Juru-

pero Serra, Katerí Tekawitha, Laura Vicuña, Antonio de Sant'Arma Galváo y tantos otros

beatos que son invocados con fe y devoción por los pueblos de América (cf. ¡nstrumentum

laboris. 17).

36 Cf. CONC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 50.
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tuna la propuesta de los Padres sinodales de preparar «una co-

lección de breves biografías de los Santos y Beatos americanos.

Esto puede iluminar y estimular en América la respuesta a la vo-

cación universal a la santidad».37

Entre sus Santos, «la historia de la evangelización de América
reconoce numerosos mártires, varones y mujeres, tanto Obispos,

como presbíteros, religiosos y laicos, que con su sangre regaron

[...] [estas] naciones. Ellos, como nube de testigos (cf. Hb 12, 1),

nos estimulan para que asumamos hoy, sin temor y ardorosa-

mente, la nueva evangelización».3» Es necesario que sus ejem-

plos de entrega sin límites a la causa del Evangelio sean no solo

preservados del olvido, sino más conocidos y difundidos entre

los fieles del Continente. Al respecto, escribía en la Tertio millen-

nio adveniente: «Las Iglesias locales hagan todo lo posible por no

perder el recuerdo de quienes han sufrido el martirio, recogien-

do para ello la documentación necesaria».39

La piedad popular

16. Una característica peculiar de América es la existencia de

una piedad popular profundamente enraizada en sus diversas

naciones. Está presente en todos los niveles y sectores sociales,

revistiendo una especial importancia como lugar de encuentro

con Cristo para todos aquellos que con espíritu de pobreza y hu-

mildad de corazón buscan sinceramente a Dios (cf. Mt 11, 25).

Las expresiones de esta piedad son numerosas: «Las peregrina-

ciones a los santuarios de Cristo, de la Santísima Virgen y de los

santos, la oración por las almas del purgatorio, el uso de sacra-

mentales (agua, aceite, cirios...). Estas y tantas otras expresiones

37 PropositioSl.

38 Propositio 3Q.

39 N. 37: AAS 87 (1995), 29; cf. Propositio 31.
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de la piedad popular ofrecen oportunidad para que los fieles en-

cuentren a Cristo viviente».^° Los Padres sinodales han subraya-

do la urgencia de descubrir, en las manifestaciones de la religio-

sidad popular, los verdaderos valores espirituales, para enrique-

cerlos con los elementos de la genuina doctrina católica, a fin de

que esta religiosidad lleve a un compromiso sincero de conver-

sión y a una experiencia concreta de caridad.'*^ La piedad popu-

lar, si está orientada convenientemente, contribuye también a

acrecentar en los fieles la conciencia de pertenecer a la Iglesia,

alimentando su fervor y ofreciendo así una respuesta válida a

los actuales desafíos de la secularización.^2

Ya que en América la piedad popular es expresión de la incultu-

ración de la fe católica y muchas de sus manifestaciones han
asumido formas religiosas autóctonas, es oportuno destacar la

posibilidad de sacar de ellas, con clarividente prudencia, indica-

ciones válidas para una mayor inculturación del Evangelio.

Ello es especialmente importante entre las poblaciones indíge-

nas, para que « las semillas del Verbo » presentes en sus cultu-

ras lleguen a su plenitud en Cristo.^^ Lo mismo debe decirse de

los americanos de origen africano. La Iglesia «reconoce que tie-

ne la obligación de acercarse a estos americanos a partir de su

cultura, considerando seriamente las riquezas espirituales y hu-

manas de esta cultura que marca su modo de celebrar el culto,

su sentido de alegría y de solidaridad, su lengua y sus tradicio-

nes

40 Propositio 21.

41 Cf. ibíd.

42 Cf. ibíd.

43 Cf. ibíd.

44 Cf. Propositio 18.

45 Propositio 19.
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Presencia católico-oriental en América

17. La inmigración a América es casi una constante de su histo-

ria desde los comienzos de la evangelización hasta nuestros

días. Dentro de este complejo fenómeno debe señalarse que, en

los últimos tiempos, diversas regiones de América han acogido

a numerosos miembros de las Iglesias católicas orientales que,

por diversas causas, han abandonado sus territorios de origen.

Un primer movimiento migratorio procedía, sobre todo, de

Ucrania occidental; posteriormente se ha extendido a las nacio-

nes del Medio Oriente. De este modo, ha sido necesaria pasto-

ralmente la creación de una jerarquía católica oriental para estos

fieles inmigrantes y para sus descendientes. Las normas emana-

das por el Concilio Vaticano 11, que los Padres sinodales han re-

cordado, reconocen que las Iglesias orientales «tienen derecho y
obligación de regirse según sus respectivas disciplinas peculia-

res», ya que tienen la misión de dar testimonio de una antiquí-

sima tradición doctrinal, litúrgica y monástica. Por otra parte,

dichas Iglesias deben conservar sus propias disciplinas, ya que

éstas «son más adaptadas a las costumbres de sus fieles y resul-

tan más adecuadas para procurar el bien de las almas».'*^ Si la

Comunidad eclesial universal necesita la sinergia entre las Igle-

sias parficulares de Oriente y de Occidente para poder respirar

con sus dos pulmones, en la esperanza de lograr hacerlo plena-

mente a través de la perfecta comunión entre la Iglesia católica

y las orientales separadas,^'' hay que alegrarse por la reciente

implantación de Iglesias orientales junto a las latinas, estableci-

das allí desde el principio, porque de este modo puede manifes-

tarse mejor la catolicidad de la Iglesia del Señor.^^

46 Decr. Orientalium Ecclesiarum, sobre las Iglesias orientales católicas, 5; cf. Código de ¡os Cá-

nones de las Iglesias Orientales, can. 28; Propositio 60.

47 Cf. Juan Pablo II, Ene. Redemptoris Mater (25 de marzo de 1987), 34: AAS 79 (1987), 406;

SINODO DE LOS OBISPOS, Asamblea Especial para Europa, Decl. Ut testes simus Christi qui

nos liberavit (13 de diciembre de 1991), III, 7: Ench. Vat. 13, 647-652.

48 Cf. Propositio 60.
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La Iglesia en el campo de la educación y de la acción social

18. Entre los factores que favorecen la influencia de la Iglesia en

la formación cristiana de los americanos, debe señalarse su am-

plia presencia en el campo de la educación y, de modo especial,

en el mundo universitario. Las numerosas Universidades católi-

cas diseminadas por el Continente son un rasgo característico de

la vida eclesial en América. Así mismo, en la enseñanza prima-

ria y secundaria el alto número de escuelas católicas ofrece la

posibilidad de una acción evangelizadora de alcance muy am-
plio, siempre que vaya acompañada por una decidida voluntad

de impartir una educación verdaderamente cristiana.

Otro campo importante en el que la Iglesia está presente en to-

da América es el de la asistencia caritativa y social. Las múltiples

iniciativas para la atención de los ancianos, los enfermos y de

cuantos están necesitados de auxilio en asilos, hospitales, dis-

pensarios, comedores gratuitos y otros centros sociales, son tes-

timonio palpable del amor preferencial por los pobres que la

' Iglesia en América lleva adelante movida por el amor a su Señor

y consciente de que «Jesús se ha identificado con ellos (cf . Mt 25,

31-46)».50 En esta tarea, que no conoce fronteras, la Iglesia ha sa-

bido crear una conciencia de solidaridad concreta entre las di-

versas comunidades del Continente y del mundo entero, mani-

festando así la fraternidad que debe caracterizar a los cristianos

de todo tiempo y lugar.

El servicio a los pobres, para que sea evangélico y evangeliza-

dor, ha de ser fiel reflejo de la actitud de Jesús, que vino «para

anunciar a los pobres la Buena Nueva» (Le 4, 18). Realizado con

este espíritu, llega a ser manifestación del amor infinito de Dios

49 Cf. Propositiones 23 y 24.

50 Propositio 73.
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por todos los hombres y un modo elocuente de transmitir la es-

peranza de salvación que Cristo ha traído al mundo, y que res-

plandece de manera particular cuando es comunicada a los

abandonados y desechados de la sociedad.

Esta constante dedicación a los pobres y desheredados se refleja

en el Magisterio social de la Iglesia, que no se cansa de invitar a

la comunidad cristiana a comprometerse en la superación de to-

da forma de explotación y opresión. En efecto, se trata no solo

de aliviar las necesidades más graves y urgentes mediante ac-

ciones individuales y esporádicas, sino de poner de relieve las

raíces del mal, proponiendo intervenciones que den a las estruc-

turas sociales, políticas y económicas una configuración más
justa y solidaria.

Creciente respeto de los derechos humanos

19. En el ámbito civil, pero con implicaciones morales inmedia-

tas, debe señalarse entre los aspectos positivos de la América ac-

tual la creciente implantación en todo el Continente de sistemas

políticos democráticos y la progresiva reducción de regímenes

dictatoriales. La Iglesia ve con agrado esta evolución, en la me-

dida en que esto favorezca cada vez más un evidente respeto de

los derechos de cada uno, incluidos los del procesado y del reo,

respecto a los cuales no es legítimo el recurso a métodos de de-

tención y de interrogatorio —pienso concretamente en la tortu-

ra— lesivos de la dignidad humana. En efecto, «el Estado de De-

recho es la condición necesaria para establecer una verdadera

democracia».51

Por otra parte, la existencia de un Estado de Derecho implica en

los ciudadanos y, más aún, en la clase dirigente el convenci-

51 Propositio 72; cf. Juan Pablo II, Ene. Centesimus anrtus (1 de mayo de 1991), 46: AAS 83

(1991), 850.
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miento de que la libertad no puede estar desvinculada de la ver-

dad.52 En efecto, «los graves problemas que amenazan la digni-

dad de la persona humana, la familia, el matrimonio, la educa-

ción, la economía y las condiciones de trabajo, la calidad de la

vida y la vida misma, proponen la cuestión del Derecho».^3 Los

Padres sinodales han subrayado con razón que «los derechos

fundamentales de la persona humana están inscritos en su mis-

ma naturaleza, son queridos por Dios y, por tanto, exigen su ob-

servancia y aceptación universal. Ninguna autoridad humana
puede transgredirlos apelando a la mayoría o a los consensos

políticos, con el pretexto de que así se respetan el pluralismo y
la democracia. Por ello, la Iglesia debe comprometerse en for-

mar y acompañar a los laicos que están presentes en los órganos

legislativos, en el gobierno y en la administración de la justicia,

para que las leyes expresen siempre los principios y los valores

morales que sean conformes con una sana antropología y que

tengan presente el bien común».

^

E\ fenómeno de la globalización

20. Una característica del mundo actual es la tendencia a la glo-

balización, fenómeno que, aun no siendo exclusivamente ameri-

cano, es más perceptible y tiene mayores repercusiones en Amé-
rica. Se trata de un proceso que se impone debido a la mayor co-

municación entre las diversas partes del mundo, llevando prác-

ticamente a la superación de las distancias, con efectos eviden-

tes en campos muy diversos.

Desde el punto de vista ético, puede tener una valoración posi-

tiva o negativa. En realidad, hay una globalización económica

52 Cf. Sínodo de los Obispos, Asamblea especial para Europa, Decl, Ul testes simus Christi

qui nos liberavit (13 de diciembre de 1991), 1, 1; II, 4; IV, 10: Ench. Vat. 13, nn. 613-615; 627-

633; 660-669.

53 Propositio 72.

54 Ibíd.
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que trae consigo ciertas consecuencias positivas, como el fomen-
to de la eficiencia y el incremento de la producción, y que, con

el desarrollo de las relaciones entre los diversos países en lo eco-

nómico, puede fortalecer el proceso de unidad de los pueblos y
realizar mejor el servicio a la familia humana. Sin embargo, si la

globalización se rige por las meras leyes del mercado aplicadas

según las conveniencias de los poderosos, lleva a consecuencias

negativas. Tales son, por ejemplo, la atribución de un valor ab-

soluto a la economía, el desempleo, la disminución y el deterio-

ro de ciertos servicios públicos, la destrucción del ambiente y de

la naturaleza, el aumento de las diferencias entre ricos y pobres,

y la competencia injusta que coloca a las naciones pobres en una

situación de inferioridad cada vez más acentuada.55 La Iglesia,

aunque reconoce los valores positivos que la globalización com-

porta, mira con inquietud los aspectos negativos derivados de

ella.

¿Y qué decir de la globalización cultural producida por la fuer-

za de los medios de comunicación social? Éstos imponen nuevas

escalas de valores por doquier, a menudo arbitrarios y en el fon-

do materialistas, frente a los cuales es muy difícil mantener viva

la adhesión a los valores del Evangelio.

La urbanización creciente

21. El fenómeno de la urbanización continúa creciendo también

en América. Desde hace algunos lustros el Continente está vi-

viendo un éxodo constante del campo a la ciudad. Se trata de un

fenómeno complejo, ya descrito por mi predecesor Pablo VI.56

Las causas de este fenómeno son varias, pero entre ellas sobre-

sale principalmente la pobreza y el subdesarrollo de las zonas

rurales, donde con frecuencia faltan los servicios, las comunica-

55 Cf. Propositio 74.

56 Carta ap. Octogésima adveniens (14 de mayo de 1971), 8-9: AAS 63 (1971), 406-408.

32



Doc. Santa Sede

ciones, las estructuras educativas y sanitarias. La ciudad, ade-

más, con las características de diversión y bienestar con que no

pocas veces la presentan los medios de comunicación social,

ejerce un atractivo especial para las gentes sencillas del campo.

La frecuente falta de planificación en este proceso acarrea mu-
chos males. Como han señalado los Padres sinodales, «en cier-

tos casos, algunas partes de las ciudades son como islas en las

que se acumula la violencia, la delincuencia juvenil y la atmós-

fera de desesperación».57 El fenómeno de la urbanización pre-

senta asimismo grandes desafíos a la acción pastoral de la Igle-

sia, que ha de hacer frente al desarraigo cultural, la pérdida de

costumbres familiares y al alejamiento de las propias tradiciones

religiosas, que no pocas veces lleva al naufragio de la fe, priva-

da de aquellas manifestaciones que contribuían a sostenerla.

Evangelizar la cultura urbana es, pues, un reto apremiante para

la Iglesia, que así como supo evangelizar la cultura rural duran-

,te siglos, está hoy llamada a llevar a cabo una evangelización ur-

bana metódica y capilar mediante la catequesis, la liturgia y las

propias estructuras pastorales.^s

El peso de la deuda externa

22. Los Padres sinodales han manifestado su preocupación por

la deuda externa que afecta a muchas naciones americanas, ex-

presando de este modo su solidaridad con las mismas. Ellos lla-

man justamente la atención de la opinión pública sobre la com-
plejidad del tema, reconociendo «que la deuda es frecuentemen-

te fruto de la corrupción y de la mala administración».59 En el

espíritu de la reflexión sinodal, este reconocimiento no pretende

57 Propositio 35.

58 Cf. ibíd.

59 Propositio 75.
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concentrar en un solo polo las responsabilidades de un fenóme-
no que es sumamente complejo en su origen y en sus solucio-

nes,

En efecto, entre las múltiples causas que han llevado a una deu-

da externa abrumadora deben señalarse no solo los elevados in-

tereses, fruto de políticas financieras especulativas, sino tam-

bién la irresponsabilidad de algunos gobernantes que, al con-

traer la deuda, no reflexionaron suficientemente sobre las posi-

bilidades reales de pago, con el agravante de que sumas ingen-

tes obtenidas mediante préstamos internacionales se han desfi-

nado a veces al enriquecimiento de personas concretas, en vez

de ser dedicadas a sostener los cambios necesarios para el desa-

rrollo del país. Por otra parte, sería injusto que las consecuencias

de estas decisiones irresponsables pesaran sobre quienes no las

tomaron. La gravedad de la situación es aún más comprensible,

si se tiene en cuenta que « ya el mero pago de los intereses es un

peso sobre la economía de las naciones pobres, que quita a las

autoridades la disponibilidad del dinero necesario para el desa-

rrollo social, la educación, la sanidad y la institución de un de-

pósito para crear trabajo ».^^

La corrupción

23. La corrupción, frecuentemente presente entre las causas de

la agobiante deuda externa, es un problema grave que debe ser

considerado atentamente. La corrupción «sin guardar límites,

afecta a las personas, a las estructuras públicas y privadas de

poder y a las clases dirigentes». Se trata de una situación que

«favorece la impunidad y el enriquecimiento ilícito, la falta de

confianza con respecto a las instituciones políticas, sobre todo

60 Cf . PoNTinciA Comisión « Iustitia et Pax », Al servicio de ¡a comunidad humana: una consi-

deración ética de ¡a deuda internacional (27 de diciembre de 1986): Ench. Vat. 10, 1045-1128.

61 Propositio 75.
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en la administración de la justicia y en la inversión pública, no

siempre clara, igual y eficaz para todos».

A este propósito, deseo recordar cuanto escribí en el Mensaje pa-

ra la Jornada mundial de la Paz de 1998, que la lacra de la corrup-

ción ha de ser denunciada y combatida con valentía por quienes

detentan la autoridad y con la «colaboración generosa de todos

los ciudadanos, sostenidos por una fuerte conciencia moral».

Los adecuados organismos de control y la transparencia de las

transacciones económicas y financieras previenen ulteriormente

y evitan en muchos casos que se extienda la corrupción, cuyas

consecuencias nefastas recaen principalmente sobre los más po-

bres y desvalidos. Son además los pobres los primeros en sufrir

los retrasos, la ineficiencia, la ausencia de una defensa adecuada

y las carencias estructurales, cuando la administración de la jus-

ticia es corrupta.

Comercio y consumo de drogas

, 24. El comercio y el consumo de drogas son una seria amenaza
para las estructuras sociales de las naciones en América. Esto

«contribuye a los crímenes y a la violencia, a la destrucción de la

vida familiar, a la destrucción física y emocional de muchos in-

dividuos y comimidades, sobre todo entre los jóvenes. Corroe la

dimensión ética del trabajo y contribuye a aumentar el número
de personas en las cárceles, en una palabra, a la degradación de

la persona en cuanto creada a imagen de Dios».^ Este nefasto

comercio lleva también «a destruir gobiernos, corroyendo la se-

guridad económica y la estabilidad de las naciones».^5 Estamos

ante uno de los desafíos más apremiantes a los que deben en-

62 Propositio 37.

63 N. 5: AAS 90 (1998), 152.

64 Propositio 38.

65 Ibid.
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frentarse muchas naciones del mundo. En efecto, es un desafío

que hipoteca gran parte de los logros obtenidos en los últimos

tiempos para el progreso de la humanidad. Para algunas nacio-

nes de América, la producción, el tráfico y el consumo de drogas

son factores que comprometen su prestigio internacional, por-

que limitan su credibilidad y dificultan la deseada colaboración

con otros países, tan necesaria en nuestros días para el desarro-

llo armónico de cada pueblo.

Preocupación por la ecología

25. «Y vio Dios que estaba bien» (Gn 1, 25). Estas palabras que

leemos en el primer capítulo del Libro del Génesis, muestran el

sentido de la obra realizada por Él. El Creador confía al hombre,

coronación de toda la obra de la creación, el cuidado de la tierra

(cf. Gn 2, 15). De aquí surgen obligaciones muy concretas para

cada persona relativas a la ecología. Su cumplimiento supone la

apertura a una perspectiva espiritual y ética, que supere las ac-

titudes y «los estilos de vida conducidos por el egoísmo que lle-

van al agotamiento de los recursos naturales».

Incluso en este sector, hoy tan actual, es muy importante la in-

tervención de los creyentes. Es necesaria la colaboración de to-

dos los hombres de buena voluntad con las instancias legislati-

vas y de gobierno para conseguir una protección eficaz del me-

dio ambiente, considerado como don de Dios. ¡Cuántos abusos

y daños ecológicos se dan también en muchas regiones america-

nas! Baste pensar en la emisión incontrolada de gases nocivos o

en el dramático fenómeno de los incendios forestales, provoca-

dos a veces intencionadamente por personas movidas por inte-

reses egoístas. Estas devastaciones pueden conducir a una ver-

dadera desertización de no pocas zonas de América, con las ine-

66 Propositio 36.
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vitables secuelas de hambre y miseria. El problema se plantea,

con especial intensidad, en la selva amazónica, inmenso territo-

rio que abarca varias naciones: del Brasil a la Guayana, a Suri-

nam, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia.^'' Es uno de

los espacios naturales más apreciados en el mundo por su diver-

sidad biológica, siendo vital para el equilibrio ambiental de to-

do el planeta.

CAPÍTULO III

CAMINO DE CONVERSIÓN

«Arrepentios, pues, y convertios»

iHch 3, 19)

Urgencia del llamado a la conversión

26. «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; con-

.vertíos y creed en la Buena Nueva» (Me 1, 15). Estas palabras de

Jesús, con las que comenzó su ministerio en Galilea, deben se-

guir resonando en los oídos de los Obispos, presbíteros, diáco-

nos, personas consagradas y fieles laicos de toda América. Tan-

to la reciente celebración del V Centenario del comienzo de la

evangelización de América, como la conmemoración de los 2000

años del Nacimiento de Jesús, el gran Jubileo que nos dispone-

irios a celebrar, son una llamada a profundizar en la propia vo-

cación cristiana. La grandeza del acontecimiento de la Encarna-

ción y la gratitud por el don del primer anuncio del Evangelio

en América invitan a responder con prontitud a Cristo con una
conversión personal más decidida y, al mismo tiempo, estimu-

lan a una fidelidad evangélica cada vez más generosa. La exhor-

67 Cf. ibíd.
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tación de Cristo a convertirse resuena también en la del Apóstol:

«Es ya hora de levantaros del sueño, que la salvación está más
cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe» {Rm 13, 11). El

encuentro con Jesús vivo, mueve a la conversión.

Para hablar de conversión, el Nuevo Testamento utiliza la pala-

bra metanoia, que quiere decir cambio de mentalidad. No se tra-

ta solo de un modo distinto de pensar a nivel intelectual, sino de

la revisión del propio modo de actuar a la luz de los criterios

evangélicos. A este respecto, san Pablo habla de «la fe que actúa

por la caridad» {Ga 5, 6). Por ello, la auténtica conversión debe

prepararse y cultivarse con la lectura orante de la Sagrada Escri-

tura y la recepción de los sacramentos de la Reconciliación y la

Eucaristía. La conversión conduce a la comunión fraterna, por-

que ayuda a comprender que Cristo es la cabeza de la Iglesia, su

Cuerpo místico; mueve a la solidaridad, porque nos hace cons-

cientes de que lo que hacemos a los demás, especialmente a los

más necesitados, se lo hacemos a Cristo. La conversión favore-

ce, por tanto, una vida nueva, en la que no haya separación en-

tre la fe y las obras en la respuesta cotidiana a la universal lla-

mada a la santidad. Superar la división entre fe y vida es indis-

pensable para que se pueda hablar seriamente de conversión.

En efecto, cuando existe esta división, el cristianismo es solo no-

minal. Para ser verdadero discípulo del Señor, el creyente ha de

ser testigo de la propia fe, pues «el testigo no da solo testimonio

con las palabras, sino con su vida».^^ Hemos de tener presentes

las palabras de Jesús: «No todo el que me diga: "Señor, Señor",

entrará en el Reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad de

mi Padre celestial» (Mí 7, 21). La apertura a la voluntad del Pa-

dre supone una disponibilidad total, que no excluye ni siquiera

68 SINODO DE LOS OBISPOS, Segunda Asamblea general extraordinaria, Relación final Eccle-

sia sub Verbo Dei mysteria Christi celebrans pro salute mundi (7 de diciembre de 1985), II, B,

a, 2: Ench. Vat. 9, 1795.
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la entrega de la propia vida: «El máximo testimonio es el marti-

rio».

Dimensión social de la conversión

27. La conversión no es completa si falta la conciencia de las exi-

gencias de la vida cristiana y no se pone esfuerzo en llevarlas a

cabo. A este respecto, los Padres sinodales han señalado que,

por desgracia, «existen grandes carencias de orden personal y
comunitario con respecto a una conversión más profunda y con

respecto a las relaciones entre los ambientes, las instituciones y
los grupos en la Iglesia». «Quien no ama a su hermano, a quien

ve, no puede amar a Dios a quien no ve» (1 /« 4, 20).

La caridad fraterna implica una preocupación por todas las ne-

cesidades del prójimo. «Si alguno que posee bienes de la tierra,

ve a su hermano padecer necesidad y le cierra su corazón, ¿có-

mo puede permanecer en él el amor de Dios?» (1 }n 3, 17). Por

ello, convertirse al Evangelio para el Pueblo cristiano que vive

.en América, significa revisar «todos los ambientes y dimensio-

nes de su vida, especialmente todo lo que pertenece al orden so-

cial y a la obtención del bien común».''! De modo particular con-

vendrá «atender a la creciente conciencia social de la dignidad

de cada persona y, por ello, hay que fomentar en la comunidad
la solicitud por la obligación de participar en la acción política

según el Evangelio». No obstante, será necesario tener presen-

té que la actividad en el ámbito político forma parte de la voca-

ción y acción de los fieles laicos.^^

69 Propositio 30.

70 Propositio 34.

71 Ibíd.

72 Ibíd.

73 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 31.
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A este propósito, sin embargo, es de suma importancia, sobre to-

do en una sociedad pluralista, tener un recto concepto de las re-

laciones entre la comunidad política y la Iglesia, y distinguir cla-

ramente entre las acciones que los fieles, aislada o asociadamen-

te, llevan a cabo a título personal, como ciudadanos, de acuerdo

con su conciencia cristiana, y las acciones que realizan en nom-
bre de la Iglesia, en comunión con sus Pastores. «La Iglesia, que

por razón de su misión y de su competencia no se confunde en

modo alguno con la comunidad política ni está ligada a sistema

político alguno, es a la vez signo y salvaguardia del carácter

trascendente de la persona humana» 7^

Conversión permanente

28. La conversión en esta tierra nunca es una meta plenamente

alcanzada: en el camino que el discípulo está llamado a recorrer

siguiendo a Jesús, la conversión es un empeño que abarca toda

la vida. Por otro lado, mientras estamos en éste mundo, nuestro

propósito de conversión se ve constantemente amenazado por

las tentaciones. Desde el momento en que «nadie puede servir a

dos señores» {Mt 6, 24), el cambio de mentalidad (metanoia) con-

siste en el esfuerzo de asimilar los valores evangélicos que con-

trasta con las tendencias dominantes en el mundo. Es necesario,

pues, renovar constantemente «el encuentro con Jesucristo vi-

vo», camino que, como han señalado los Padres sinodales, «nos

conduce a la conversión permanente».

El llamado universal a la conversión adquiere matices particula-

res para la Iglesia en América, comprometida también en la re-

novación de la propia fe. Los Padres sinodales han formulado

74 Cf. id., Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 76; Juan Pablo

II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), 42: AAS 81 (1989),

472-474.

75 Propositio 26.
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así esta tarea concreta y exigente: «Esta conversión exige espe-

cialmente de nosotros Obispos una auténtica identificación con

el estilo personal de Jesucristo, que nos lleva a la sencillez, a la

pobreza, a la cercanía, a la carencia de ventajas, para que, como
Él, sin colocar nuestra confianza en los medios humanos, saque-

mos, de la fuerza del Espíritu, y de la Palabra, toda la eficacia

del Evangelio, permaneciendo primariamente abiertos a aque-

llos que están sumamente lejanos y excluidos» 7^ Para ser Pasto-

res según el corazón de Dios (cf. Jr 3, 15), es indispensable asu-

mir un modo de vivir que nos asemeje a Aquél que dijo de sí

mismo: «Yo soy el buen pastor» {Jn 10, 11), y que san Pablo evo-

ca al escribir: « Sed mis imitadores, como lo soy de Cristo» (1 Co

11, 1).

Guiados por el Espíritu Santo hacia nuevo estilo de vida

29. La propuesta de un nuevo estilo de vida no es solo para los

Pastores, sino más bien para todos los cristianos que viven en

América. A todos se les pide que profundicen y asuman la au-

-téntica espiritualidad cristiana. «En efecto, espiritualidad es un
estilo o forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es

"la vida en Cristo" y "en el Espíritu", que se acepta por la fe, se

expresa por el amor y, en esperanza, es conducida a la vida den-

tro de la comunidad eclesial».''^ En este sentido, por espirituali-

dad, que es la meta a la que conduce la conversión, se entiende

no «una parte de la vida, sino la vida toda guiada por el Espíri-

tu Santo».^^ Entre los elementos de espiritualidad que todo cris-

tiano tiene que hacer suyos sobresale la oración. Ésta lo «condu-

cirá poco a poco a adquirir una mirada contemplativa de la rea-

lidad, que le permitirá reconocer a Dios siempre y en todas las

76 Ihid.

77 Propositio 28.

78 Ibid.
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cosas; contemplarlo en todas las personas; buscar su voluntad

en los acontecimientos»79

La oración tanto personal como litúrgica es im deber de todo

cristiano. «Jesucristo, evangelio del Padre, nos advierte que sin

El no podemos hacer nada (cf. Jn 15, 5). Él mismo en los momen-
tos decisivos de su vida, antes de actuar, se retiraba a un lugar

solitario para entregarse a la oración y la contemplación, y pidió

a los Apóstoles que hicieran lo mismo».*o A sus discípulos, sin

excepción, el Señor recuerda: «Entra en tu aposento y, después

de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto»

{Mt 6, 6). Esta vida intensa de oración debe adaptarse a la capa-

cidad y condición de cada cristiano, de modo que en las diver-

sas situaciones de su vida pueda volver siempre «a la fuente de

su encuentro con Jesucristo para beber el único Espíritu (1 Co 12,

13)».si En este sentido, la dimensión contemplativa no es un pri-

vilegio de unos cuantos en la Iglesia; al contrario, en las parro-

quias, en las comunidades y en los movimientos se ha de pro-

mover una espiritualidad abierta y orientada a la contemplación

de las verdades fundamentales de la fe: los misterios de la Trini-

dad, de la Encarnación del Verbo, de la Redención de los hom-

bres, y las otras grandes obras salvíficas de Dios.^2

Los hombres y mujeres dedicados exclusivamente a la contem-

plación tienen una misión fundamental en la Iglesia que está en

América. Ellos son, según expresión del Concilio Vaticano II,

«honor de la Iglesia y hontanar de gracias celestes». Por ello.

79 Ibíd.

80 Propositio27.

81 Ibíd.

82 Cf. ibíd.

83 Decr. Perfectae caritatis, sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, 7; cf. Juan Pa-

BUD II, Exhort. ap. postsinodal Vita consécrala (25 de marzo de 1996), 8: AAS 88 (1996),

382.
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los monasterios, diseminados a lo largo y ancho del Continente,

han de ser «objeto de peculiar amor por parte de los Pastores,

los cuales estén plenamente persuadidos de que las almas entre-

gadas a la vida contemplativa obtienen gracia abundante por la

oración, la penitencia y la contemplación, a las que consagran su

vida. Los contemplativos deben ser conscientes de que están in-

tegrados en la misión de la Iglesia en el tiempo presente y que,

con el testimonio de la propia vida, cooperan al bien espiritual

de los fieles, ayudando así para que busquen el rostro de Dios

en la vida diaria».^

La espiritualidad cristiana se alimenta ante todo de una vida sa-

cramental asidua, por ser los Sacramentos raíz y fuente inagota-

ble de la gracia de Dios, necesaria para sostener al creyente en

su peregrinación terrena. Esta vida ha de estar integrada con los

valores de su piedad popular, los cuales a su vez se verán enri-

quecidos por la práctica sacramental y libres del peligro de de-

generar en mera rutina. Por otra parte, la espiritualidad no se

contrapone a la dimensión social del compromiso cristiano. Al

'contrario, el creyente, a través de un camino de oración, se hace

más consciente de las exigencias del Evangelio y de sus obliga-

ciones con los hermanos, alcanzando la fuerza de la gracia indis-

pensable para perseverar en el bien. Para madurar espiritual-

mente, el cristiano debe recurrir al consejo de los ministros sa-

grados o de otras personas expertas en este campo mediante la

dirección espiritual, práctica tradicionalmente presente en la

Iglesia. Los Padres sinodales han creído necesario recomendar a

los sacerdotes este ministerio de tanta importancia.^s

84 Propositio 27.

85 Cf. Propositio 28.
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Vocación universal a la santidad

30. «Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo» (Lv

19, 2). La Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para

América ha querido recordar con vigor a todos los cristianos la

importancia de la doctrina de la vocación universal a la santidad

en la Iglesia.^^ Se trata de uno de los puntos centrales de la Cons-

titución dogmática sobre la Iglesia del Concilio Vaticano 11.^'' La

santidad es la meta del camino de conversión, pues ésta «no es

fin en sí misma, sino proceso hacia Dios, que es santo. Ser san-

tos es imitar a Dios y glorificar su nombre en las obras que rea-

lizamos en nuestra vida (cf. Mt 5, 16)».^^ En el camino de la san-

tidad Jesucristo es el punto de referencia y el modelo a imitar: Él

es «el Santo de Dios y fue reconocido como tal (cf. Me 1, 24). Él

mismo nos enseña que el corazón de la santidad es el amor, que

conduce incluso a dar la vida por los otros (cf. Jn 15, 13). Por ello,

imitar la santidad de Dios, tal y como se ha manifestado en Je-

sucristo, su Hijo, no es otra cosa que prolongar su amor en la

historia, especialmente con respecto a los pobres, enfermos e in-

digentes (cf. Le 10, 25ss)».8^

Jesús, el único camino para la santidad

31. «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn 14, 6). Con estas

palabras Jesús se presenta como el único camino que conduce a

la santidad. Pero el conocimiento concreto de este itinerario se

obtiene principalmente mediante la Palabra de Dios que la Igle-

sia anuncia con su predicación. Por ello, la Iglesia en América

«debe conceder una gran prioridad a la reflexión orante sobre la

86 Cf . Propositio 29.

87 Cf. Lumen gentium, V; cf. Sínodo de los Obispos, Segunda Asamblea general extraordi-

naria. Relación final Ecclesia sub Verbo Dei mysteria Christi celebrans pro salute mundi (7 de

diciembre de 1985), II, A, 4-5: Ench. Vat. 9, 1791-1793.

88 Propositio 29.

89 Ibíd.
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Sagrada Escritura, realizada por todos los fieles». Esta lectura

de la Biblia, acompañada de la oración, se conoce en la tradición

de la Iglesia con el nombre de Lectio divina, práctica que se ha de

fomentar entre todos los cristianos. Para los presbíteros, debe

constituir un elemento fiindamental en la preparación de sus

homilías, especialmente las domiiücales.^^

Penitencia y reconciliación

32. La conversión (metanoia), a la que cada ser humano está lla-

mado, lleva a aceptar y hacer propia la nueva mentalidad pro-

puesta por el Evangelio. Esto supone el abandono de la forma

de pensar y actuar del mundo, que tantas veces condiciona fuer-

temente la existencia. Como recuerda la Sagrada Escritura, es

necesario que muera el hombre viejo y nazca el hombre nuevo,

es decir, que todo el ser humano se renueve «hasta alcanzar im
conocimiento perfecto según la imagen de su creador» {Col 3,

10). En ese camino de conversión y búsqueda de la santidad

«deben fomentarse los medios ascéticos que existieron siempre

-en la práctica de la Iglesia, y que alcanzan la cima en el sacra-

mento del perdón, recibido y celebrado con las debidas disposi-

ciones».^2 Solo quien se reconcilia con Dios es protagonista de

una auténtica reconciliación con y entre los hermanos.

La crisis actual del sacramento de la Penitencia, de la cual no es-

tá exenta la Iglesia en América, y sobre la que he expresado mi
preocupación desde los comienzos mismos de mi pontificado,^^

podrá superarse por la acción pastoral continuada y paciente.

90 Propositio 32.

91 Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Dies Domim (31 de mayo de 1998), 40: AAS 90 (1998), 738.

92 Propositio 33.

93 Cf. Ene. Redemptor hominis (4 de marzo de 1979), 20: AAS 71 (1979), 309-316.
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A este respecto, los Padres sir\odales piden justamente «que los

sacerdotes dediquen el tiempo debido a la celebración del sacra-

mento de la Penitencia, y que inviten insistente y vigorosamen-

te a los fieles para que lo reciban, sin que los pastores descuiden

su propia confesión frecuente».^"* Los Obispos y los sacerdotes

experimentan personalmente el misterioso encuentro con Cristo

que perdona en el sacramento de la Penitencia, y son testigos

privilegiados de su amor misericordioso.

La Iglesia católica, que abarca a hombres y mujeres « de toda na-

ción, razas, pueblos y lenguas» {Ap 7, 9), está llamada a ser, «en

un mundo señalado por las divisiones ideológicas, étnicas, eco-

nómicas y culturales», el «signo vivo de la unidad de la familia

humana».95 América, tanto en la compleja realidad de cada na-

ción y la variedad de sus grupos étnicos, como en los rasgos que

caracterizan todo el Continente, presenta muchas diversidades

que no se han de ignorar y a las que se debe prestar atención.

Gracias a un eficaz trabajo de integración entre todos los miem-

bros del pueblo de Dios en cada país y entre los miembros de las

Iglesias particulares de las diversas naciones, las diferencias de

hoy podrán ser fuente de mutuo enriquecimiento. Como afir-

man justamente los Padres sinodales, «es de gran importancia

que la Iglesia en toda América sea signo vivo de una comunión

reconciliada y un llamado permanente a la solidaridad, un testi-

monio siempre presente en nuestros diversos sistemas políticos,

económicos y sociales».^^ Ésta es una aportación significativa

que los creyentes pueden ofrecer a la unidad del Continente

americano.

94 Propositio 33.

95 ¡bíd.

96 ¡bíd.
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CAPÍTULO IV

CAMINO PARA LA COMUNIÓN

«Como tú. Padre, en mí y yo en ti,

que ellos también sean uno en nosotros»

(/« 17, 21)

La Iglesia, sacramento de comunión

33. «Ante un mundo roto y deseoso de unidad es necesario pro-

clamar con gozo y fe firme que Dios es comunión, Padre, Hijo y
Espíritu Santo, unidad en la distinción, el cual llama a todos los

hombres a que participen de la misma comurúón trinitaria. Es

necesario proclamar que esta comunión es el proyecto magnífi-

co de Dios [Padre]; que Jesucristo, que se ha hecho hombre, es el

punto central de la misma comunión, y que el Espíritu Santo tra-

baja constantemente para crear la comurüón y restaurarla cuan-

do se hubiera roto. Es necesario proclamar que la Iglesia es sig-

no e instrumento de la comunión querida por Dios, iniciada en

el tiempo y dirigida a su perfección en la plenitud del Reino».

La Iglesia es signo de comunión porque sus miembros, como
sarmientos, participan de la misma vida de Cristo, la verdadera

vid (cf. Jn 15, 5). En efecto, por la comunión con Cristo, Cabeza

del Cuerpo místico, entramos en comunión viva con todos los

creyentes.

Esta comunión, existente en la Iglesia y esencial a su naturale-

za,^8 debe manifestarse a través de signos concretos, «como po-

97 Propositio 40; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 2.

98 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta Communionis notio, a los Obispos

de la Iglesia católica sobre algunos aspectos de la Iglesia considerada como comunión

(28 de mayo de 1992), 3-6: AAS 85 (1993), 839-841.
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drían ser: la oración en común de unos por otros, el impulso a

las relaciones entre las Conferencias Episcopales, los vínculos

entre Obispo y Obispo, las relaciones de hermandad entre las

diócesis y las parroquias, y la mutua comunicación de agentes

pastorales para acciones misionales específicas».^^ La comunión
eclesial implica conservar el depósito de la fe en su pureza e in-

tegridad, así como también la unidad de todo el Colegio de los

Obispos bajo la autoridad del Sucesor de Pedro. En este contex-

to, los Padres sinodales han señalado que «el fortalecimiento del

oficio petrino es fundamental para la preservación de la unidad

de la Iglesia», y que «el ejercicio pleno del primado de Pedro es

fundamental para la identidad y la vitalidad de la Iglesia en

América», ^^o por encargo del Señor, a Pedro y a sus Sucesores

corresponde el oficio de confirmar en la fe a sus hermanos (cf. Le

22, 32) y de pastorear toda la grey de Cristo (cf. fn 21, 15-17). Asi-

mismo, el Sucesor del príncipe de los Apóstoles está llamado a

ser la piedra sobre la que la Iglesia está edificada, y a ejercer el

ministerio derivado de ser el depositario de las llaves del Reino

(cf. Mt 16, 18-19). El Vicario de Cristo es, pues, «el perpetuo

principio de [...] unidad y el fundamento visible» de la Iglesia.

Iniciación cristiana y comunión

34. La comunión de vida en la Iglesia se obtiene por los sacra-

mentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y Eu-

caristi'a. El Bautismo es «la puerta de la vida espiritual: pues por

él nos hacemos miembros de Cristo, y del cuerpo de la Igle-

sia». Los bautizados, al recibir la Confirmación «se vinculan

más estrechamente a la Iglesia, se enriquecen con una fuerza es-

99 Propositio 40.

100 Ibtd.

101 CONC. EcuM. Vat. i, Const. dogm. Pastor aetemus, sobre la Iglesia de Cristo, Prólogo:

DS 3051.

102 CoNC. EcuM. DE Florencia, Bula de unión Exultóte Deo (22 de noviembre de 1439): DS
1314.
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pecial del Espíritu Santo, y con ello quedan obligados más es-

trictamente a difundir y defender la fe, como verdaderos testi-

gos de Cristo, por la palabra juntamente con las obras».

proceso de la iniciación cristiana se perfecciona y culmina con la

recepción de la Eucaristía, por la cual el bautizado se inserta ple-

namente en el Cuerpo de Cristo.^^ «Estos sacramentos son una

excelente oportimidad para una buena evangelización y cate-

quesis, cuando su preparación se hace por agentes dotados de fe

y competencia». Aunque en las diversas diócesis de América

se ha avanzado mucho en la preparación para los sacramentos

de la iniciación cristiana, los Padres sinodales se lamentaban de

que todavía «son muchos los que los reciben sin la suficiente for-

mación». En el caso del bautismo de niños no debe omitirse

un esfuerzo catequizador de cara a los padres y padrinos.

La Eucaristía, centro de comunión con Dios y con los hermanos

35. La realidad de la Eucaristía no se agota en el hecho de ser el

sacramento con el que se culmina la iniciación cristiana. Mien-

-tras el Bautismo y la Confirmación tienen la función de iniciar e

introducir en la vida propia de la Iglesia, no siendo repetibles,!*^^

la Eucaristía continúa siendo el centro vivo permanente en tor-

no al cual se congrega toda la comunidad eclesial.io^ Los diver-

sos aspectos de este sacramento muestran su inagotable rique-

za: es, al mismo tiempo, sacramento-sacrificio, sacramento-co-

rnunión, sacramento-presencia.io^

103 CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 11.

104 Cf. CoNC. EcuM. Vat. U, Decreto Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los

presbíteros, 5.

105 Propositio Al.

106 Ibíd.

107 Cf. CONC. EcuM. DE Trento, Ses. VII, Decreto sobre los sacramentos en general, can. 9: DS
1609.

108 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 26.

109 Cf. Juan Pablo II, Ene. Redemplor hominis (4 de marzo de 1979), 20: AAS 71 (1979), 309-

316.
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La Eucaristía es el lugar privilegiado para el encuentro con Cris-

to vivo. Por ello los Pastores del pueblo de Dios en América, a

través de la predicación y la catequesis, deben esforzarse en

«dar a la celebración eucarística dominical una nueva fuerza, co-

mo fuente y culminación de la vida de la Iglesia, prenda de su

comunión en el Cuerpo de Cristo e invitación a la solidaridad

como expresión del mandato del Señor: «que os améis los unos

a los otros, como yo os he amado» (Jn 13, 34)». Como sugieren

los Padres sinodales, dicho esfuerzo debe tener en cuenta varias

dimensiones fundamentales. Ante todo, es necesario que los fie-

les sean conscientes de que la Eucaristía es un irunenso don, a

fin de que hagan todo lo posible para participar activa y digna-

mente en ella, al menos los domingos y días festivos. Al mismo
tiempo, se han de promover «todos los esfuerzos de los sacerdo-

tes para hacer más fácil esa participación y posibilitarla en las

comunidades lejanas». Habrá que recordar a los fieles que «la

participación plena en ella, consciente y activa, aunque es esen-

cialmente distinta del oficio del sacerdote ordenado, es una ac-

tuación del sacerdocio común recibido en el Bautismo».

La necesidad de que los fieles participen en la Eucaristía y las di-

ficultades que surgen por la escasez de sacerdotes, hacen paten-

te la urgencia de fomentar las vocaciones sacerdotales.^^^

también necesario recordar a toda la Iglesia en América «el lazo

existente entre la Eucaristía y la caridad»,^!^ j^zq que la Iglesia

primitiva expresaba uniendo el ágape con la Cena eucarística.i^^

110 Propositio 42; cf. Juan Pablo II, Carta ap. Dies Domini (31 de mayo de 1998), 69: AAS 90

(1998), 755-756.

111 Propositio 41.

112 Propositio 42; cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada li-

turgia, 14; Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 10.

113 Cf. Propositio 42.

114 Propositio 41.

115 Cf. CoNC. EcuM, Vat. II, Decreto Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los lai-

cos, 8.
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La participación en la Eucaristía debe llevar a una acción carita-

tiva más intensa como fruto de la gracia recibida en este sacra-

mento.

Los Obispos, promotores de comunión

36. La comunión en la Iglesia, precisamente porque es un signo

de vida, debe crecer continuamente. En consecuencia, los Obis-

pos, recordando que «son, individualmente, el principio y fun-

damento visible de unidad en sus Iglesias particulares»,!!^ de-

ben sentirse llamados a promover la comunión en su propia dió-

cesis para que sea más eficaz el esfuerzo por la nueva evangeli-

zación dé América. El esfuerzo comunitario se ve facilitado por

los organismos previstos por el Concilio Vaticano II como apo-

yo de la actividad del Obispo diocesano, los cuales han sido de-

finidos más detalladamente por la legislación postconciliar.il''

«Corresponde al Obispo, con la cooperación de los sacerdotes,

los diáconos, los consagrados y los laicos [...] realizar un plan de

acción pastoral de conjunto, que sea orgánico y participativo,

ique llegue a todos los miembros de la Iglesia y suscite su con-

ciencia misionera».

Cada Ordinario debe promover en los sacerdotes y fieles la con-

ciencia de que la diócesis es la expresión visible de la comunión
eclesial, que se forma en la mesa de la Palabra y de la Eucaristía

en torno al Obispo, unido con el Colegio episcopal y bajo su Ca-

beza, el Romano Pontífice. Ella en cuanto Iglesia particular tiene

116 CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 23.

117 Cf. Decreto Christus Dominus, sobre la función pastoral de los Obispos, 27; Decreto

Presbyterorum Ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 7; Pablo VI, Motu
proprio Ecdesiae sanctae (6 de agosto de 1966) 1, 15-17: AAS 58 (1966), 7(>b-7(¡7; Código de

Derecho Canónico, ce. 495, 502 y 511; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, ce. 264,

271 y 272.

118 Propositio 43.
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la misión de empezar y fomentar el encuentro de todos los

miembros del pueblo de Dios con Jesucristo,ii^ en el respeto y
promoción de la pluralidad y de la diversidad que no obstaculi-

zan la unidad, sino que le confieren el carácter de comunión. 120

Un conocimiento más profiando de lo que es la Iglesia particular

favorecerá ciertamente el espíritu de participación y correspon-

sabilidad en la vida de los organismos diocesanos, ^^i

Una comunión más intensa entre las Iglesias particulares

37. La Asamblea especial para América del Sínodo de los Obis-

pos, la primera en la historia que ha reunido a Obispos de todo

el Continente, ha sido percibida por todos como una gracia es-

pecial del Señor a la Iglesia que peregrina en América. Esta

Asamblea ha reforzado la comunión que debe existir entre las

Comunidades eclesiales del Continente, haciendo ver a todos la

necesidad de incrementarla ulteriormente. Las experiencias de

comunión episcopal, frecuentes sobre todo después del Concilio

Vaticano II por la consolidación y difusión de las Conferencias

Episcopales, deben entenderse como encuentros con Cristo vi-

vo, presente en los hermanos que están reunidos en su nombre

(cf. Mt 18, 20).

La experiencia sinodal ha enseñado también las riquezas de una

comunión que se extiende más allá de los límites de cada Con-

ferencia Episcopal. Aunque ya existen formas de diálogo que

superan tales confines, los Padres sinodales sugieren la conve-

niencia de fortalecer las reuniones interamericanas, promovidas

ya por las Conferencias Episcopales de las diversas Naciones

119 Cf. Propositio 45.

120 Cf. CoNGREGAQÓN PARA LA EXXTRiNA DE LA Fe, Carta Communiottis notio, a los Obispos

de la Iglesia católica sobre algunos aspectos de la Iglesia considerada como comunión

(28 de mayo de 1992), 15-16: AAS 85 (1993), 847-848.

121 Cf. ibíd.
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americanas, como expresión de solidaridad efectiva y lugar de

encuentro y de estudio de los desafíos comunes para la evange-

lización de América. Será igualmente oportuno definir con

exactitud el carácter de tales encuentros, de modo que lleguen a

ser, cada vez más, expresión de comunión entre todos los Pasto-

res. Aparte de estas reuniones más amplias, puede ser útil, cuan-

do las circunstancias lo requieran, crear comisiones específicas

para profundizar los temas comunes que afectan a toda Améri-

ca. Campos en los que parece especialmente necesario «que se

dé un impulso a la cooperación, son las comunicaciones pasto-

rales mutuas, la cooperación misional, la educación, las migra-

ciones, el ecumenismo».^23

Los Obispos, que tienen el deber de impulsar la comunión entre

las Iglesias particulares, alentarán a los fieles a vivir más inten-

samente la dimensión comunitaria, asumiendo «la responsabili-

dad de desarrollar los lazos de comunión con las Iglesias locales

en otras partes de América por la educación, la mutua comimi-

.cación, la unión fraterna entre parroquias y diócesis, planes de

cooperación, y defensas unidas en temas de mayor importancia,

sobre todo los que afectan a los pobres».

Comunión fraterna con las Iglesias católicas orientales

38. El fenómeno reciente de la implantación y desarrollo en

América de Iglesias particulares católicas orientales, dotadas de

jerarquía propia, ha merecido una especial atención por parte de

algunos Padres sinodales. Un sincero deseo de abrazar cordial y
eficazmente a estos hermanos en la fe y en la comunión jerárqui-

ca bajo el Sucesor de Pedro, ha llevado a la Asamblea sinodal a

122 Cf. Propositio 44.

123 ¡bid.

124 Ibíd.
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proponer sugerencias concretas de ayuda fraterna por parte de
las Iglesias particulares latinas a las Iglesias católicas orientales

existentes en el Continente. Así, por ejemplo, se propone que sa-

cerdotes de rito latino, sobre todo de origen oriental, puedan
ofrecer su colaboración litúrgica a las comunidades orientales

carentes de un número suficiente de presbíteros. Igualmente,

respecto a los edificios religiosos, los fieles orientales podrán
usar, en los casos que sea conveniente, las iglesias de rito latino.

En este espíritu de comunión son dignas de consideración va-

rias propuestas de los Padres sinodales: que allí donde sea nece-

sario exista, en las Conferencias Episcopales nacionales y en los

organismos internacionales de cooperación episcopal, una co-

misión mixta encargada de estudiar los problemas pastorales

comunes; que la catequesis y la formación teológica para los lai-

cos y seminaristas de la Iglesia latina, incluyan el conocimiento

de la tradición viva del Oriente cristiano; que los Obispos de las

Iglesias católicas orientales participen en las Conferencias Epis-

copales latinas de las respectivas Naciones. ^25 No puede dudar-

se de que esta cooperación fraterna, a la vez que prestará una

ayuda preciosa a las Iglesias orientales, de reciente implantación

en América, permitirá a las Iglesias particulares latinas enrique-

cerse con el patrimorüo espiritual de la tradición del Oriente

cristiano.

El presbítero, signo de unidad

39. «Como miembro de una Iglesia particular, todo sacerdote de-

be ser signo de comunión con el Obispo en cuanto que es su in-

mediato colaborador, unido a sus hermanos en el presbiterio.

Ejerce su ministerio con caridad pastoral, principalmente en la

125 Cf. Propositio 60.

54



Doc. Santa Sede

comunidad que le ha sido confiada, y la conduce al encuentro

con Jesucristo Buen Pastor. Su vocación exige que sea signo de

unidad. Por ello debe evitar cualquier participación en política

partidista que dividiría a la comunidad». Es deseo de los Pa-

dres sinodales que se «desarrolle una acción pastoral a favor del

clero diocesano que haga más sólida su espiritualidad, su mi-

sión y su identidad, la cual tiene su centro en el seguimiento de

Cristo que, sumo y eterno Sacerdote, buscó siempre cumplir la

voluntad del Padre. Él es el ejemplo de la entrega generosa, de

la vida austera y del servicio hasta la muerte. El sacerdote sea

consciente de que, por la recepción del sacramento del Orden, es

portador de gracia que distribuye a sus hermanos en los sacra-

mentos. Él mismo se santifica en el ejercicio del ministerio».

El campo en que se desarrolla la actividad de los sacerdotes es

inmenso. Conviene, por ello, «que coloquen como centro de su

actividad lo que es esencial en su ministerio: dejarse configurar

a Cristo Cabeza y Pastor, fiiente de la caridad pastoral, ofi-ecién-

dose a sí mismos cada día con Cristo en la Eucaristía, para ayu-

dar a los fieles a que tengan un encuentro personal y comunita-

rio con Jesucristo vivo».i28 Como testigos y discípulos de Cristo

misericordioso, los sacerdotes están llamados a ser instrumentos

de perdón y de reconciliación, comprometiéndose generosa-

mente al servicio de los fieles según el espíritu del Evangelio.

Los presbíteros, en cuanto pastores del pueblo de Dios en Amé-
rica, deben además estar atentos a los desafíos del mundo actual

y ser sensibles a las angustias y esperanzas de sus gentes, com-

partiendo sus vicisitudes y, sobre todo, asumiendo una actitud

126 Propositio 49.

127 ¡bíd.

128 Ibíd.; cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Decreto Presbyterorum Ordinis, sobre el mmisterio y vida de
los presbíteros, 14.
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de solidaridad con los pobres. Procurarán discernir los carismas

y las cualidades de los fíeles que puedan contribuir a la anima-

ción de la comunidad, escuchándolos y dialogando con ellos,

para impulsar así su participación y corresponsabilidad. Ello fa-

vorecerá una mejor distribución de las tareas que les permita

«consagrarse a lo que está más estrechamente conexo con el en-

cuentro y el anuncio de Jesucristo, de modo que signifíquen me-
jor, en el seno de la comunidad, la presencia de Jesús que con-

grega a su pueblo». ^29

El trabajo de discernimiento de los carismas particulares debe

llevar también a valorizar aquellos sacerdotes que se consideren

adecuados para realizar ministerios particulares. A todos los sa-

cerdotes, además, se les pide que presten su ayuda fraterna en

el presbiterio y que recurran al mismo con confianza en caso de

necesidad.

Ante la espléndida realidad de tantos sacerdotes en América

que, con la gracia de Dios, se esfuerzan por hacer frente a un
quehacer tan grande, hago mío el deseo de los Padres sinodales

de reconocer y alabar «la inagotable entrega de los sacerdotes,

como pastores, evangelizadores y animadores de la comunión

eclesial, expresando gratitud y dando ánimos a los sacerdotes

de toda América que dan su vida al servicio del Evangelio». ^^o

Fomentar la pastoral vocacional

40. El papel indispensable del sacerdote en la comunidad ha de

hacer conscientes a todos los hijos de la Iglesia en América de la

importancia de la pastoral vocacional. El Continente americano

cuenta con una juventud numerosa, rica en valores humanos y

129 Propositio 49.

130 Ibíd.
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religiosos. Por ello, se han de cultivar los ambientes en que na-

cen las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada e invitar

a las familias cristianas para que ayuden a sus hijos cuando se

sientan llamados a seguir este camino. En efecto, las vocacio-

nes «son un don de Dios » y « surgen en las comunidades de fe,

ante todo, en la familia, en la parroquia, en las escuelas católicas

y en otras organizaciones de la Iglesia. Los Obispos y presbíte-

ros tienen la especial responsabilidad de estimular tales vocacio-

nes mediante la invitación personal, y principalmente por el tes-

timonio de una vida de fidelidad, alegría, entusiasmo y santi-

dad. La responsabilidad para reunir vocaciones al sacerdocio

pertenece a todo el pueblo de Dios y encuentra su mayor cum-
plimiento en la oración continua y humilde por las vocacio-

nes».

Los seminarios, como lugares de acogida y formación de los lla-

mados al sacerdocio, han de preparar a los futuros ministros de

la Iglesia para que «vivan en una sólida espiritualidad de comu-
nión con Cristo Pastor y de docilidad a la acción del Espíritu,

que los hará especialmente capaces de discernir las expectativas

del pueblo de Dios y los diversos carismas, y de trabajar en co-

mún». 133 Por ello, en los seminarios «se ha de insistir especial-

mente en la formación específicamente espiritual, de modo que

por la conversión continua, la actitud de oración, la recepción de

los sacramentos de la Eucaristía y la penitencia, los candidatos

se formen al encuentro con el Señor y se preocupen de fortificar-

se para la generosa entrega pastoral». ^34 Lqs formadores han de

preocuparse de acompañar y guiar a los seminaristas hacia una

131 Cf. PropositioSl.

132 Propositio 48.

133 Propositio 51.

134 Propositio 52.

57



Boletín Eclesiás"t¡co

madurez afectiva que los haga aptos para abrazar el celibato sa-

cerdotal y capaces de vivir en comunión con sus hermanos en la

vocación sacerdotal. Han de promover también en ellos la capa-

cidad de observación crítica de la realidad circundante que les

permita discernir sus valores y contravalores, pues esto es un re-

quisito indispensable para entablar un diálogo constructivo con

el mundo de hoy.

Una atención particular se debe dar a las vocaciones nacidas en-

tre los indígenas; conviene proporcionar una formación incultu-

rada en sus ambientes. Estos candidatos al sacerdocio, mientras

reciben la adecuada formación teológica y espiritual para su fu-

turo ministerio, no deben perder las raíces de su propia cultu-

ra.i35

Los Padres sinodales han querido agradecer y bendecir a todos

los que consagran su vida a la formación de los futuros presbí-

teros en los seminarios. Así mismo, han invitado a los Obispos a

destinar para dicha tarea a sus sacerdotes más aptos, después de

haberlos preparado mediante una formación específica que los

capacite para una misión tan delicada.i36

Renovar la institución parroquial

41. La parroquia es un lugar privilegiado en que los fieles pue-

den tener una experiencia concreta de la Iglesia. Hoy en Amé-

rica, como en otras partes del mundo, la parroquia encuentra a

veces dificultades en el cumplimiento de su misión. La parro-

quia debe renovarse continuamente, partiendo del principio

fundamental de que «la parroquia tiene que seguir siendo pri-

135 Cf. ibíd.

136 Cf. ibíd.

137 Cf. Propositio 46.
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mariamente comunidad eucarística».i38 Este principio implica

que «las parroquias están llamadas a ser receptivas y solidarias,

lugar de la iniciación cristiana, de la educación y la celebración

de la fe, abiertas a la diversidad de carismas, servicios y minis-

terios, organizadas de modo comunitario y responsable, inte-

gradoras de los movimientos de apostolado ya existentes, aten-

tas a la diversidad cultural de sus habitantes, abiertas a los pro-

yectos pastorales y superparroquiales y a las realidades circuns-

tantes». ^39

Una atención especial merecen, por sus problemáticas específi-

cas, las parroquias en los grandes núcleos urbanos, donde las di-

ficultades son tan grandes que las estructuras pastorales norma-

les resultan inadecuadas y las posibilidades de acción apostóli-

ca notablemente reducidas. No obstante, la institución parro-

quial conserva su importancia y se ha de mantener. Para lograr

este objetivo hay que «continuar la búsqueda de medios con los

que la parroquia y sus estructuras pastorales lleguen a ser más
eficaces en los espacios urbanos». ^'^o Una clave de renovación

parroquial, especialmente urgente en las parroquias de las gran-

des ciudades, puede encontrarse quizás considerando la parro-

quia como comunidad de comunidades y de movimientos. ^'^^

Parece por tanto oportuno la formación de comunidades y gru-

pos eclesiales de tales dimensiones que favorezcan verdaderas

relaciones humanas. Esto permitirá vivir más intensamente la

comunión, procurando cultivarla no solo «ad intra», sino tam-

bién con la comunidad parroquial a la que pertenecen estos gru-

pos y con toda la Iglesia diocesana y universal. En este contexto

138 Ibíd.

139 Wíd.

140 Propositio 35.

141 Cf. IV Conferencia Generai dei. Episcopado Latinoamericano, Santo Domingo, octu-

bre de 1992, Nueva ei'angelización, promocióii liuwnm y cullurn cristinun, 58.
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humano será también más fácil escuchar la Palabra de Dios, pa-

ra reflexionar a su luz sobre los diversos problemas humanos y
madurar opciones responsables inspiradas en el amor universal

de Cristo. La institución parroquial así renovada «puede sus-

citar una gran esperanza. Puede formar a la gente en comimida-

des, ofrecer auxilio a la vida de familia, superar el estado de

anonimato, acoger y ayudar a que las personas se inserten en la

vida de sus vecinos y en la sociedad». 1*3 De este modo, cada pa-

rroquia hoy, y particularmente las de ámbito urbano, podrá fo-

mentar una evangelización más personal, y al mismo tiempo

acrecentar las relaciones positivas con los otros agentes sociales,

educativos y comunitarios.^^

Además, «este tipo de parroquia renovada supone la figura de

un pastor que, en primer lugar, tenga una profunda experiencia

de Cristo vivo, espíritu misional, corazón paterno, que sea ani-

mador de la vida espiritual y evangelizador capaz de promover

la participación. La parroquia renovada requiere la cooperación

de los laicos, un animador de la acción pastoral y la capacidad

del pastor para trabajar con otros. Las parroquias en América

deben señalarse por su impulso misional que haga que extien-

dan su acción a los alejados». i'*^

Los diáconos permanentes

42. Por motivos pastorales y teológicos serios, el Concilio Vati-

cano II determinó restablecer el diaconado como grado perma-

nente de la jerarquía en la Iglesia latina, dejando a las Conferen-

cias Episcopales, con la aprobación del Sumo Pontífice, valorar

142 Cf. Juan Pablo II, Ene. Redemptoris missio (7 de diciembre de 1990), 51: AAS 83 (1991),

298-299.

143 Propositio 35.

144 Cf. Propositio 46.

145 Ibíd.
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la oportunidad de instituir los diáconos permanentes y en qué

sitios. 1"^^ Se trata de una experiencia muy diferente no solo en las

distintas partes de América, sino incluso entre las diócesis de

una misma región. «Algunas diócesis han formado y ordenado

no pocos diáconos, y están plenamente contentas de su incorpo-

ración y ministerio».^'*'' Aquí se ve con gozo cómo los diáconos,

«confortados con la gracia sacramental, en comunión con el

Obispo y su presbiterio, sirven al pueblo de Dios en el ministe-

rio de la liturgia, de la palabra y de la caridad». Otras dióce-

sis no han emprendido este camino, mientras en otras partes

existen dificultades en la integración de los diáconos permanen-

tes en la estructura jerárquica.

Quedando a salvo la libertad de las Iglesias particulares para

restablecer o no, consintiéndolo el Sumo Pontífice, el diaconado

como grado permanente, está claro que el acierto de esta restau-

ración implica un diligente proceso de selección, una formación

seria y una atención cuidadosa a los candidatos, así como tam-

bién un acompañamiento solícito no solo de estos ministros sa-

grados, sino también, en el caso de los diáconos casados, de su

familia, esposa e hijos.

La vida consagrada

43. La historia de la evangelización de América es un elocuente

testimonio del ingente esfuerzo misional realizado por tantas

personas consagradas, las cuales, desde el comienzo, anuncia-

146 Cf. Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 29; Pablo VI, Motu proprio Sacrum
Diaconatus Ordmem (18 de junio de 1967), 1, 1: AAS 59 (1967), 599.

147 Propositio 50.

148 CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 29.

149 Cf. Propositio 50; Congr. para la Educación Católica y Congr. para el Clero, Instr.

Ratio fundamentalis institutionis diaconorum permanentium y Directorium pro ministerio et

vita diaconorum permanentium (22 de febrero de 1998): AAS 90 (1998), 843-926.
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ron el Evangelio, defendieron los derechos de los indígenas y,

con amor heroico a Cristo, se entregaron al servicio del pueblo

de Dios en el Continente. ^5° La aportación de las personas con-

sagradas al anuncio del Evangelio en América sigue siendo de
suma importancia; se trata de una aportación diversa según los

carismas propios de cada grupo: «los Institutos de vida contem-

plativa que testifican lo absoluto de Dios, los Institutos apostó-

licos y misionales que hacen a Cristo presente en los muy diver-

sos campos de la vida humana, los Institutos seculares que ayu-

dan a resolver la tensión entre apertura real a los valores del

mundo moderno y profunda entrega de corazón a Dios. Nacen
también nuevos Institutos y nuevas formas de vida consagrada

que requieren discreción evangélica». i^i

Ya que «el futuro de la nueva evangelización [...] es impensable

sin una renovada aportación de las mujeres, especialmente de

las mujeres consagradas»,i52 urge favorecer su participación en

diversos sectores de la vida eclesial, incluidos los procesos en

que se elaboran las decisiones, especialmente en los asuntos que

les conciernen directamente.

«También hoy el testimonio de la vida plenamente consagrada a

Dios es una elocuente proclamación de que El basta para llenar

la vida de cualquier persona». ^^4 gsta consagración al Señor ha

de prolongarse en una generosa entrega a la difusión del Reino

de Dios. Por ello, a las puertas del tercer milenio se ha de procu-

rar «que la vida consagrada sea más estimada y promovida por

150 Cf. Propositio 53.

151 Ibíd.; cf. III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Mensaje a los pue-

blos de América Latina, Puebla 1979, n. 775.

152 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Vita consecrata (25 de marzo de 1996), 57: AAS 88

(1996), 429-430.

153 Cf. ibíd., 58: 1.c, 430.

154 Propositio 53.
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los Obispos, sacerdotes y comunidades cristianas. Y que los con-

sagrados, conscientes del gozo y de la responsabilidad de su vo-

cación, se integren plenamente en la Iglesia particular a la que

pertenecen y fomenten la comunión y la mutua colabora-

ción».

Los fieles laicos y la renovación de la Iglesia

44. «La doctrina del Concilio Vaticano II sobre la unidad de la

Iglesia, como pueblo de Dios congregado en la unidad del Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo, subraya que son comunes a la

dignidad de todos los bautizados la imitación y el seguimiento

de Cristo, la comunión mutua y el mandato misional». Es ne-

cesario, por tanto, que los fieles laicos sean conscientes de su

digrüdad de bautizados. Por su parte, los Pastores han de esti-

mar profundamente «el testimonio y la acción evangelizadora

de los laicos que integrados en el pueblo de Dios con espiritua-

lidad de comunión conducen a sus hermanos al encuentro con

Jesucristo vivo. La renovación de la Iglesia en América no será

-posible sin la presencia activa de los laicos. Por eso, en gran par-

te, recae en ellos la responsabilidad del futuro de la Iglesia».

Los ámbitos en los que se realiza la vocación de los fieles laicos

son dos. El primero, y más propio de su condición laical, es el de

las realidades temporales, que están llamados a ordenar según

la voluntad de Dios.^^^ En efecto, «con su peculiar modo de

obrar, el Evangelio es llevado dentro de las estructuras del mun-
do y obrando en todas partes santamente consagran el mismo
mimdo a Dios».^^^ Gracias a los fieles laicos, «la presencia y la

155 Ibíd.

156 Propositio 54.

157 Ibid.

158 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 31.

159 Propositio 55; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 34.
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misión de la Iglesia en el mundo se realiza, de modo especial, en
la diversidad de carismas y ministerios que posee el laicado. La
secularidad es la nota característica y propia del laico y de su es-

piritualidad que lo lleva a actuar en la vida familiar, social, labo-

ral, cultural y política, a cuya evangelización es llamado. En un
Continente en el que aparecen la emulación y la propensión a

agredir, la inmoderación en el consumo y la corrupción, los lai-

cos están llamados a encarnar valores profundamente evangéli-

cos como la misericordia, el perdón, la honradez, la transparen-

cia de corazón y la paciencia en las condiciones difíciles. Se es-

pera de los laicos una gran fuerza creativa en gestos y obras que

expresen una vida coherente con el Evangelio».

América necesita laicos cristianos que puedan asumir responsa-

bilidades directivas en la sociedad. Es urgente formar hombres

y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en la vi-

da pública, orientándola al bien común. En el ejercicio de la po-

lítica, vista en su sentido más noble y auténtico como adminis-

tración del bien común, ellos pueden encontrar también el cami-

no de la propia santificación. Para ello es necesario que sean for-

mados tanto en los principios y valores de la Doctrina social de

la Iglesia, como en nociones fundamentales de la teología del

laicado. El conocimiento profundo de los principios éticos y de

los valores morales cristianos les permitirá hacerse promotores

en su ambiente, proclamándolos también ante la llamada «neu-

tralidad del Estado».

Hay un segundo ámbito en el que muchos fieles laicos están lla-

mados a trabajar, y que puede llamarse «intraeclesial». Muchos
laicos en América sienten el legítimo deseo de aportar sus talen-

tos y carismas a «la construcción de la comunidad eclesial como

160 Propositio 55.

161 Cf. ibtd.
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delegados de la Palabra, catequistas, visitadores de enfermos o

de encarcelados, animadores de grupos etc.».^^^ Lqs Padres si-

nodales han manifestado el deseo de que la Iglesia reconozca al-

gunas de estas tareas como ministerios laicales, fundados en los

sacramentos del Bautismo y la Confirmación, dejando a salvo el

carácter específico de los ministerios propios del sacramento del

Orden. Se trata de un tema vasto y complejo para cuyo estudio

constituí, hace ya algún tiempo, una Comisión especiaP^s y so-

bre el que los organismos de la Santa Sede han ido señalando

paulatinamente algunas pautas directivas.!^ Se ha de fomentar

la provechosa cooperación de fieles laicos bien preparados,

hombres y mujeres, en diversas actividades dentro de la Iglesia,

evitando, sin embargo, una posible confusión con los ministe-

rios ordenados y con las actividades propias del sacramento del

Orden, a fin de distinguir bien el sacerdocio común de los fieles

del sacerdocio ministerial.

A este respecto, los Padres sinodales han sugerido que las tareas

confiadas a los laicos sean bien « distintas de aquellas que son

etapas para el ministerio ordenado »i65
y q^e los candidatos al

sacerdocio reciben antes del presbiterado. Igualmente se ha ob-

servado que estas tareas laicales «no deben conferirse sino a per-

sonas, varones y mujeres, que hayan adquirido la formación exi-

gida, según criterios determinados: una cierta permanencia, una

real disponibilidad con respecto a un determinado grupo de

pérsonas, la obligación de dar cuenta a su propio Pastor». 1^6 De
todos modos, aunque el apostolado intraeclesial de los laicos

162 Propositio 56.

163 Cf. Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), 23: AAS 81

(1989), 429-433.

164 Cf. Congregación para el Clero y otras, Instruc. Ecclesiae de mysterio (15 de agosto de

1997): AAS 89 (1997), 852-877.

165 Propositio 56.

166 Ihíd.
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tiene que ser estimulado, hay que procurar que este apostolado

coexista con la actividad propia de los laicos, en la que no pue-

den ser suplidos por los sacerdotes: el ámbito de la realidades

temporales.

Dignidad de la mujer

45. Merece una especial atención la vocación de la mujer. Ya en

otias ocasiones he querido expresar mi aprecio por la aportación

específica de la mujer al progreso de la humanidad y reconocer

sus legítimas aspiraciones a participar plenamente en la vida

eclesial, cultural, social y económica. ^^'^ Sin esta aportación se

perderían algunas riquezas que solo el «genio de la mujer»i68

puede aportar a la vida de la Iglesia y de la sociedad misma. No
reconocerlo sería una injusticia histórica especialmente en Amé-
rica, si se tiene en cuenta la contiibución de las mujeres al desa-

rrollo material y cultural del Continente, como también a la

tiansmisión y conservación de la fe. En efecto, «su papel fue de-

cisivo sobre todo en la vida consagrada, en la educación, en el

cuidado de la salud».

En varias regiones del Continente americano, lamentablemente,

la mujer es todavía objeto de discriminaciones. Por eso se puede

decir que el rostro de los pobres en América es también el rostro

de muchas mujeres. En este sentido, los Padres sinodales han

hablado de un «aspecto femenino de la pobreza». ^^o Lq Iglesia se

siente obligada a insistir sobre la dignidad humana, común a to-

das las personas. Ella «denuncia la discriminación, el abuso se-

xual y la prepotencia masculina como acciones contrarias al

167 Cf. Carta ap. Mulieris dignitatem (15 de agosto de 1988): AAS 80 (1988), 1653-1729 y Car-

ta a las mujeres (29 de junio de 1995): AAS 87 (1995), 803-812; Propositio 11.

168 Cf. Carta ap. Alu/iens dignitatem (15 de agosto de 1988), 31: AAS 80 (1988), 1728.

169 Propositio 11.

170 Ibtd.
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plan de Dios».^''^ En particular, deplora como abominable la es-

terilización, a veces programada, de las mujeres, sobre todo de

las más pobres y marginadas, que es practicada a menudo de

manera engañosa, sin saberlo las interesadas; esto es mucho más
grave cuando se hace para conseguir ayudas económicas a nivel

internacional.

La Iglesia en el Continente se siente comprometida a intensificar

su preocupación por la mujeres y a defenderlas «de modo que la

sociedad en América ayude más a la vida familiar fundada en el

matrimonio, proteja más la maternidad y respete más la digni-

dad de todas las mujeres». ^''^ Se debe ayudar a las mujeres ame-

ricanas a tomar parte activa y responsable en la vida y misión de

la Iglesia,i''3 como también se ha de reconocer la necesidad de la

sabiduría y cooperación de las mujeres en las tareas directivas

de la sociedad americana.

Los desafíos para la familia cristiana

-46. Dios Creador, formando al primer varón y a la primera mu-
jer, y mandando «sed fecundos y multiplicaos» (Gn 1, 28), esta-

bleció definitivamente la familia. De este santuario nace la vida

y es aceptada como don de Dios. La Palabra, leída asiduamente

en la familia, la construye poco a poco como iglesia doméstica y
la hace fecunda en humanismo y virtudes cristianas; allí se cons-

tituye la fuente de las vocaciones. La vida de oración de la fami-

lia en torno a alguna imagen de la Virgen hará que permanezca

siempre unida en torno a la Madre, como los discípulos de Jesús

(cf. Hch 1, 14)». Son muchas las insidias que amenazan la so-

171 ¡bíd.

172 Ibid.

173 Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988),

49: AAS 81 (1989), 486-489.

174 Propositio 12.
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lidez de la institución familiar en la mayor parte de los países de
América, siendo, a la vez, desafíos para los cristianos. Se deben
mencionar, entre otros, el aumento de los divorcios, la diñisión

del aborto, del infanticidio y de la mentalidad contraceptiva.

Ante esta situación hay que subrayar «que el fundamento de la

vida humana es la relación nupcial entre el marido y la esposa,

la cual entre los cristianos es sacramental».

Es urgente, pues, una amplia catequización sobre el ideal cristia-

no de la comunión conyugal y de la vida familiar, que incluya

ima espiritualidad de la paternidad y la maternidad. Es necesa-

rio prestar mayor atención pastoral al papel de los hombres co-

mo maridos y padres, así como a la responsabilidad que com-
parten con sus esposas respecto al matrimonio, la familia y la

educación de los hijos. No debe omitirse una seria preparación

de los jóvenes antes del matrimonio, en la que se presente con

claridad la doctrina católica, a nivel teológico, espiritual y antro-

pológico sobre este sacramento. En un Continente caracterizado

por un considerable desarrollo demográfico, como es América,

deben incrementarse continuamente las iniciativas pastorales

dirigidas a las familias.

Para que la familia cristiana sea verdaderamente «iglesia do-

méstica»,i76 ggtá llamada a ser el ámbito en que los padres trans-

miten la fe, pues ellos «deben ser para sus hijos los primeros

predicadores de la fe, mediante la palabra y el ejemplo». En la

familia tampoco puede faltar la práctica de la oración en la que

se encuentren unidos tanto los cónyuges entre sí, como con sus

175 Ib(d.

176 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 11.

177 Ibíd.
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hijos. A este respecto, se han de fomentar momentos de vida es-

piritual en común: la participación en la Eucaristía los días fes-

tivos, la práctica del sacramento de la Reconciliación, la oración

cotidiana en familia y obras concretas de caridad. Así se conso-

lidará la fidelidad en el matrimonio y la unidad de la familia. En
un ambiente familiar con estas características no será difícil que

los hijos sepan descubrir su vocación al servicio de la comuni-

dad y de la Iglesia y que aprendan, especialmente con el ejem-

plo de sus padres, que la vida familiar es un camino para reali-

zar la vocación universal a la santidad.

Los jóvenes, esperanza del futuro

47. Los jóvenes son una gran fuerza social y evangelizadora.

«Constituyen una parte numerosísima de la población en mu-
chas naciones de América. En el encuentro de ellos con Cristo vi-

vo se fundan la esperanza y la expectativas de un futuro de ma-
yor comunión y solidaridad para la Iglesia y las sociedades de

América».!''^ Son evidentes los esfuerzos que las Iglesias parti-

tulares realizan en el Continente para acompañar a los adoles-

centes en el proceso catequético antes de la Confirmación y de

otias formas de acompañamiento que les ofrecen para que crez-

can en su encuentio con Cristo y en el conocimiento del Evange-

lio. El proceso de formación de los jóvenes debe ser constante y
dinámico, adecuado para ayudarles a encontrar su lugar en la

Iglesia y en el mundo. Por tanto, la pastoral juvenil ha de ocu-

par un puesto privilegiado entre las preocupaciones de los Pas-

tores y de las comunidades.

En realidad, son muchos los jóvenes americanos que buscan el

sentido verdadero de su vida y que tienen sed de Dios, pero mu-
chas veces faltan las condiciones idóneas para realizar sus capa-

178 Cf. Propositio 12.

179 Propositio 14.
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cidades y lograr sus aspiraciones. Lamentablemente, la falta de
trabajo y de esperanzas de futuro los lleva en algimas ocasiones

a la marginación y a la violencia. La sensación de frustración

que experimentan por todo ello, los hace abandonar frecuente-

mente la búsqueda de Dios. Ante esta situación tan compleja, «la

Iglesia se compromete a mantener su opción pastoral y misione-

ra por los jóvenes para que puedan hoy encontrar a Cristo vi-

vo».

La acción pastoral de la Iglesia llega a muchos de estos adoles-

centes y jóvenes mediante la animación cristiana de la familia, la

catequesis, las instituciones educativas católicas y la vida comu-
nitaria de la parroquia. Pero hay otros muchos, especialmente

entre los que sufren diversas formas de pobreza, que quedan
fuera del campo de la actividad eclesial. Deben ser los jóvenes

cristianos, formados con una conciencia misionera madura, los

apóstoles de sus coetáneos. Es necesaria una acción pastoral que

llegue a los jóvenes en sus propios ambientes, como el colegio,

la urüversidad, el mundo del trabajo o el ambiente rural, con

una atención apropiada a su sensibilidad. En el ámbito parro-

quial y diocesano será oportuno desarrollar también una acción

pastoral de la juventud que tenga en cuenta la evolución del

mundo de los jóvenes, que busque el diálogo con ellos, que no

deje pasar las ocasiones propicias para encuentros más amplios,

que aliente las iniciativas locales y aproveche también lo que ya

se realiza en el ámbito interdiocesano e internacional.

Y, ¿qué hacer ante los jóvenes que manifiestan comportamientos

adolescentes de una cierta inconstancia y dificultad para asumir

compromisos serios para siempre? Ante esta carencia de madu-
rez es necesario invitar a los jóvenes a ser valientes, ayudándo-

180 Ibíd.
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les a apreciar el valor del compromiso para toda la vida, como
es el caso del sacerdocio, de la vida consagrada y del matrimo-

nio cristiano.is^

Acompañar al niño en su encuentro con Cristo

48. Los niños son don y signo de la presencia de Dios. «Hay que

acompañar al niño en su encuentro con Cristo, desde su bautis-

mo hasta su primera comunión, ya que forma parte de la comu-

nidad viviente de fe, esperanza y caridad». Iglesia agrade-

ce la labor de los padres, maestros, agentes pastorales, sociales y
sarütarios, y de todos aquellos que sirven a la familia y a los ni-

ños con la misma actitud de Jesucristo que dijo: «Dejad que los

niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son co-

mo éstos es el Reino de los Cielos» (Mí 19, 14).

Con razón los Padres sinodales lamentan y condenan la condi-

ción dolorosa de muchos niños en toda América, privados de la

dignidad y la inocencia e incluso de la vida. «Esta condición in-

-cluye la violencia, la pobreza, la carencia de casa, la falta de un
adecuado cuidado de sanidad y educación, los daños de las dro-

gas y del alcohol, y otros estados de abandono y de abuso».

A

este respecto, en el Sínodo se hizo mención especial de la proble-

mática del abuso sexual de los niños y de la prostitución infan-

til, y los Padres lanzaron un urgente llamado «a todos los que

están en posiciones de autoridad en la sociedad, para que reali-

cen, como cosa prioritaria, todo lo que está en su poder, para ali-

viar el dolor de los niños en América».!^

181 Ibíd.

182 Propositio 15.

183 Ibíd.

184 Ibíd.
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Elementos de comunión con las otras Iglesias

y Comunidades eclesiales

49. Entre la Iglesia católica y las otras Iglesias y Comunidades
eclesiales existe un esfuerzo de comunión que tiene su raíz en el

Bautismo administrado en cada una de ellas.i^^ ggte esfuerzo se

alimenta mediante la oración, el diálogo y la acción común. Los

Padres sinodales han querido expresar una volimtad especial de

«cooperación al diálogo ya comenzado con la Iglesia ortodoxa,

con la que tenemos en común muchos elementos de fe, de vida

sacramental y de piedad». Las propuestas concretas de la

Asamblea sinodal sobre el conjunto de las Iglesias y Comimida-

des eclesiales cristianas no católicas son múltiples. Se propone,

en primer lugar, «que los cristianos católicos. Pastores y fieles,

fomenten el encuentro de los cristianos de las diversas confesio-

nes, en la cooperación, en nombre del Evangelio, para responder

al clamor de los pobres, con la promoción de la justicia, la ora-

ción común por la unidad y la participación en la Palabra de

Dios y la experiencia de la fe en Cristo vivo».!^'' Deben también

alentarse, cuando sea oportuno y conveniente, las reuniones de

expertos de las diversas Iglesias y Comunidades eclesiales para

facilitar el diálogo ecuménico. El ecumenismo ha de ser objeto

de reflexión y de comunicación de experiencias entre las diver-

sas Conferencias Episcopales católicas del Continente.

Si bien el Concilio Vaticano II se refiere a todos los bautizados y
creyentes en Cristo «como hermanos en el Señor»,^^^ es necesa-

rio distinguir con claridad las comunidades cristianas, con las

cuales es posible establecer relaciones inspiradas en el espíritu

185 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Decr. Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 3.

186 Propositio 61.

187 ¡bíd.

188 Decr. Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 3.
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del ecumenismo, de las sectas, cultos y otros movimientos pseu-

doreligiosos.

Relación de la Iglesia con las comunidades judías

50. En la sociedad americana existen también comunidades ju-

días con las que la Iglesia ha llevado a cabo en estos últimos

años una colaboración creciente. En la historia de la salvación

es evidente nuestra especial relación con el pueblo judío. De ese

pueblo nació Jesús, quien dio comienzo a su Iglesia dentro de la

Nación judía. Gran parte de la Sagrada Escritura que los cristia-

nos leemos como palabra de Dios, constituye un patrimonio es-

piritual común con los judíos.^^o Se ha de evitar, pues, toda acti-

tud negativa hacia ellos, ya que «para bendecir al mundo es ne-

cesario que los judíos y los cristianos sean previamente bendi-

ción los irnos para los otros».

Religiones no cristianas

51. Respecto a las religiones no cristianas, la Iglesia católica no

rechaza nada de lo que en ellas hay de verdadero y santo. por

ello, con respecto a las otras religiones, los católicos quieren su-

brayar los elementos de verdad dondequiera que puedan en-

contrarse, pero a la vez testifican fuertemente la novedad de la

revelación de Cristo, custodiada en su integridad por la Igle-

sia.193 En coherencia con esta actitud, los católicos rechazan co-

mo extraña al espíritu de Cristo toda discriminación o persecu-

ción contra las personas por motivos de raza, color, condición de

189 Cf. Propositio 62.

190 Cf. Sínodo de los Obispos, Asamblea Especial para Europa, Decl. Uí testes simus Chris-

ti qui nos liberavit (13 de diciembre de 1991), III, 8: Ench. Vat. 13, 653-655.

191 Propositio 62.

192 CoNC. EcuM. Vat. II, Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religio-

nes no cristianas, 2.

193 Cf. Propositio 63.
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vida o religión. La diferencia de religión nunca debe ser causa

de violencia o de guerra. Al contrario, las personas de creencias

diversas deben sentirse movidas, precisamente por su adhesión

a las mismas, a trabajar jimtas por la paz y la justicia.

«Los musulmanes, como los cristianos y los judíos, llaman a

Abraham, padre suyo. Este hecho debe asegurar que en toda

América estas tres comunidades vivan armónicamente y traba-

jen juntas por el bien común. Igualmente, la Iglesia en América

debe esforzarse por aumentar el mutuo respeto y las buenas re-

laciones con las religiones nativas americanas». La misma ac-

titud debe tenerse con los grupos hinduistas y budistas o de

otras religiones que las recientes inmigraciones, procedentes de

países orientales, han llevado al suelo americano.

CAPÍTULO V

CAMINO PARA LA SOLIDARIDAD

«En esto conocerán todos que sois discípulos

míos: si os tenéis amor los unos a los otros»

(/« 13, 35)

La solidaridad, fruto de la comunión

52. «En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos her-

manos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mí 25, 40; cf.

25, 45). La conciencia de la comunión con Jesucristo y con los

hermanos, que es, a su vez, fruto de la conversión, lleva a servir

194 Mi.
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al prójimo en todas sus necesidades, tanto materiales como es-

pirituales, para que en cada hombre resplandezca el rostro de

Cristo. Por eso, «la solidaridad es fruto de la comimión que se

funda en el misterio de Dios uno y trino, y en el Hijo de Dios en-

carnado y muerto por todos. Se expresa en el amor del cristiano

que busca el bien de los otros, especialmente de los más necesi-

tados».

De aquí deriva para las Iglesias particulares del Continente

americano el deber de la recíproca solidaridad y de compartir

sus dones espirituales y los bienes materiales con que Dios las

ha bendecido, favoreciendo la disponibilidad de las personas

para trabajar donde sea necesario. Partiendo del Evangelio se ha

de promover una cultura de la solidaridad que incentive opor-

tunas iniciativas de ayuda a los pobres y a los marginados, de

modo especial a los refugiados, los cuales se ven forzados a de-

jar sus pueblos y tierras para huir de la violencia. La Iglesia en

América ha de alentar también a los organismos internacionales

del Continente con el fin de establecer un orden económico en el

que no domine solo el criterio del lucro, sino también el de la

búsqueda del bien común nacional e internacional, la distribu-

ción equitativa de los bienes y la promoción integral de los pue-

blos.196

La doctrina de la Iglesia, expresión de las exigencias de la conversión

53. Mientras el relativismo y el subjetivismo se difunden de mo-
do preocupante en el campo de la doctrina moral, la Iglesia en

América está llamada a anunciar con renovada fuerza que la

conversión consiste, en la adhesión a la persona de Jesucristo,

con todas las implicaciones teológicas y morales ilustradas por

el Magisterio eclesial. Hay que reconocer, «el papel que realizan.

195 Propositio 67.

196 Cf. ibíd.
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en esta línea, los teólogos, los catequistas y los profesores de re-

ligión que, exponiendo la doctrina de la Iglesia con fidelidad al

Magisterio, cooperan directamente en la recta formación de la

conciencia de los fieles». Si creemos que Jesús es la Verdad (cf.

}n 14, 6) desearemos ardientemente ser sus testigos para acercar

a nuestros hermanos a la verdad plena que está en el Hijo de
Dios hecho hombre, muerto y resucitado por la salvación del gé-

nero humano. «De este modo podremos ser, en este mundo,
lámparas vivas de fe, esperanza y caridad».

Doctrina social de la Iglesia

54. Ante los graves problemas de orden social que, con caracte-

rísticas diversas, existen en toda América, el católico sabe que

puede encontrar en la doctrina social de la Iglesia la respuesta

de la que partir para buscar soluciones concretas. Difundir esta

doctrina constituye, pues, una verdadera prioridad pastoral. Pa-

ra ello es importante «que en América los agentes de evangeli-

zación (Obispos, sacerdotes, profesores, animadores pastorales,

etc.) asimilen este tesoro que es la doctrina social de la Iglesia, e,

iluminados por ella, se hagan capaces de leer la realidad actual

y de buscar vías para la acción». a este respecto, hay que fo-

mentar la formación de fieles laicos capaces de trabajar, en nom-

bre de la fe en Cristo, para la transformación de las realidades

terrenas. Además, será oportuno promover y apoyar el estudio

de esta doctrina en todos los ámbitos de las Iglesias particulares

de América y, sobre todo, en el universitario, para que sea conoci-

da con mayor profundidad y aplicada en la sociedad americana.

Para alcanzar este objetivo sería muy úfil un compendio o sínte-

sis autorizada de la doctrina social católica, incluso un «catecis-

197 Propositio 68.

198 ¡btd.

199 Propositio 69.
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mo», que muestre la relación existente entre ella y la nueva

evangelización. La parte que el Catecismo de la Iglesia Católica de-

dica a esta materia, a propósito del séptimo mandamiento del

Decálogo, podría ser el punto de partida de este «Catecismo de

doctrina social católica». Naturalmente, como ha sucedido con

el Catecismo de la Iglesia Católica, se limitaría a formular los prin-

cipios generales, dejando a aplicaciones posteriores el tratar so-

bre los problemas relacionados con las diversas situaciones loca-

les.200

En la doctrina social de la Iglesia ocupa un lugar importante el

derecho a un trabajo digno. Por esto, ante las altas tasas de de-

sempleo que afectan a muchos países americanos y ante las du-

ras condiciones en que se encuentran no pocos trabajadores en

la industria y en el campo, «es necesario valorar el trabajo como
dimensión de realización y de dignidad de la persona humana.

Es una responsabilidad ética de una sociedad organizada pro-

mover y apoyar una cultura del trabajo».201

Globalización de la solidaridad

55. El complejo fenómeno de la globalización, como he recorda-

do más arriba, es una de las características del mundo actual,

perceptible especialmente en América. Dentro de esta realidad

polifacética, tiene gran importancia el aspecto económico. Con
su doctrina social, la Iglesia ofrece una valiosa contribución a la

problemática que presenta la actual economía globalizada. Su
visión moral en esta materia «se apoya en las tres piedras angu-

lares fundamentales de la dignidad humana, la solidaridad y la

200 Cf. Sínodo de los Obispos, Segunda Asamblea general extraordinaria, Relación final Ec-

clesia sub verbo Dei mysteria Christi celebrans pro salute mundi (7 de diciembre de 1985), II,

B, a, 4: Ench. Vat. 9, 1797; Juan Pablo II, Const. ap. Fidei depositum (11 de octubre de
1992): AAS 86 (1994), 117; Caterísmo de la Iglesia Católica, 24.

201 Propositio 69.
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subsidiariedad».202 La economía globalizada debe ser analizada

a la luz de los principios de la justicia social, respetando la op-

ción preferencial por los pobres, que han de ser capacitados pa-

ra protegerse en una economía globalizada, y ante las exigencias

del bien común internacional. En realidad, «la doctrina social de

la Iglesia es la visión moral que intenta asistir a los gobiernos, a

las instituciones y las organizaciones privadas para que configu-

ren un futuro congruente con la dignidad de cada persona. A
través de este prisma se pueden valorar las cuestiones que se re-

fieren a la deuda extema de las naciones, a la corrupción políti-

ca interna y a la discriminación dentro [de la propia nación] y
entre las naciones».

La Iglesia en América está llamada no solo a promover una ma-

yor integración entre las naciones, contribuyendo de este modo
a crear una verdadera cultura globalizada de la solidaridad,204

sino también a colaborar con los medios legítimos en la reduc-

ción de los efectos negativos de la globalización, como son el do-

minio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en

el campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas

locales en favor de una mal entendida homogeneización.

Pecados sociales que claman al cielo

56. A la luz de la doctrina social de la Iglesia se aprecia también,

más claramente, la gravedad de «los pecados sociales que cla-

man al cielo, porque generan violencia, rompen la paz y la ar-

monía entre las comunidades de una misma nación, entre las

naciones y entre las diversas partes del Confinente». Entre es-

tos pecados se deben recordar, «el comercio de drogas, el lavado

202 Propositio 74.

203 Ibíd.

204 Cf. Propositio 67.

205 Propositio 70.
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de las ganancias ilícitas, la corrupción en cualquier ambiente, el

terror de la violencia, el amnamentismo, la discriminación racial,

las desigualdades entre los grupos sociales, la irrazonable des-

trucción de la naturaleza». Estos pecados manifiestan una

profiinda crisis debido a la pérdida del sentido de Dios y a la au-

sencia de los principios morales que deben regir la vida de todo

hombre. Sin una referencia moral se cae en un afán ilimitado de

riqueza y de poder, que ofusca toda visión evangélica de la rea-

lidad social.

No pocas veces, esto provoca que algimas instancias públicas se

despreocupen de la situación social. Cada vez más, en muchos
países americanos impera un sistema conocido como «neolibe-

ralismo»; sistema que haciendo referencia a una concepción eco-

nomicista del hombre, considera las ganancias y las leyes del

mercado como parámetros absolutos en detrimento de la digni-

dad y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema

se ha convertido, a veces, en ima justificación ideológica de al-

gunas actitudes y modos de obrar en el campo social y polífico,

que causan la marginación de los más débiles. De hecho, los po-

bres son cada vez más numerosos, víctimas de determinadas

políticas y de estructuras frecuentemente injustas.^o^

La mejor respuesta, desde el EvangeUo, a esta dramática situa-

ción es la promoción de la solidaridad y de la paz, que hagan

efectivamente realidad la justicia. Para esto se ha de alentar y
ayudar a aquellos que son ejemplo de honradez en la adminis-

tiación del erario público y de la justicia. Igualmente se ha de

apoyar el proceso de democratización que está en marcha en

América,208 ya que en un sistema democrático son mayores las

posibilidades de control que permiten evitar los abusos.

206 Ibíd.

207 Cf. Propositio 73.

208 Cf . Propositio 70.

79



boletín Eclesiás-tico

«El Estado de Derecho es la condición necesaria para establecer

una verdadera democracia».209 Para que ésta se pueda desarro-

llar, se precisa la educación cívica así como la promoción del or-

den público y de la paz en la convivencia civil. En efecto, «no

hay una democracia verdadera y estable sin justicia social. Para

esto es necesario que la Iglesia preste mayor atención a la forma-

ción de la conciencia, prepare dirigentes sociales para la vida

publica en todos los niveles, promueva la educación ética, la ob-

servancia de la ley y de los derechos humanos y emplee un ma-

yor esfuerzo en la formación ética de la clase política».210

Elfundamento último de los derechos humanos

57. Conviene recordar que el fundamento sobre el que se basan

todos los derechos humanos es la dignidad de la persona. En
efecto, «la mayor obra divina, el hombre, es imagen y semejan-

za de Dios. Jesús asumió nuestra naturaleza menos el pecado;

promovió y defendió la dignidad de toda persona humana sin

excepción alguna; murió por la libertad de todos. El Evangelio

nos muestra cómo Jesucristo subrayó la centralidad de la perso-

na humana en el orden natural (cf. Le 12, 22-29), en el orden so-

cial y en el orden religioso, incluso respecto a la Ley (cf. Me 2,

27); defendiendo el hombre y también la mujer (cf. Jn 8, 11) y los

niños (cf. Mt 19, 13-15), que en su tiempo y en su cultura ocupa-

ban un lugar secundario en la sociedad. De la dignidad del

hombre en cuanto hijo de Dios nacen los derechos humanos y
las obligaciones». Por esta razón, «todo atropello a la dignidad

del hombre es atropello al mismo Dios, de quien es imagen».2i2

Esta dignidad es común a todos los hombres sin excepción, ya

que todos han sido creados a imagen de Dios (cf. Gn 1, 26). La

209 Propositio 72.

210 Ib(d.

211 Ibíd.

212 III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Mensaje a los pueblos de

América Latina, Puebla 1979, n. 306.
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respuesta de Jesús a la pregunta «¿Quién es mi prójimo?» (Le 10,

29) exige de cada uno una actitud de respeto por la dignidad del

otro y de cuidado solícito hacia él, aunque se trate de un extran-

jero o un enemigo (cf. Le 10, 30-37). En toda América la concien-

cia de la necesidad de respetar los derechos humanos ha ido cre-

ciendo en estos últimos tiempos, sin embargo todavía queda

mucho por hacer, si se consideran las violaciones de los dere-

chos de personas y de grupos sociales que aún se dan en el Con-

tinente.

Amor preferencial por los pobres y marginados

58. «La Iglesia en América debe encamar en sus iniciativas pas-

torales la solidaridad de la Iglesia universal hacia los pobres y
marginados de todo género. Su actitud debe incluir la asistencia,

promoción, liberación y aceptación fraterna. La Iglesia pretende

que no haya en absoluto marginados». El recuerdo de los ca-

pítulos oscuros de la historia de América relativos a la existen-

cia de la esclavitud y de otras situaciones de discriminación so-

cial, ha de suscitar tin sincero deseo de conversión que lleve a la

reconciliación y a la comunión.

La atención a los más necesitados surge de la opción de amar de

manera preferencial a los pobres. Se trata de un amor que no es

exclusivo y no puede ser pues interpretado como signo de par-

ticularismo o de sectarismo;2i4 amando a los pobres el cristiano

imita las actitudes del Señor, que en su vida terrena se dedicó

con sentinnientos de compasión a las necesidades de las perso-

nas espiritual y materialmente indigentes.

213 Propositio 73.

214 Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instr. Libertatis conscientia (22 de marzo
de 1986), 68: AAS 79 (1987), 583-584.
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La actividad de la Iglesia en favor de los pobres en todas las par-

tes del Continente es importante; no obstante hay que seguir tra-

bajando para que esta línea de acción pastoral sea cada vez más
im camino para el encuentro con Cristo, el cual, siendo rico, por

nosotros se hizo pobre a fin de enriquecemos con su pobreza (cf

.

2 Co 8, 9). Se debe intensificar y ampliar cuanto se hace ya en es-

te campo, intentando llegar al mayor número posible de pobres.

La Sagrada Escritura nos recuerda que Dios escucha el clamor

de los pobres (cf. Sal 34 [33],7) y la Iglesia ha de estar atenta al

clamor de los más necesitados. Escuchando su voz, «la Iglesia

debe vivir con los pobres y participar de sus dolores. [...] Debe
finalmente testificar por su estilo de vida que sus prioridades,

sus palabras y sus acciones, y ella misma está en comuiüón y so-

lidaridad con ellos».

La deuda externa

59. La existencia de una deuda externa que asfixia a muchos
pueblos del Continente americano es un problema compiejo.

Aun sin entrar en sus numerosos aspectos, la Iglesia en su soli-

citud pastoral no puede ignorar este problema, ya que afecta a

la vida de tantas personas. Por eso, diversas Conferencias Epis-

copales de América, conscientes de su gravedad, han organiza-

do estudios sobre el nnismo y publicado documentos para bus-

car soluciones eficaces.^i^ Yo he expresado también varias veces

mi preocupación por esta situación, que en algunos casos se ha

hecho insostenible. En la perspectiva del ya próximo Gran Jubi-

leo del año 2000 y recordando el sentido social que los Jubileos

tenían en el Antiguo Testamento, escribí: «Así, en el espíritu del

Libro del Levítico (25, 8-12), los cristianos deberán hacerse voz

de todos los pobres del mundo, proponiendo el Jubileo como un

tiempo oportuno para pensar entre otras cosas en una notable

215 Propositio 73.

216 Cf. Propositio 75.
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reducción, si no en una total condonación, de la deuda interna-

cional que grava sobre el destino de muchas naciones» .217

Reitero mi deseo, hecho propio por los Padres sinodales, de que

el Pontificio Consejo «Justicia y Paz», junto con otros orgarüs-

mos competentes, como es la sección para las Relaciones con los

Estados de la Secretaría de Estado, «busque, en el estudio y el

diálogo con representantes del Primer Mundo y con responsa-

bles del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional,

vías de solución para el problema de la deuda extema y normas

que impidan la repetición de tales situaciones con ocasión de fu-

turos préstamos». Al nivel más amplio posible, sería oportu-

no que «expertos en economía y cuestiones monetarias, de fama

internacional, procedieran a un análisis crítico del orden econó-

mico mundial, en sus aspectos positivos y negativos, de modo
que se corrija el orden actual, y propongan un sistema y meca-

nismos capaces de promover el desarrollo integral y solidario de

las personas y los pueblos».2i9

Lucha contra la corrupción

60. En América el fenómeno de la corrupción está también am-
pliamente extendido. La Iglesia puede contribuir eficazmente a

erradicar este mal de la sociedad civil con «una mayor presen-

cia de cristianos laicos cualificados que, por su origen farrüliar,

escolar y parroquial, promuevan la práctica de valores como la

verdad, la honradez, la laboriosidad y el servicio del bien co-

mún».220 Para lograr este objetivo y también para iluminar a to-

dos los hombres de buena voluntad, deseosos de poner fin a los

males derivados de la corrupción, hay que enseñar y difundir lo

217 Carta ap. Tertio millennio adveniente (10 de noviembre de 1994), 51: AAS 87 (1995), 36.

218 Propositio 75.

219 Ibíd.

220 Propositio 37.
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más posible la parte que corresponde a este tema en el Catecismo

de la Iglesia Católica, promoviendo al mismo tiempo entre los ca-

tólicos de cada Nación el conocimiento de los documentos pu-

blicados al respecto por las Conferencias Episcopales de las

otras Naciones.221 Los cristianos así formados contribuirán sig-

nificativamente a la solución de este problema, esforzándose en

llevar a la práctica la doctrina social de la Iglesia en todos los as-

pectos que afecten a sus vidas y en aquellos otros a los que pue-

da llegar su influjo.

El problema de las drogas

61. En relación con el grave problema del comercio de drogas, la

Iglesia en América puede colaborar eficazmente con los respon-

sables de las Naciones, los directivos de empresas privadas, las

organizaciones no gubernamentales y las instancias internacio-

nales para desarrollar proyectos que eliminen este comercio que

amenaza la integridad de los pueblos en América.^ Esta cola-

boración debe extenderse a los órganos legislativos, apoyando

las iniciativas que impidan el «blanqueo de dinero», favorezcan

el control de los bienes de quienes están implicados en este trá-

fico y vigilen que la producción y comercio de las sustancias

químicas para la elaboración de drogas se realicen según las

normas legales. La urgencia y gravedad del problema hacen

apremiante un llamado a los diversos ambientes y grupos de la

sociedad civil para luchar unidos contra el comercio de la dro-

ga.^3 Por lo que respecta específicamente a los Obispos, es ne-

cesario —según una sugerencia de los Padres sinodales— que

ellos mismos, como Pastores del pueblo de Dios, denuncien con

221 Cf. ibíd. Sobre la publicación de estos documentos, cf. Juan Pablo II, Motu proprio

Apostólos suos (21 de mayo de 1998), IV: AAS 90 (1998), 657.

222 Cf. Propositio 38.

223 Cf. ibíd.
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valentía y con fuerza el hedonismo, el materialismo y los estilos

de vida que llevan fácilmente a la droga.224

Hay que tener también presente que se debe ayudar a los agri-

cultores pobres para que no caigan en la tentación del dinero fá-

cil obtenible con el cultivo de las plantas de las que se extraen

las drogas. A este respecto, las Organizaciones internacionales

pueden prestar una colaboración preciosa a los Gobiernos na-

cionales favoreciendo, con incentivos diversos, las producciones

agrícolas alternativas. Se ha de alentar también la acción de

quienes se esfuerzan en sacar de la droga a los que la usan, de-

dicando una atención pastoral a las víctimas de la tóxicodepen-

dencia. Tiene una importancia fundamental ofrecer el verdade-

ro «sentido de la vida» a las nuevas generaciones, que por caren-

cia del mismo acaban por caer frecuentemente en la espiral per-

versa de los estupefacientes. Este trabajo de recuperación y re-

habilitación social puede ser también una verdadera y propia ta-

rea de evangelización.225

La carrera de armamentos

62. Un factor que paraliza gravemente el progreso de no pocas

naciones de América es la carrera de armamentos. Desde las

Iglesias particulares de América debe alzarse ima voz profética

que denuncie tanto el armamentismo como el escandaloso co-

mercio de armas de guerra, el cual emplea sumas ingentes de di-

nero que deberían, en cambio, destinarse a combatir la miseria y
a promover el desarrollo. Por otra parte, la acumulación de

armamentos es un factor de inestabilidad y una amenaza para la

paz.227 Por esto, la Iglesia está vigilante ante el riesgo de conflic-

224 Cf. ibíd.

225 Cf. ibíd.

226 Cf. PoNTinao Consejo « Justicia y Paz », El Comercio Internacional de Armas. Una refle-

xión ética (1 de mayo de 1994): Ench. Vat. 14, 1071-1154.

227 Cf. Propositio 76.
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tos armados, incluso, entre naciones hermanas. Ella, como signo

e instrumento de reconciliación y paz, ha de procurar «por todos

los medios posibles, también por el camino de la mediación y
del arbitraje, actuar en favor de la paz y de la fraternidad entre

los pueblos».228

Cultura de la muerte y sociedad dominada por los poderosos

63. Hoy en América, como en otras partes del mundo, parece

perfilarse un modelo de sociedad en la que dominan los pode-

rosos, marginando e incluso eliminando a los débiles. Pienso

ahora en los niños no nacidos, víctimas indefensas del aborto; en

los ancianos y enfermos incurables, objeto a veces de la eutana-

sia; y en tantos otros seres humanos marginados por el consu-

mismo y el materialismo. No puedo ignorar el recurso no nece-

sario a la pena de muerte cuando otros «medios incruentos bas-

tan para defender y proteger la seguridad de las personas con-

tra el agresor [...] En efecto, hoy, teniendo en cuenta las posibili-

dades de que dispone el Estado para reprimir eficazmente el cri-

men dejando inofensivo a quien lo ha cometido, sin quitarle de-

finitivamente la posibilidad de arrepentirse, los casos de absolu-

ta necesidad de eliminar al reo "son ya muy raros, por no decir

prácticamente inexistentes"».229 Semejante modelo de sociedad

se caracteriza por la cultura de la muerte y, por tanto, en contras-

te con el mensaje evangélico. Ante esta desoladora realidad, la

Comimidad eclesial trata de comprometerse cada vez más en

defender la cultura de la vida.

Por ello, los Padres sinodales, haciéndose eco de los recientes

documentos del Magisterio de la Iglesia, han subrayado con vi-

gor la incondicionada reverencia y la total entrega a favor de la

228 Ibíd.

229 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2267, que cita a Juan Pablo II, Ene. Evangelium vitae (25

de marzo de 1995), 56: AAS 87 (1995), 463-464.
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vida humana desde el momento de la concepción hasta el mo-
mento de la muerte natural, y expresan la condena de males co-

mo el aborto y la eutanasia. Para mantener estas doctrinas de la

ley divina y natural, es esencial promover el conocimiento de la

doctrina social de la Iglesia, y comprometerse para que los valo-

res de la vida y de la familia sean reconocidos y defendidos en

el ámbito social y en la legislación del Estado.^^o Además de la

defensa de la vida, se ha de intensificar, a través de múltiples

instituciones pastorales, una activa promoción de las adopcio-

nes y una constante asistencia a las mujeres con problemas por

su embarazo, tanto antes como después del nacimiento del hijo.

Se ha de dedicar además una especial atención pastoral a las

mujeres que han padecido o procurado activamente el aborto.23i

Doy gracias a Dios y manifiesto mi vivo aprecio a los hermanos

y hermanas en la fe que en América, unidos a otros cristianos y
a innumerables personas de buena voluntad, están comprome-
tidos a defender con los medios legales la vida y a proteger al no
nacido, al enfermo incurable y a los discapacitados. Su acción es

aún más laudable si se consideran la indiferencia de muchos, las

insidias eugenésicas y los atentados contra la vida y la dignidad

humana, que diariamente se cometen por todas partes.232

Esta misma solicitud se ha de tener con los ancianos, a veces

descuidados y abandonados. Ellos deben ser respetados como
personas. Es importante poner en práctica para ellos iniciativas

de acogida y asistencia que promuevan sus derechos y asegu-

ren, en la medida de lo posible, su bienestar físico y espiritual.

Los ancianos deben ser protegidos de las situaciones y presiones

que podrían empujarlos al suicidio; en particular han de ser sos-

tenidos contra la tentación del suicidio asistido y de la eutanasia.

230 Cf. Propositio 13.

231 Cf. ibíd.

232 Cf. ibíd.
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Junto con los Pastores del pueblo de Dios en América, dirijo un
llamado a «los católicos que trabajan en el campo médico-sani-

tario y a quienes ejercen cargos públicos, así como a los que se

dedican a la enseñanza, para que hagan todo lo posible por de-

fender las vidas que corren más peligro, actuando con una con-

ciencia rectamente formada según la doctrina católica. Los Obis-

pos y los presbíteros tienen, en este sentido, la especial respon-

sabilidad de dar testimonio incansable en favor del Evangelio

de la vida y de exhortar a los fieles para que actúen en conse-

cuencia».233 Al mismo tiempo, es preciso que la Iglesia en Amé-
rica ilumine con oportunas intervenciones la toma de decisiones

de los cuerpos legislativos, animando a los ciudadanos, tanto a

los católicos como a los demás hombres de buena voluntad, a

crear organizaciones para promover buenos proyectos de ley y
así se impidan aquellos otros que amenazan a la familia y la vi-

da, que son dos realidades inseparables. En nuestros días hay

que tener especialmente presente todo lo que se refiere a la in-

vestigación embrionaria, para que de ningún modo se vulnere la

dignidad humana.

Los pueblos indígenas y los americanos de origen africano

64. Si la Iglesia en América, fíel al Evangelio de Cristo, desea re-

correr el camino de la solidaridad, debe dedicar una especial

atención a aquellas etnias que todavía hoy son objeto de discri-

minaciones injustas. En efecto, hay que erradicar todo intento de

marginación contra las poblaciones indígenas. Ello implica, en

primer lugar, que se deben respetar sus tierras y los pactos con-

traídos con ellos; igualmente, hay que atender a sus legítimas

necesidades sociales, sanitarias y culturales. Habrá que recordar

la necesidad de reconciliación entre los pueblos indígenas y las

sociedades en las que viven.

233 m.
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Quiero recordar ahora que los americanos de origen africano si-

guen sufriendo también, en algunas partes, prejuicios étnicos,

que son un obstáculo importante para su encuentro con Cristo.

Ya que todas las personas, de cualquier raza y condición, han si-

do creadas por Dios a su imagen, conviene promover progra-

mas concretos, en los que no debe faltar la oración en común, los

cuales favorezcan la comprensión y reconciliación entre pueblos

diversos, tendiendo puentes de amor cristiano, de paz y de jus-

ticia entre todos los hombres.234

Para lograr estos objetivos es indispensable formar agentes pas-

torales competentes, capaces de usar métodos ya «inculturados»

legítimamente en la catequesis y en la liturgia. Así también, se

conseguirá mejor un número adecuado de pastores que desarro-

llen sus actividades entre los indígenas, si se promueven las vo-

caciones al sacerdocio y a la vida consagrada entre dichos pue-

blos.235

La problemática de los inmigrados

65. El Continente americano ha conocido en su historia muchos
movimientos de inmigración, que llevaron multitud de hombres

y mujeres a las diversas regiones con la esperanza de un futuro

mejor. El fenómeno continúa también hoy y afecta concretamen-

te a numerosas personas y familias procedentes de Naciones la-

tinoamericanas del Continente, que se han instalado en las re-

giones del Norte, constituyendo en algunos casos una parte con-

siderable de la población. A menudo llevan consigo un patrimo-

nio cultural y religioso, rico de significativos elementos cristia-

nos. La Iglesia es consciente de los problemas provocados por

esta situación y se esfuerza en desarrollar una verdadera aten-

ción pastoral entre dichos inmigrados, para favorecer su asenta-

234 Cf. Propositio 19.

235 Cf. Propositio 18.
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miento en el territorio y para suscitar, al mismo tiempo, una ac-

titud de acogida por parte de las poblaciones locales, convencida
de que la mutua apertura será un enriquecimiento para todos.

Las comunidades eclesiales procurarán ver en este fenómeno un
llamado específico a vivir el valor evangélico de la fraternidad y
a la vez una invitación a dar un renovado impulso a la propia

religiosidad para una acción evangelizadora más incisiva. En es-

te sentido, los Padres sinodales consideran que «la Iglesia en
América debe ser abogada vigilante que proteja, contra todas las

restricciones injustas, el derecho natural de cada persona a mo-
verse libremente dentro de su propia nación y de una nación a

otra. Hay que estar atentos a los derechos de los emigrantes y de

sus familias, y al respeto de su dignidad humana, también en los

casos de inmigraciones no legales».236

Con respecto a los inmigrantes, es necesaria una actitud hospi-

talaria y acogedora, que los aliente a integrarse en la vida ecle-

sial, salvaguardando siempre su libertad y su peculiar identidad

cultural. A este fin es muy importante la colaboración entre las

diócesis de las que proceden y aquellas en las que son acogidos,

también mediante las específicas estructuras pastorales previs-

tas en la legislación y en la praxis de la Iglesia.237 Se puede ase-

gurar así la atención pastoral más adecuada posible e integral.

La Iglesia en América debe estar impulsada por la constante so-

licitud de que no falte una eficaz evangelización a los que han

llegado recientemente y no conocen todavía a Cristo.238

236 Propositio 20.

237 Cf. Congregación para los Obispos, Instr. Nenio est (22 de agosto de 1969), 16: AAS 61

(1969), 621-622; Código de Derecho Canónico, ce. 294 y 518; Código de ¡os Cánones de las Igle-

sias Orientales, c. 280 SS 1.

238 Cf. tbíd.
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CAPÍTULO VI

LA MISIÓN DE LA IGLESIA

HOY EN AMÉRICA:
LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

«Como el Padre me envió, también yo os envío»

ijn 20, 21)

Enviados por Cristo

66. Cristo resucitado, antes de su ascensión al cielo, envió a los

Apóstoles a anunciar el Evangelio al mundo entero (cf. Me 16,

15), confiriéndoles los poderes necesarios para realizar esta mi-

sión. Es significativo que, antes de darles el último mandato mi-

sionero, Jesús se refiriera al poder universal recibido del Padre

(cf. Mt 28, 18). En efecto. Cristo transmitió a los Apóstoles la mi-

sión recibida del Padre (cf. }n 20, 21), haciéndolos así partícipes

de sus poderes. Pero también « los fieles laicos, precisamente

pbr ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de

ser anunciadores del Evangelio: son habilitados y comprometi-

dos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y
por los dones del Espíritu Santo». En efecto, ellos han sido

«hechos partícipes, a su modo, de la función sacerdotal, proféti-

ca y real de Cristo ».240 Por consiguiente, «los fieles laicos —por

su participación en el oficio profético de Cristo— están plena-

mente implicados en esta tarea de la Iglesia»,24i y por ello deben

sentirse llamados y enviados a proclamar la Buena Nueva del

239 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), 33:

AAS 81 (1989), 453.

240 CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 31.

241 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 de diciembre de 1988), 34:

AAS 81 (1989), 455.
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Reino. Las palabras de Jesús: «Id también vosotros a n\i viña»

{Mt 20, 4),242 deben considerarse dirigidas no solo a los Apósto-

les, sino a todos los que desean ser verdaderos discípulos del Se-

ñor.

La tarea fundamental a la que Jesús envía a sus discípulos es el

anuncio de la Buena Nueva, es decir, la evangelización (cf. Me
16, 15-18). De ahí que, «evangelizar constituye, en efecto, la di-

cha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profun-

da».243 Como he manifestado en otras ocasiones, la singularidad

y novedad de la situación en la que el mundo y la Iglesia se en-

cuentran, a las puertas del Tercer milenio, y las exigencias que

de ello se derivan, hacen que la misión evangelizadora requiera

hoy un programa también nuevo que puede definirse en su con-

junto como «nueva evangelización».244 Como Pastor supremo

de la Iglesia deseo fervientemente invitar a todos los miembros

del pueblo de Dios, y particularmente a los que viven en el Con-

tinente americano —donde por vez primera hice un llamado a

un compromiso nuevo «en su ardor, en sus métodos, en su ex-

presión»245— a asumir este proyecto y a colaborar en él. Al acep-

tar esta misión, todos deben recordar que el núcleo vital de la

nueva evangelización ha de ser el anuncio claro e inequívoco de

la persona de Jesucristo, es decir, el anuncio de su nombre, de su

doctrina, de su vida, de sus promesas y del Reino que Él nos ha

conquistado a través de su misterio pascual.246

242 Cf. ibíd., 1, le, 394-397.

243 Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), 14: AAS 68 (1976),

13.

244 Cf. Exhort. ap. postsinodal Chñstifideles ¡aici (30 de diciembre de 1988), 34: AAS 81

(1989), 455.

245 Discurso a la Asamblea del CELAM (9 de marzo de 1983), III: AAS 75 (1983), 778.

246 Cf. Pabi.o VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 de diciembre de 1975), 22: AAS 68 (1976),

20.
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Jesucristo, « buena nueva » y primer evangelizador

67. Jesucristo es la «buena nueva» de la salvación comunicada a

los hombres de ayer, de hoy y de siempre; pero al mismo tiem-

po es también el primer y supremo evangelizador.247 La Iglesia

debe centrar su atención pastoral y su acción evangelizadora en

Jesucristo crucificado y resucitado. «Todo lo que se proyecte en

el campo eclesial ha de partir de Cristo y de su Evangelio».

Por lo cual, «la Iglesia en América debe hablar cada vez más de

Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre.

Este anuncio es el que realmente sacude a los hombres, despier-

ta y transforma los ánimos, es decir, convierte. Cristo ha de ser

anunciado con gozo y con fuerza, pero principalmente con el

testimonio de la propia vida».

Cada cristiano podrá llevar a cabo eficazmente su misión en la

medida en que asuma la vida del Hijo de Dios hecho hombre co-

mo el modelo perfecto de su acción evangelizadora. La sencillez

de su estilo y sus opciones han de ser normativas para todos en

la tarea de la evangelización. En esta perspectiva, los pobres han

de ser considerados ciertamente entie los primeros destinatarios

de la evangelización, a semejanza de Jesús, que decía de sí mis-

mo: «El Espíritu del Señor [...] me ha ungido. Me ha enviado a

anunciar a los pobres la Buena Nueva» (Le 4, 18).250

Como ya he indicado antes, el amor por los pobres ha de ser pre-

ferencial, pero no excluyente. El haber descuidado—como seña-

laron los Padres sinodales— la atención pastoral de los ambien-

tes dirigentes de la sociedad, con el consiguiente alejamiento de

247 Cf. ibíd., 7. le, 9-10.

248 Juan Pablo II, Mensaje al CELAM (14 de septiembre de 1997), 6: L'Osservatore Romano,

ed. semanal en lengua española, 3 de octubre de 1997, p. 20.

249 Propositio 8.

250 Cf. Propositio 57.
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la Iglesia de no pocos de ellos,25i se debe, en parte, a un plantea-

miento del cuidado pastoral de los pobres con un cierto exclusi-

vismo. Los daños derivados de la difusión del secularismo en

dichos ambientes, tanto políticos, como econónúcos, sindicales,

militares, sociales o culturales, muestran la urgencia de una

evangelización de los mismos, la cual debe ser alentada y guia-

da por los Pastores, llamados por Dios para atender a todos. Es

necesario evangelizar a los dirigentes, hombres y mujeres, con

renovado ardor y nuevos métodos, insistiendo principalmente

en la formación de sus conciencias mediante la doctrina social

de la Iglesia. Esta formación será el mejor antídoto frente a tan-

tos casos de incoherencia y, a veces, de corrupción que afectan a

las estructuras sociopolíticas. Por el contrario, si se descuida es-

ta evangelización de los dirigentes, no debe sorprender que mu-

chos de ellos sigan criterios ajenos al Evangelio y, a veces, abier-

tamente contrarios a él. A pesar de todo, y en claro contraste con

quienes carecen de una mentalidad cristiana, hay que reconocer

« los intentos de no pocos [...] dirigentes por construir una socie-

dad justa y solidaria».252

El encuentro con Cristo lleva a evangelizar

68. El encuentro con el Señor produce una profunda transforma-

ción de quienes no se cierran a Él. El primer impulso que surge

de esta transformación es comunicar a los demás la riqueza ad-

quirida en la experiencia de este encuentro. No se trata solo de

enseñar lo que hemos conocido, sino también, como la mujer sa-

maritana, de hacer que los demás encuentren personalmente a

Jesús: «Venid a ver» (Jn 4, 29). El resultado será el mismo que se

verificó en el corazón de los samaritanos, que decían a la mujer:

«Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos

251 Cf. Propositio 16.

252 ¡bid.
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oído y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del

mundo» (Jn 4, 42). La Iglesia, que vive de la presencia perma-

nente y misteriosa de su Señor resucitado, tiene como centro de

su misión «llevar a todos los hombres al encuentro con Jesucris-

to» .253

Ella está llamada a anunciar que Cristo vive realmente, es decir,

que el Hijo de Dios, que se hizo hombre, murió y resucitó, es el

único Salvador de todos los hombres y de todo el hombre, y que

como Señor de la historia continúa operante en la Iglesia y en el

mundo por medio de su Espíritu hasta la consumación de los si-

glos. La presencia del Resucitado en la Iglesia hace posible nues-

tro encuentro con Él, gracias a la acción invisible de su Espíritu

vivificante. Este encuentro se realiza en la fe recibida y vivida en

la Iglesia, cuerpo místico de Cristo. Este encuentro, pues, tiene

esencialmente una dimensión eclesial y lleva a un compromiso
de vida. En efecto, «encontrar a Cristo vivo es aceptar su amor
primero, optar por Él, adherir libremente a su persona y proyec-

to, que es el anuncio y la realización del Reino de Dios».254

El llamado suscita la búsqueda de Jesús: «Rabbí —que quiere

decir, "Maestro"— ¿dónde vives? Les respondió: "Venid y lo ve-

réis". Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él

aquel día» (Jn 1, 38-39). «Ese quedarse no se reduce al día de la

vocación, sino que se extiende a toda la vida. Seguirle es vivir

como Él vivió, aceptar su mensaje, asumir sus criterios, abrazar

su suerte, participar su propósito que es el plan del Padre: invi-

tar a todos a la comunión trinitaria y a la comunión con los her-

manos en una sociedad justa y solidaria».255 El ardiente deseo

de invitar a los demás a encontrar a Aquél a quien nosotros he-

253 Propositio 2.

254 Ibíd.

255 Ibíd.
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mos encontrado, está en la raíz de la misión evangelizadora que

incumbe a toda la Iglesia, pero que se hace especialmente urgen-

te hoy en América, después de haber celebrado los 500 años de

la primera evangelización y mientras nos disponemos a conme-

morar agradecidos los 2000 años de la venida del Hijo unigéni-

to de Dios al mundo.

Importancia de la catequesis

69. La nueva evangelización, en la que todo el Continente está

comprometido, indica que la fe no puede darse por supuesta, si-

no que debe ser presentada explícitamente en toda su amplitud

y riqueza. Este es el objetivo principal de la catequesis, la cual,

por su misma naturaleza, es una dimensión esencial de la nue-

va evangelización. «La catequesis es un proceso de formación en

la fe, la esperanza y la caridad que informa la mente y toca el co-

razón, llevando a la persona a abrazar a Cristo de modo pleno y
completo. Introduce más plenamente al creyente en la experien-

cia de la vida cristiana que incluye la celebración litúrgica del

misterio de la redención y el servicio cristiano a los otros».256

Conociendo bien la necesidad de una catequización completa,

hice mía la propuesta de los Padres de la Asamblea extraordina-

ria del Sínodo de los Obispos de 1985, de elaborar «un catecis-

mo o compendio de toda la doctrina católica, tanto sobre fe co-

mo sobre moral», el cual pudiera ser «punto de referencia para

los catecismos y compendios que se redacten en las diversas re-

gione».257 Esta propuesta se ha visto realizada con la publica-

ción de la edición típica del Catechismus Catholicae Ecclesiae^^^

256 Propositio 10.

257 SfNODO DE LOS Obispos, Segunda Asamblea general extraordinaria, Relación final Eccle-

sia sub Verbo Dei mysieria Christi celebrans pro salute mundi (7 de diciembre de 1985), II,

B, a, 4: Ench. Vat. 9, 1797.

258 Cf. Carta ap. Laelamur magnopere (15 de agosto de 1997): AAS 89 (1997), 819-821.
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Además del texto oficial del Catecismo, y para un mejor aprove-

chamiento de sus conterüdos, he querido que se elaborara y pu-

blicara también un Directorio general para la Catequesis?-^^ Reco-

miendo vivamente el uso de estos dos instrumentos de valor

universal a cuantos en América se dedican a la catequesis. Es de-

seable que ambos documentos se utilicen «en la preparación y
revisión de todos los programas parroquiales y diocesanos para

la catequesis, teniendo ante los ojos que la situación religiosa de

los jóvenes y de los adultos requiere una catequesis más kerig-

mática y más orgánica en su presentación de los contenidos de

la fe» .260

Es necesario reconocer y alentar la valiosa misión que desarro-

llan tantos catequistas en todo el Continente americano, como
verdaderos mensajeros del Reino: «Su fe y su testimonio de vi-

da son partes integrantes de la catequesis».26i Deseo alentar ca-

da vez más a los fieles para que asuman con valentía y amor al

Señor este servicio a la Iglesia, dedicando generosamente su

tiempo y sus talentos. Por su parte, los Obispos procuren ofre-

cér a los catequistas una adecuada formación para que puedan
desarrollar esta tarea tan indispensable en la vida de la Iglesia.

En la catequesis será convergente tener presente, sobre todo en

un Continente como América, donde la cuestión social constitu-

ye un aspecto relevante, que «el crecimiento en la comprensión

de la fe y su manifestación práctica en la vida social están en ín-

tima correlación. Conviene que las fuerzas que se gastan en nu-

trir el encuentro con Cristo, redunden en promover el bien co-

mún en una sociedad justa».262

259 CoNGR. PARA EL Clero, Directorio general para la catequesis (15 de agosto de 1997), Libre-

ría Editrice Vaticana, 1997.

260 Propositio 10.

261 Ibid.

262 Ibíd.
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Evangelización de la cultura

70. Mi predecesor Pablo VI, con sabia inspiración, consideraba

que «la ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el

drama de nuestro tiempo» .263 Por ello, los Padres sinodales han

considerado justamente que «la nueva evangelización pide un
esfuerzo lúcido, serio y ordenado para evangelizar la cultu-

ra». El Hijo de Dios, al asumir la naturaleza humana, se encar-

nó en un determinado pueblo, aunque su muerte redentora tra-

jo la salvación a todos los hombres, de cualquier cultura, raza y
condición. El don de su Espíritu y su amor van dirigidos a todos

y cada uno de los pueblos y culturas para unirlos entre sí a se-

mejanza de la perfecta unidad que hay en Dios uno y trino. Pa-

ra que esto sea posible es necesario inculturar la predicación, de

modo que el Evangelio sea animciado en el lenguaje y la cultu-

ra de aquellos que lo oyen.265 Sin embargo, al mismo tiempo no

debe olvidarse que solo el misterio pascual de Cristo, suprema

manifestación del Dios infinito en la finitud de la historia, pue-

de ser el punto de referencia válido para toda la humanidad pe-

regrina en busca de unidad y paz verdaderas.

El rostro mestizo de la Virgen de Guadalupe fue ya desde el ini-

cio en el Continente un símbolo de la inculturación de la evan-

gelización, de la cual ha sido la estrella y guía. Con su interce-

sión poderosa la evangelización podrá penetrar el corazón de

los hombres y mujeres de América, e impregnar sus culturas

transformándolas desde dentro.266

Evangelizar los centros educativos

71. El mundo de la educación es un campo privilegiado para

263 Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 de diciembre 1975), 20: AAS 68 (1976), 19.

264 Propositio 17.

265 Cf. ibid.

266 Cf. ibíd.
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promover la inculturación del Evangelio. Sin ennbargo, los cen-

tros educativos católicos y aquéllos que, aun no siendo confesio-

nales, tienen una clara inspiración católica, solo podrán desarro-

llar una acción de verdadera evangelización si en todos sus ni-

veles, incluido el urúversitario, se mantiene con nitidez su orien-

tación católica. Los contenidos del proyecto educativo deben ha-

cer referencia constante a Jesucristo y a su mensaje, tal como lo

presenta la Iglesia en su enseñanza dogmática y moral. Solo así

se podrán formar dirigentes auténticamente cristianos en los di-

versos campos de la actividad humana y de la sociedad, espe-

cialmente en la política, la economía, la ciencia, el arte y la refle-

xión filosófica. En este sentido, «es esencial que la Universi-

dad Católica sea, a la vez, verdadera y realmente ambas cosas:

Universidad y Católica. [...] La índole católica es un elemento

constitutivo de la Universidad en cuanto institución y no una
mera decisión de los individuos que dirigen la Universidad en

un tiempo concreto».268 Por eso, la labor pastoral en las Univer-

sidades Católicas ha de ser objeto de particular atención en or-

den a fomentar el compromiso apostólico de los estudiantes pa-

ra' que ellos mismos lleguen a ser los evangelizadores del mun-
do universitario.269 Además, «debe estimularse la cooperación

entre las Universidades Católicas de toda América para que se

enriquezcan mutuamente»,270 contribuyendo de este modo a

que el principio de solidaridad e intercambio entre los pueblos

de todo el Continente se realice también a nivel universitario.

Algo semejante se ha de decir también a propósito de las escue-

las católicas, en particular de la enseñanza secundaria: «Debe
hacerse un esfuerzo especial para fortificar la identidad católica

267 Cf. Propositio 22.

268 Propositio 23.

269 Cf. ibíd.

270 Ibíd.
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de las escuelas, las cuales fundan su naturaleza específica en un
proyecto educativo que tiene su origen en la persona de Cristo

y su raíz en la doctrina del Evangelio. Las escuelas católicas de-

ben buscar no solo impartir una educación que sea competente

desde el punto de vista técnico y profesional, sino especialmen-

te proveer una formación integral de la persona humana».271

Dada la importancia de la tarea que los educadores católicos de-

sarrollan, me uno a los Padres sinodales en su deseo de alentar,

con ánimo agradecido, a todos los que se dedican a la enseñan-

za en las escuelas católicas: sacerdotes, hombres y mujeres con-

sagrados, y laicos comprometidos, «para que perseveren en su

misión de tanta importancia».272 Ha de procurarse que el influ-

jo de estos centros de enseñanza llegue a todos los sectores de la

sociedad sin distinciones ni exclusivismos. Es indispensable que

se realicen todos los esfuerzos posibles para que las escuelas ca-

tólicas, a pesar de las dificultades económicas, continúen «im-

partiendo la educación católica a los pobres y a los marginados

en la sociedad».273 Nunca será posible liberar a los indigentes de

su pobreza si antes no se los libera de la miseria debida a la ca-

rencia de una educación digna.

En el proyecto global de la nueva evangelización, el campo de la

educación ocupa un lugar privilegiado. Por ello, ha de alentarse

la actividad de todos los docentes católicos, incluso de los que

enseñan en escuelas no confesionales. Así mismo, dirijo un lla-

mado urgente a los consagrados y consagradas para que no

abandonen un campo tan importante para la nueva evangeliza-

ción.274

Como fruto y expresión de la comunión entre todas las Iglesias

particulares de América, reforzada ciertamente por la experien-

271 Propositio 24.

272 ¡bíd.

273 Ibíd.

274 Cf. Propositio 22.
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cia espiritual de la Asamblea sinodal, se procurará promover

congresos para los educadores católicos en ámbito nacional y
continental, tratando de ordenar e incrementar la acción pasto-

ral educativa en todos los ambientes.^^s

La Iglesia en América, para cumplir todos estos objetivos, nece-

sita un espacio de libertad en el campo de la enseñanza, lo cu^l

no debe entenderse como un privilegio, sino como un derecho,

en virtud de la misión evangelizadora confiada por el Señor.

Además, los padres tienen el derecho fundamental y primario

de decidir sobre la educación de sus hijos y, por este motivo, los

padres católicos han de tener la posibilidad de elegir una educa-

ción de acuerdo con sus convicciones religiosas. La función del

Estado en este campo es subsidiaria. El Estado tiene la obliga-

ción de «garantizar a todos la educación y la obligación de res-

petar y defender la libertad de enseñanza. Debe denunciarse el

monopolio del Estado como una forma de totalitarismo que vul-

nera los derechos fimdamentales que debe defender, especial-

mente el derecho de los padres de familia a la educación religio-

sa de sus hijos. La familia es el primer espacio educativo de la

persona».

Evangelizar con los medios de comunicación social

72. Es fundamental para la eficacia de la nueva evangelización

un profundo conocimiento de la cultura actual, en la cual los

medios de comunicación social tienen gran influencia. Es por

tanto indispensable conocer y usar estos medios, tanto en sus

formas tradicionales como en las más recientes introducidas por

el progreso tecnológico. Esta realidad requiere que se domine el

lenguaje, naturaleza y características de dichos medios. Con el

275 Cf. ibíd.

276 ¡bíd.
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uso correcto y competer\te de los mismos se puede llevar a cabo

una verdadera inculturación del Evangelio. Por otra parte, los

mismos medios contribuyen a modelar la cultura y mentalidad

de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, razón por la cual

quienes trabajan en el campo de los medios de comunicación so-

cial han de ser destinatarios de una especial acción pastoral .277

A este respecto, los Padres sinodales indicaron numerosas ini-

ciativas concretas para una presencia eficaz del Evangelio en el

mundo de los medios de comunicación social: la formación de

agentes pastorales para este campo; el fomento de centros de

producción cualificada; el uso prudente y acertado de satélites y
de nuevas tecnologías; la formación de los fieles para que sean

destinatarios críticos; la unión de esfuerzos en la adquisición y
consiguiente gestión en común de nuevas emisoras y redes de

radio y televisión, y la coordinación de las que ya existen. Por

otra parte, las publicaciones católicas merecen ser sostenidas y
necesitan alcanzar un deseado desarrollo cualitativo.

Hay que alentar a los empresarios para que respalden económi-

camente producciones de calidad que promueven los valores

humanos y cristianos.278 Sin embargo, un programa tan amplio

supera con creces las posibilidades de cada Iglesia particular del

Continente americano. Por ello, los mismos Padres sinodales

propusieron la coordinación de las actividades en materia de

medios de comunicación social a nivel interamericano, para fo-

mentar el conocimiento recíproco y la cooperación en las reali-

zaciones que ya existen en este campo.279

277 Cf. Propositio 25.

278 Cf. ibid.

279 Cf. ibíd.
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El desafío de las sectas

73. La acción proselitista, que las sectas y nuevos grupos religio-

sos desarrollan en no pocas partes de América, es un grave obs-

táculo para el esfuerzo evangelizador. La palabra «proselitismo»

tiene un sentido negativo cuando refleja un modo de ganar

adeptos no respetuoso de la libertad de aquellos a quienes se di-

rige una determinada propaganda religiosa.^so La Iglesia católi-

ca en América censura el proselitismo de las sectas y, por esta

misma razón, en su acción evangelizadora excluye el recurso a

semejantes métodos. Al proponer el Evangelio de Cristo en toda

su integridad, la actividad evangelizadora ha de respetar el san-

tuario de la conciencia de cada individuo, en el que se desarro-

lla el diálogo decisivo, absolutamente personal, entre la gracia y
la libertad del hombre.

Ello ha de tenerse en cuenta especialmente respecto a los herma-

nos cristianos de Iglesias y Comunidades eclesiales separadas

de la Iglesia católica, establecidas desde hace mucho tiempo en

determinadas regiones. Los lazos de verdadera comunión, aun-

que imperfecta, que, según la doctrina del Concilio Vaticano

11,281 tienen esas comunidades con la Iglesia católica, deben ilu-

minar las actitudes de ésta y de todos sus miembros respecto a

aquéllas.282 Sin embargo, estas actitudes no han de poner en du-

da la firme convicción de que solo en la Iglesia católica se en-

cuentra la plenitud de los medios de salvación establecidos por

Jesucristo.283

Los avances proselitistas de las sectas y de los nuevos grupos re-

ligiosos en América no pueden contemplarse con indiferencia.

280 Cf. Instrumentum laboris, 45.

281 Cf. Decreto Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 3.

282 Cf. Propositio 64.

283 Cf. CoNC. EcuM. Vat. II, Decreto Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo, 3.
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Exigen de la Iglesia en este Continente un profundo estudio, que
se ha de realizar en cada nación y también a nivel internacional,

para descubrir los motivos por los que no pocos católicos aban-

donan la Iglesia. A la luz de sus conclusiones será oportuno ha-

cer una revisión de los métodos pastorales empleados, de modo
que cada Iglesia particular ofrezca a los fieles una atención reli-

giosa más personalizada, consolide las estructuras de comimión

y misión, y use las posibilidades evangelizadoras que ofrece una
religiosidad popular purificada, a fin de hacer más viva la fe de

todos los católicos en Jesucristo, por la oración y la meditación

de la palabra de Dios.284

Por otra parte, como señalaron algtmos Padres sinodales, hay

que preguntarse si una pastoral orientada de modo casi exclusi-

vo a las necesidades materiales de los desfinatarios no haya ter-

minado por defraudar el hambre de Dios que tienen esos pue-

blos, dejándolos así en una situación vulnerable ante cualquier

oferta supuestamente espiritual. Por eso, «es indispensable que

todos tengan contacto con Cristo mediante el anuncio kerigmá-

Hco gozoso y transformante, especialmente mediante la predica-

ción en la liturgia>>.285 Una Iglesia que viva intensamente la di-

mensión espiritual y contemplativa, y que se entregue generosa-

mente al servicio de la caridad, será de manera cada vez más
elocuente testigo creíble de Dios para los hombres y mujeres en

su búsqueda de un sentido para la propia vida.286 Para ello es

necesario que los fieles pasen de una fe rutinaria, quizás mante-

nida solo por el ambiente, a una fe consciente vivida personal-

mente. La renovación en la fe será siempre el mejor camino pa-

ra conducir a todos a la Verdad que es Cristo.

284 Cf. Propositio 65.

285 Ibíd.

286 Cf. IV CoNFERENOA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO, Santo Domingo, octu-

bre de 1992, Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristiana, 58.
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Para que la respuesta al desafío de las sectas sea eficaz, se re-

quiere una adecuada coordinación de las iniciativas a nivel su-

pradiocesano, con el objeto de realizar una cooperación median-

te proyectos comunes que puedan dar mayores frutos.287

La misión « ad gentes »

74. Jesucristo confió a su Iglesia la misión de evangelizar a todas

las naciones: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes

bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu

Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado»
{Mt 28, 19-20). La conciencia de la imiversalidad de la misión

evangelizadora que la Iglesia ha recibido debe permanecer viva,

como lo ha demostrado siempre la historia del pueblo de Dios

que peregrina en América. La evangelización se hace más ur-

gente respecto a aquéllos que viviendo en este Continente aún

no conocen el nombre de Jesús, el único nombre dado a los hom-
bres para su salvación (cf. Hch 4, 12). Lamentablemente, este

nonnbre es desconocido todavía en gran parte de la humanidad
y.en muchos ambientes de la sociedad americana. Baste pensar

en las etnias indígenas aún no cristianizadas o en la presencia de

religiones no cristianas, como el Islam, el Budismo o el Hinduis-

mo, sobre todo en los inmigrantes provenientes de Asia.

Ello obliga a la Iglesia universal, y en particular a la Iglesia en

América, a permanecer abierta a la misión ad gentes.^^^ El pro-

grarna de una nueva evangelización en el Continente, objetivo

de muchos proyectos pastorales, no puede limitarse a revitalizar

la fe de los creyentes rutinarios, sino que ha de buscar también

anunciar a Cristo en los ambientes donde es desconocido.

287 Cf. Propositio 65.

288 Cf. Propositio 66.
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Además, las Iglesias particulares de América estár\ llamadas a

extender su impulso evarigelizador más allá de sus fronteras

continentales. No pueden guardar para sí las inmensas riquezas

de su patrimonio cristiano. Han de llevarlo al mundo entero y
comunicarlo a aquéllos que todavía lo desconocen. Se trata de
muchos millones de hombres y mujeres que, sin la fe, padecen

la más grave de las pobrezas. Ante esta pobreza sería erróneo no
favorecer una actividad evangelizadora fuera del Continente

con el pretexto de que todavía queda mucho por hacer en Amé-
rica o en la espera de llegar antes a una situación, en el fondo

utópica, de plena realización de la Iglesia en América.

Con el deseo de que el Continente americano participe, de

acuerdo con su vitalidad cristiana, en la gran tarea de la misión

ad gentes, hago mías las propuestas concretas que los Padres si-

nodales presentaron en orden a «fomentar una mayor coopera-

ción entre las Iglesias hermanas; enviar misioneros (sacerdotes,

consagrados y fieles laicos) dentro y fuera del Continente; forta-

lecer o crear Institutos misionales; favorecer la dimensión misio-

nera de la vida consagrada y contemplativa; dar un mayor im-

pulso a la animación, formación y organización misional».289 Es-

toy seguro de que el celo pastoral de los Obispos y de los demás

hijos de la Iglesia en toda América sabrá encontrar iniciativas

concretas, incluso a nivel internacional, que lleven a la práctica,

con gran dinamismo y creatividad, estos propósitos misionales.

289 Ibíd.
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CONCLUSIÓN

Con esperanza y gratitud

75. «He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin

del mundo» (Mí 28, 20). Confiando en esta promesa del Señor,

la Iglesia que peregrina en el Continente americano se dispone

con entusiasmo a aft"ontar los desafíos del mundo actual y los

que el futuro pueda deparar. En el Evangelio la buena noticia de

la resurrección del Señor va acompañada de la invitación a no

temer (cf. Mt 28, 5.10). La Iglesia en América quiere caminar en

la esperanza, como expresaron los Padres sinodales: «Con una

confianza serena en el Señor de la historia, la Iglesia se dispone

a traspasar el umbral del Tercer milenio sin prejuicios ni pusila-

nimidad, sin egoísmo, sin temor ni dudas, persuadida del servi-

cio primordial que debe prestar en testimonio de fidelidad a

Dios y a los hombres y mujeres del Continente».290

Además, la Iglesia en América se siente particularmente impul-

sada a caminar en la fe respondiendo con gratitud al amor de Je-

sús, «manifestación encamada del amor nnisericordioso de Dios

(cf. ]n 3, 16)».291 La celebración del inicio del Tercer milenio cris-

tiano puede ser una ocasión oportuna para que el pueblo de

Dios en América renueve « su gratitud por el gran don de la

fe»,292 que comenzó a recibir hace cinco siglos. El año 1492, más
allá de los aspectos históricos y políticos, fue el gran año de gra-

cia por la fe recibida en América, una fe que anuncia el supremo
beneficio de la Encarnación del Hijo de Dios, que tuvo lugar ha-

ce 2000 años, como recordaremos solemnemente en el Gran Ju-

bileo tan cercano.

290 Propositio 58.

291 Ibíd.

292 Ibíd.
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Este doble sentimiento de esperanza y gratitud ha de acompa-
ñar toda la acción pastoral de la Iglesia en el Continente, im-

pregnando de espíritu jubilar las diversas iniciativas de las dió-

cesis, parroquias, comunidades de vida consagrada, movimien-
tos eclesiales, así como las actividades que puedan organizarse

a nivel regional y continental .293

Oración a Jesucristo por las familias de América

76. Por tanto, invito a todos los católicos de América a tomar

parte activa en las iniciativas evangelizadoras que el Espíritu

Santo vaya suscitando a lo largo y ancho de este inmenso Con-
tinente, tan lleno de posibilidades y de esperanzas para el futu-

ro. De modo especial invito a las familias católicas a ser «iglesias

domésticas»,294 donde se vive y se tiansmite a las nuevas gene-

raciones la fe cristiana como un tesoro, y donde se ora en co-

mún. Si las familias católicas realizan en sí mismas el ideal al

que están llamadas por voluntad de Dios, se convertirán en ver-

daderos focos de evangelización.

Al concluir esta Exhortación Apostólica, con la que he recogido

las propuestas de los Padres sinodales, acojo gustoso su suge-

rencia de redactar una oración por las familias en América. in-

vito a cada uno, a las comunidades y grupos eclesiales, donde

dos o más se reúnen en nombre del Señor, para que a través de

la oración se refuerce el lazo espiritual de unión entre todos los

católicos americanos. Que todos se unan a la súplica del Sucesor

de Pedro, invocando a Jesucristo, «camino para la conversión, la

comunión y la solidaridad en América»:

293 Cf. ibíd.

294 CoNC. EcuM. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 11.

295 Cf. Propositio 12.
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Señor Jesucristo, te agradecemos

que el Evangelio del Amor del Padre,

con el que Tú viniste a salvar al mundo,

haya sido proclamado ampliamente en América

como don del Espíritu Santo

que hace florecer nuestra alegría.

Te damos gracias por la ofrenda de tu vida,

que nos entregaste amándonos hasta el extremo,

y nos hace hijos de Dios

y hermanos entre nosotros.

Aumenta, Señor, nuestra fe y amor a ti,

que estás presente

en tantos sagrarios del Continente.

Concédenos ser fieles testigos de tu Resurrección

ante las nuevas generaciones de América,

para que conociéndote te sigan

y encuentren en ti su paz y su alegría.

Solo así podrán sentirse hermanos

de todos los hijos de Dios dispersos por el mundo.

Tú, que al hacerte hombre

quisiste ser miembro de una familia humana,

enseña a las familias

las virtudes que resplandecieron

en la casa de Nazaret.

Haz que permanezcan unidas,

como Tú y el Padre sois Uno,

y sean vivo testimonio de amor,

de justicia y solidaridad;

que sean escuela de respeto,

de perdón y mutua ayuda,

para que el mundo crea;

que sean fuente de vocaciones
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al sacerdocio,

a la vida consagrada

y a las demás formas

de intenso compromiso cristiano.

Protege a tu Iglesia y al Sucesor de Pedro,

a quien Tú, Buen Pastor, has confiado

la misión de apacentar todo tu rebaño.

Haz que tu Iglesia florezca en América

y multiplique sus frutos de santidad.

Enséñanos a amar a tu Madre, María,

como la amaste Tú.

Danos fuerza para anunciar con valentía tu Palabra

en la tarea de la nueva evangelización,

para corroborar la esperanza en el mundo.

Dado en Ciudad de México, el 22 de enero del año 1999, vigési-

mo primero de mi Pontificado.

¡Nuestra Señora de Guadalupe,

Madre de América, ruega por nosotrosl
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Eucaristía de Acción de Gracias

Catedral Primada Metropolitana, diciembre 30 de 1998

La Directiva de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, junto con los

Señores Obispos del País han pensado en esta Concelebración co-

mo forma de despedida de la Comunidad Católica al Nuncio Apos-

tólico que, luego de más de siete años en el Ecuador, ha sido desti-

nado por el Santo Padre a otra misión en un País lejano: Australia.

Estoy muy agradecido por esta significativa atención, así como por

las bondadosas palabras del apreciado Mons. José Mario Ruiz.

Es un momento de intensa comurúón fraternal que se hace oración

por toda la Iglesia, con especial atención a la Iglesia en el Ecuador,

a la cual el Señor me ha vinculado providencialmente al comienzo

de los años Setenta como Secretario de esta Nunciatura Apostólica

y desde 1991, como Nuncio, permitiéndome visitar todas las Dió-

cesis, Vicariatos y Prefectura Apostólica y unirme de esta manera a

las varias comunidades del territorio nacional.

El traslado del Nuncio Apostólico atañe ciertamente a la persona

que ocupa ese cargo el cual, físicamente, recoge sus pertenencias y
con el corazón cargado de recuerdos, sale para ir a donde el Papa
lo destina y comenzar allí su misión.

Este movimiento -salir para cumplir ima misión- no atañe tan solo

al Nuncio, sino que es algo que les corresponde a todos los cristia-

nos. Es la manera de actuar de Dios, como vemos en la Sagrada Es-

critura: "Deja tu casa, tu tierra y vete a donde yo te indicaré", le dice

Dios a Abraham.

Y acabamos de escucharlo también en la primera lectura en rela-

ción a la vocación del profeta Jeremías: "Irás a donde yo te envíe y di-

rás lo que yo te mande".
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Jesús por su parte da a los discípulos la misma consigna: "Vayan,

hagan discípulos de todas las naciones... Yo estaré con ustedes todos los

días hasta el fin del mundo".

Este sentido de misión es propio de la Iglesia y tiene que caracteri-

zarla en todos sus miembros. No siempre comportará cruzar gran-

des distancias, pero siempre implicará el salir de sí, el "bautizar",

es decir, asumir en visión cristiana todo acontecimiento y toda cir-

cunstancia que la vida presenta.

Cuanto más una persona es consciente de la misión que el Señor le

ha confiado, tanto más procurará cumplir la Voluntad de Dios en

cualquiera que sean los caminos que se le abran.

La Navidad nos ha presentado el ejemplo de María y José siempre

dispuestos a cumplir y llevar a cabo en sí mismos los designios de

Dios, por muy difíciles y duros que sean, sobretodo si mirados des-

de un punto de vista meramente humano...

Si en la vida personal, familiar y en la sociedad se tuviera claro el

sentido de misión, mucho más fácil resultaría encontrar la comu-

nión por encima de las divergencias personales que son inevitables.

Si este sentido falta o es débil, las divergencias personales se agran-

dan, toman más cuerpo, se polarizan y se transforman fácilmente

en actitudes de incompatibilidad y de oposición.

Nuestra expresión de agradecimiento a Dios por estos años vividos

juntos es sentida y profunda.

La Iglesia en Ecuador ha caminado respirando con los dos pulmo-

nes: de Iglesia local y de Iglesia universal, en una vivencia compar-

tida, armónica y enriquecedora justo por la comprensión que se ha

mantenido y desarrollado.

El significativo entendimiento al interior del Episcopado y con la

Santa Sede ha permitido un trabajo constante y eficaz que ha con-
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tribuido a crear la necesaria atmósfera en favor de la paz providen-

cialmente firmada en Brasilia el pasado 26 de octubre. No sin razón

se ha dicho que las oraciones de los fieles promocionadas por la

Iglesia han sido el trabajo de una "quinta comisión", además de las

cuatro oficialmente establecidas.

"Vayan y hagan discípulos de todas las naciones", repite aún hoy el Se-

ñor, impulsando a unos a desplazarse de una nación a otra y ur-

giendo a todos al compromiso de evangelizar la realidad en la que

se hallan.

A veces se puede experimentar el temor de Jeremías: "yo no sé ex-

presarme. . . soy un muchacho", pero inmediatamente resuenan las

palabras del Señor: "no tengas miedo, porque yo estoy contigo para pro-

tegerte". Esta es la seguridad que nos impulsa y nos hace repetir -

aún en circunstancias difíciles- "en tu nombre echaré las redes" a

donde Tú digas.

Es ésta la corifianza sólida que nos sostiene en toda circur\stancia, a

pesar de las debilidades y limitaciones humanas que se puedan ex-

perimentar: "No temas... yo estoy contigo", nos repite el Señor.

Entramos así en sintonía con la invitación que el Papa Juan Pablo n
dirigió a los jóvenes en Loreto: "Caminad con María hacia el año

2.000, encarnando el Evangelio en la realidad cotidiana, individual

y social".

Me complace concluir haciendo mías -aunque indignamente- las

profundas, intensas y apasionadas palabras del Papa Paulo VI en
su testamento:

"A todos os quiero en la efusión del Espíritu Santo.

Así os miro, así os saludo, así os bendigo. A todos.

Y a vosotros, a mí más cercanos, más cordialmente. .

.

Y ala Iglesia... ¿qué diré?

Las bendiciones de Dios estén siempre sobre ti;
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ten consciencia de tu naturaleza y de tu misión;

sé sensible y consciente de las necesidades verdaderas

y profundas de la Humanidad;

camina pobre, es decir: libre, fuerte y llena de amor

hacia Cristo".

Amén

Francesco Canalini

Nuncio Apostólico

Llamado del Consejo Permanente de la

Conferencia Episcopal a un Impostergable

Acuerdo Nacional

Dos graves problemas han puesto en peligro la existencia demo-
crática de nuestro País: el conflicto territorial con el Perú y el

empobrecimiento.

Hemos resuelto con dignidad el problema territorial, demos-

trando así al concierto de las naciones que ante las exigencias

dolorosas de la realidad somos capaces de unirnos y superarlas.

En ello nuestro Presidente demostró un indiscutible liderato.

El empobrecimiento se agrava día a día y tiene raíces profundas

de carácter moral, manifiestas en la actitud de las personas fren-

te al bien común y en el debilitamiento de la honestidad y la res-

ponsabilidad individual y colectiva.

Parece que los ecuatorianos no queremos tomar conciencia de

las gravísimas consecuencias de llegar al abismo al que podría-

mos descender.
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Queremos seguir viviendo como si estuviéramos en situación

normal: ¡que nadie toque, ni transitoriamente, los logros econó-

micos o las prebendas personales o de grupo!

Queremos soluciones inmediatas, como si no fuéramos depen-

dientes de la economía mundial, organizada por el egoísmo de

la ideología neoliberal capitalista. Queremos soluciones pero

nos negamos a aceptar el inevitable sacrificio que exige el dete-

ner la caída y recomenzar el ascenso.

Si no nos unimos inmediatamente, si seguimos gastando ener-

gías de mente y de corazón en buscar cvdpables y no en acordar

soluciones, solo conseguiremos retroceder aún más y cerrar por

muchos años la puerta de la esperanza.

Con la seguridad de que no exageramos la gravedad de la situa-

ción, con la debilidad de quienes no debemos dar soluciones téc-

nicas, que no son de nuestra competencia, pero con el amor de

ecuatorianos a la Patria, hacemos una urgente invocación:

A NUESTRO Presidente:

De él y de los ecuatorianos revestidos de autoridad esperamos

nos señalen objetivos y metas claras y los sacrificios que para

conseguirlos debemos hacer y el tiempo de su duración.

Su liderato, su testimonio de austeridad y honestidad harán me-
nos difícil la aceptación transitoria de privaciones, proporciona-

das a los bienes de cada persona o entidad social.

A LOS Dirigentes Políticos:

Para que con la parte de verdad que cada imo tiene, se unan y
acuerden las soluciones inmediatas y equitativas que exige el

momento de crisis y para que se comprometan a afrontar sus
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causas profundas: los condicionamientos de la organización

mundial de la economía y nuestro subdesarrollo ético, educati-

vo y técnico.

A LOS Dirigentes:

De entidades provinciales, cantonales y gremiales, para que en
aras del bien común acepten, la postergación transitoria de sus

justas expectativas de crecimiento.

A LOS JÓVENES:

Para que aporten optimismo y soluciones imaginativas.

A TODOS LOS ciudadanos:

Para que, desde su situación o función específica, den el aporte

de su trabajo, su ilusión, su optimismo; para que la protesta -ex-

plicable y respetable- sea creadora y no destructiva y violenta.

A LOS CREYENTES EN JESUCRISTO:

Pidamos al Padre que nuestra Patria, libre de todo obstáculo, en-

cuentre el camino del desarrollo integral, cimentado en la justi-

cia, la fraternidad y la solidaridad y logre el indispensable

acuerdo nacional.

Quito, febrero 4 de 1999

+José Mario Ruiz Navas +Antonio Arregui Y.

Arzobispo de Portoviejo Obispo de Ibarra

Presidente de la Conferencia Secretario General de la Conferencia

Episcopal Ecuatoriana Episcopal Ecuatoriana
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Acción de gracias por la

Beatificación del Siervo de Dios,

Faustino Míguez,

fundador del Instituto Calasancio de

Hijas de la Divina Pastora

Estimadas Hermanas del Instituto Calasancio de Hijas de la Di-

vina Pastora, Padre Párroco de la parroquia lesús. Sembrador de

la Palabra, queridos hermanas y hermanos en el Señor:

El domingo 25 de octubre de este año. Su Santidad el Papa luán

Pablo II beatificó, en solemne ceremonia celebrada en la Plaza

de San Pedro, en Roma, juntamente con otros tres fundadores, al

Siervo de Dios Faustino Míguez, sacerdote escolapio español,

fundador del Instituto Calasancio de Hijas de la Divina Pastora.

La ceremonia comenzó a las 09h30 delante de la fachada de la

Basílica Vaticana de San Pedro. Llenó la Plaza de San Pedro una
gran asamblea de fieles, procedentes de todo el mundo, princi-

palmente de Italia, España, Francia, Brasil y Estados Unidos.

Después del rito de introducción de la Santa Misa, se acercaron

al altar para pedir la beatificación de los cuatro siervos de Dios

los Obispos de las diócesis en las que fallecieron los que iban a

ser proclamados Beatos. El Romano Pontífice pronunció la fór-

mula de beatificación y estableció que en adelante se pueda ce-

lebrar la fiesta del Beato Faustino Míguez, en los lugares y del

modo que marca el derecho, el 8 de marzo.

Un gran aplauso se levantó desde la asamblea congregada en la

Plaza de San Pedro y se desplegaron en la fachada de la Basílica

Vaticana los tapices de los nuevos beatos.
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Como las religiosas del Instituto Calasancio de Hijas de la Divi-

na Pastora se hallan trabajando pastoralmente, especialmente en

la educación católica, en esta parroquia de Jesús, Sembrador de

la Palabra, ellas han querido celebrar en esta iglesia parroquial,

esta Eucaristía de acción de gracias por la beatificación de su

Fundador. Y lo hacemos en este domingo del gozo y la alegría,

que es el tercer domingo de Adviento.

Para justificar el gozo y alegría que experimentan estas religio-

sas y experimentamos nosotros con ellas, recordemos, al menos

brevemente, quién es el Beato Faustino Míguez y cuál es la ca-

racterística de su espiritualidad.

Quién fue el beato Faustino Míguez

Los santos son un don de Dios a los hombres. Y un don de Dios

es el beato Faustino Míguez para España, país en el que él nació;

para la Iglesia, en la cual fue hecho cristiano, religioso y sacer-

dote; para la Escuela Pía, porque fue escolapio y para el Institu-

to Calasancio, que fundó.

Cuando Faustino Míguez funda la congregación "Instituto Ca-

lasancio de Hijas de la Divina Pastora", el 2 de enero de 1885,

tiene tras de sí una historia personal de seguimiento de Jesús en

la Escuela Pía. Ha vivido plenamente el ministerio educativo o

el servicio a la educación cristiana. Ministerio en verdad el más

digno, por girar en torno a la salvación, conjuntamente del alma

y del cuerpo de los niños y jóvenes. El Padre Faustino es feliz

dedicado a la educación católica y permanece en ella con la ac-

titud que pedía su santo Fundador, padre José de Calasanz: "Es-

tén ahí con ánimo esforzado para servir al Señor en sus miem-

bros que son los pobres". Madrid, Guanabacoa, Getafe, Celano-

va, Sanlúcar de Barrameda, el Escorial y Monforte de Lemos son

tesHgos de su entrega total a los niños y jóvenes, como expresión

visible de su entrega a Dios. Se siente escolapio y como tal se de-
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fine: "como escolapio, soy del pueblo y para el pueblo, consa-

grado a su enseñanza".

Su PREOCUPACIÓN POR LA EDUCACIÓN DE LA MUJER

En sus correrías por Sanlúcar el P. Faustino se deja impresionar

por tanta mujer analfabeta y tantas niñas que no tienen acceso a

una escuela elemental y en su interior comienza a vislumbrarse

una nueva llamada. En la sencillez de una "escuela de amigas",

en el diálogo con algunas mujeres que acogen a un grupo de ni-

ñas a las que el P. Faustino dedica parte de su tiempo para dar-

les una sólida formación cristiana, el Espíritu irá haciendo su

obra en el corazón de este educador. El contempla en esas niñas

"las esposas y madres de mañana, el alma de la familia y de la

sociedad, de la que han de formar parte, la parte más interesan-

te". Para ello necesitan de la educación "para que sean almas

dóciles, nobles y agradecidas, hijas de la bendición, fieles espo-

sas, madres cristianas y celosos apóstoles en su familia".

Fundador del Instituto Calasancio de Hijas de la

Divina Pastora

Fray Ceferino González, arzobispo de Sevilla, intuye en esta hu-

milde obra, en la que colabora el P. Faustino, el germen de un
don del Espíritu a la Iglesia y le anima en los inicios de la ftm-

dación.

Algunas mujeres sienten la invitación de Dios al seguimiento de

su Hijo, atraídas por este servicio de amor a la niñez y a la ju-

ventud. El día 2 de enero de 1885, son aprobadas las bases de la

asociación de las Hijas de la Divina Pastora y el P. Faustino es

nombrado director de la misma. Al final de sus días íes escribe:

"Vuestro padre, como sabéis, no tuvo otro pensamiento que el

de buscar, con vuestro instituto, la gloria de Dios".
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"Hombre del pueblo y para el pueblo" nada ni nadie le fue aje-

no. Por eso constata la situación de ignorancia y marginación en
la que vive la mujer, a la que considera el "alma de la familia y
la parte más interesante de la sociedad". Con el fin de guiarla

desde su infancia por el camino de la promoción humana y cris-

tiana, funda el Instituto Calasancio de Hijas de la Divina Pasto-

ra, para la educación de las niñas en la piedad y las letras.

Lo que comenzó humildemente en Sanlúcar de Barrameda se va

extendiendo y consolidando en diversos lugares de España.

"Animadas de un espíritu apostólico y de una abnegación sin lí-

mites, acudirán a quienes las necesitaren". En las primeras fun-

daciones, Chipiona, Getafe, Monóvar, Daimiel, Monforte de Le-

mos, hay un común denominador: la dedicación preferente a la

misión educativa a las niñas pobres. El Padre Faustino albergó

en su interior la esperanza de extender su Instituto hasta los

confines de la tierra. Cuando ya es anciano, su sueño se convier-

te en realidad. El 6 de agosto de 1923, un grupo de sus religiosas

embarcan rumbo a Chile. Pocos meses antes de su muerte, acae-

cida el 8 de marzo de 1925, en el Colegio de la Inmaculada de los

PP escolapios de Getafe, el instituto se extiende por Argentina.

Urgidas por las llamadas de la Iglesia y las necesidades de los

hermanos, la Congregación se fue extendiendo por América:

Uruguay en 1955, Colombia en 1970, Nicaragua en 1976, Ecua-

dor en 1989, Quito y concretamente esta parroquia eclesiástica

de Jesús, Sembrador de la Palabra en la escuelita de Fe y Alegría

en este año 1998 y Costa Rica en 1990.

Fidelidad del Instituto Calasancio a la

espiritualidad de su fundador

Fiel a sus orígenes, la Congregación o el Instituto Calasancio de

Hijas de la Divina Pastora ha mantenido la conciencia de ser

"del pueblo y para el pueblo", como se definió su fundador. Pre-

sente en poblaciones pequeñas o en lugares de pobreza, traba-
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jando en centros educativos propios o con instituciones como Fe

y Alegría, en residencias universitarias o casas de oración, se ha

esforzado por vivir con fidelidad y audacia la identidad de la

vocación calasancia.

El Beato Faustino Míguez tenía una pedagogía de la santidad, a

la que constantemente animaba a sus religiosas y a todos los

educadores. La educadora calasancia habrá de integrar en su vi-

da el "entregarse a Dios tan de lleno que nada pueda distraerle

de su amor" y el reunir "la actitud y cualidades que exige el de-

sempeño de una misión tan difícil". Virtudes pedagógicas como
la humildad y la sencillez, la disponibilidad y la bondad, el as-

cendiente y el celo, la ternura y la firmeza y, sobre todo, la cari-

dad y la paciencia, son el fundamento del estilo educativo que

él señaló a las educadoras calasancias.

Con esta Misa dominical, que celebramos en esta iglesia parro-

quial de la parroquia eclesiástica Jesús, Sembrador de la Pala-

bra, demos gracias a Dios por el don precioso de un nuevo Bea-

to, el Beato Faustino Míguez, concedido a la Iglesia y especial-

mente, al Instituto Calasancio de Hijas de la Divina Pastora. Pa-

ra las religiosas Calasancias es tiempo también para agradecer a

Dios el don de la vocación y para resolverse a caminar en un re-

novado compromiso de santidad. Hoy las religiosas del Institu-

to Calasancio de Hijas de la Divina Pastora deben hacer memo-
ria de estas palabras de su Beato Fundador: "Animo y a ser san-

tas. Yo quisiera que lo fuerais todas, santas, muy santas y para

eso humildes, muy humildes. Que Dios os dé acierto y su espí-

ritu para santificaros y contribuir a la santidad ajena".

Homilía predicada por Mons. Antonio J. González Z., Arzobispo de Quito, el

domingo 13 de diciembre de 1998, a las 11 horas, en la iglesia parroquial de

Jesús, Sembrador de la Palabra, en la Misa de acción de gracias por la beatifi-

cación del Siervo de Dios Faustino Míguez, Fundador del Instituto Calasan-

cio de Hijas de la Divina Pastora.
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Fiesta de Santa María Crucifixa de Rosa

15 de diciembre

"Este es mi mandamiento: que se amen los unos a los

otros como yo les he amado: Nadie tiene amor más gran-

de que el que da la vida por los amigos" Jn 15, 12.

Estimadas Hermanas Siervas de la Caridad; hermanas y herma-

nos en el Señor:

La fiesta de los santos se celebra el día de su fallecimiento en la

fierra, que es el día de su nacimiento para la gloria celesfial. San-

ta María Crucifixa de Rosa, Fundadora del Insfituto religioso de

"Las Siervas de la Caridad de Brescia" terminó su peregrinación

terrena el 15 de diciembre de 1855, a los 42 años de edad. Por

eso, el día 15 de diciembre es la fiesta de esta Santa y las Siervas

de la Caridad de Brescia que residen y trabajan apostólicamen-

te en Quito, nos han invitado a esta casa de formación, para ce-

lebrar la fiesta de su Santa Fundadora con esta Eucaristía.

Para que se acreciente en nosotros la devoción y la admiración

por esta Santa y por su Obra del Insfituto religioso de las Sier-

vas de la Caridad de Brescia, recordemos, al menos brevemente,

quién fue Santa María Crucifixa de Rosa y cuál es la nota carac-

terística de su espiritualidad o santidad.

Quién fue Santa María Crucifixa de Rosa

Quien de religiosa adoptó el nombre de Hermana María Cruci-

fixa, para expresar su amor a Jesucristo y a éste Crucificado, tu-

vo el nombre de pila de Paulina de Rosa. Paulina de Rosa nació

en Brescia, al norte de Italia, en la calle Larga, el 6 de noviembre

de 1813, a principios del siglo XIX. Hija de una familia noble y

126



Doc. Arc\jj\d\ocesanoe>

económicamente acomodada, tuvo como padre al noble caballe-

ro Clemente de Rosa y como madre a la condesa Camila Albani,

de Bérgamo.

Recibió la educación elemental de su propia madre y continuó

su educación teniendo como educador al sacerdote Padre Faus-

tino.

Como había nacido en un hogar profundamente cristiano, de

muy niña se incorporó a Cristo y a su Cuerpo místico, la Iglesia,

mediante la regeneración espiritual del bautismo. En la Pascua

de 1823 recibió la Primera Comunión, a los diez años de edad y
su confesor le autorizó recibir la Comunión cada quince días.

Este hecho nos hace ver que los que la conocían estaban seguros

de que Paulina tenía una madurez superior a su edad y de que

ella aspiraba a la perfección cristiana, pues en esa época solo se

podía recibir la Eucaristía muy raramente.

Desde muy niña Paulina manifestó una delicada sensibilidad

hacia el prójimo y una inclinación a practicar la caridad cristia-

na, amando a Dios sobre todas las cosas y amando al prójimo,

especialmente a los pobres y a los enfermos, como Jesucristo nos

ama.

En el otoño de 1824, Paulina se enfermó de gravedad, de mane-
ra que le administraron la Unción de los enfermos. Su madre,

llena de salud, pero decidida a sacrificarse por su hija, ofreció a

Dios su propia vida a cambio de la de Paulina. El Señor aceptó

este sacrificio de la condesa Camila y Paulina perdió a su madre
en la Navidad de 1824. Paulina aceptó esta dolorosa pérdida con

gran espíritu cristiano de fortaleza y de aceptación de la volun-

tad divina, como se desprende de sus propias palabras: "Ya no
veré más sobre la tierra a mi madre, la cosa más preciosa que te-

nía en el mundo; pero el Señor quiso llevarla al paraíso: que se
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haga su voluntad". Y ante el cuadro de la Virgen, en la capilla de
su familia, rezó así: "Virgen María, de ahora en adelante sé tú mi
madre". Luego de la muerte de su madre, Paulina ingresó en el

colegio de la Visitación, en Brescia, en donde recibió una sólida

educación humana y religiosa, que concluyó a los 17 años de

edad. Paulina había adquirido una buena capacitación humana,
social y cristiana. Tenía carácter firme, modales suaves, trato fi-

no y un corazón tierno, sensible y generoso frente a los proble-

mas de la gente. Esas cualidades llamaron la atención de un jo-

ven de familia noble que acudió al padre de Paulina para pedir-

la como esposa. Paulina acudió a su director espiritual en busca

de luz, discernimiento y fuerza que respaldar su renuncia al ma-

trimonio. Prefirió consagrar su vida a Jesús. A los 18 años de

edad, después de rechazar el matrimonio, Paulina empezó a

cumplir su decisión de servir a los hermanos, especialmente a

los más necesitados. Su padre, agobiado por numerosos com-

promisos, le encargó la dirección de la hilandería de Acquafred-

da, una empresa de la familia de Rosa. Para la época era insóli-

to que una mujer y joven asumiera la dirección de una empresa.

Pero Paulina, dando ejemplo de capacidad para dirigir adecua-

damente una empresa, logró conciliar las exigencias de la pro-

ductividad con los principios cristianos de la justicia y de la ca-

ridad. Paulina siguió de cerca el trabajo y se preocupó de la si-

tuación personal de sus obreras. Poco a poco la hilandería de

Acquafredda se transformó en una familia en la que las relacio-

nes entre empresarios y tiabajadores se transformaron en rela-

ciones humanas guiadas por la justicia y el amor, que crearon un

ambiente cálido de familia, que suavizaba las fatigas diarias de

las obreras.

Cuando Paulina iba de vacaciones a su casa de Caprigno, no pa-

saba desocupada: hallaba ocasión para ayudar al necesitado; se

acercaba con sencillez a los que la rodeaban, aunque fueran hu-

mildes y de poca o ninguna educación. No tenía recelo en abor-
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dar a las obreras para enseñarles r\ormas de higiene y los com-

portamientos ético-sociales básicos. Con la alfabetización les

ofrecía la oportunidad de una preparación académica básica,

con la catequesis abría sus mentes a la luz de la verdad. Vivió

plenamente su consagración a los demás. Sabiendo muy bien el

riesgo que corría su vida, pidió autorización a su padre para

atender a los afectados por la epidemia del cólera. Con todo em-

peño, Paulina se dedicó a la asistencia física y espiritual de los

enfermos terminales en el lazareto de Brescia. Pasada la epide-

mia, Paulina no tuvo fuerzas para separarse del hospital y regre-

só a él todos los días en compartía de su amiga Gabriela Boma-
ti, primera, generosa e incansable compañera de la caridad. La

fuerza del amor multiplicó sus obras: desde la fundación del

"Refugio de la Caridad", en donde muchas hijas abandonadas a

sí mismas encontraron seguridad, hasta la apertura de la prime-

ra escuela para sordomudos en Brescia.

Fundadora del Instituto religioso de las Siervas de

LA Caridad

Paulina tiene 27 años de edad y el apostolado realizado y las

obras de bien que se han multiplicado le movieron definitiva-

mente hacia una consagración total a Dios y a la Iglesia. No se

conformó con el cuidado a los enfermos. lunto con su compañe-
ra Gabriela Bornati promovió la asistencia sanitaria y social a

largo plazo. El amor es la fuerza para alcanzar metas siempre

nuevas. Tomada la decisión de su total consagración, escribió

una carta a su padre, para darle a conocer su decisión de con-

traer matrimonio con Jesús de Nazareth. Con el dinero prove-

niente de la dote, Paulina preparó el local para la fundación del

Instituto de las Siervas de la Caridad. Muchas de sus compañe-
ras, unidas por el mismo ideal de vida, compartieron sus pro-

yectos, aspiraciones y deseos de bien y ellas mismas la eligieron

su Superiora. En todos estos eventos estuvo junto con ella Mon-
señor Pinzoni, a quien Paulina se dirigía con plena confianza. La
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Iglesia concedió a la fundadora María Crucifixa de Rosa el pri-

vilegio de la adoración diaria a Jesús Eucaristía en la capilla del

Instituto.

En el año de 1840 el director del hospital de Brescia pidió oficial-

mente a Paulina de Rosa o a la Hermana María Crucifixa, supe-

riora del Instituto fundado por ella, que entrara, junto con sus

compañeras a formar parte integrante de la estructura del hos-

pital. Para Paulina fue la culminación de las profundas motiva-

ciones de su Instituto. En los años 1848-1849, marcados por las

guerras de independencia, las religiosas Siervas de la Caridad

asisten a los heridos en los hospitales de campaña, confortan es-

piritualmente a los moribundos. Están presentes en Valeggio y
Gustoza y en los "Diez días de Brescia". En esta ciudad la Hna.

María Crucifixa tuvo la valentía de enfrentarse, armada de un

crucifijo, a un grupo de soldados que intentaba saquear el hos-

pital.

El nuevo Instituto de Siervas de la Caridad no tenía todavía la

aprobación eclesiástica. Para conseguirla la Hna. María Crucifi-

xa viajó a Roma. El Santo Padre Pío IX la recibió y la felicitó por

el gran número de hermanas que había logrado reunir en el

amor al prójimo. El 22 de diciembre de 1850, Pío IX aprobó las

Constituciones y el Instituto con el nombre de "Las Siervas de la

Caridad". El 18 de junio de 1852, Paulina vistió el hábito religio-

so y fue la primera en emitir los votos religiosos, escogiendo el

nombre de Hermana María Crucifixa. Pronto el Instituto se ex-

tendió bajo muy diferentes formas de apostolado asistencial, so-

cial y educativo. Pero la fundadora terminó su peregrinación te-

rrena el 15 de diciembre de 1855, a los 42 años de edad. Por eso

hoy, 15 de diciembre, celebramos su fiesta. Dejó a las Siervas de

la Caridad una rica herencia espiritual, señalándoles las metas

de su acción: la infancia, la juventud, los enfermos, los ancianos,

los pobres y los marginados.
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Su ELEVACIÓN AL HONOR DE LOS ALTARES

En 1913 se abrió el proceso canónico para su canonización. El

Pontífice Pío XI publicó el decreto de la heroicidad de sus virtu-

des. En 1940, Pío Xn la proclamó Beata y el 12 de junio de 1954

la canonizó o proclamó Santa, porque había puesto en práctica

las enseñanzas del Evangelio en el curso de su vida.

Al celebrar hoy la fiesta de Santa María Crucifixa de Rosa, de-

mos gracias a Dios por los beneficios que concede a la Iglesia y
al mundo por la obra realizada por las Siervas de la Caridad de

Brescia, que siguen fielmente las huellas de su Santa Fundado-

ra. Hoy día, las Siervas de la Caridad son al rededor de dos mil.

Trabajan al servicio de la caridad en Italia, Croacia, Suiza, Ale-

mania y en países del Tercer Mundo. Además de la asistencia a

los enfermos y ancianos, las Siervas de la Caridad se dieron

cuenta de la necesidad de afrontar el cuidado del enfermo incu-

rable y terminal. Para este fin organizaron la "Domus Salutis".

Con la colaboración de empresarios laicos, el Instituto organizó

la Cooperativa de Solidaridad para la reincorporación de presos

y presas al mercado del trabajo, mediante actividades agrícolas

y lavanderías. Anima también una comunidad para personas

afectadas del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SI-

DA), haciéndose cargo de este problema.

Regresando a las fuentes, en los escritos de Paulina se descubre

la dimensión misionera del Instituto desde su fundación. El an-

helo de extensión misionera expresado por la Fundadora en

1851 se hizo realidad en 1963, cuando las Siervas de la Caridad

realizaron su primera fundación en Brasil. Por esos mismos
tiempos, el Instituto recibió el llamado del Obispo de Latacimga

y la solicitud para la presencia de las Siervas de la Caridad en

Croacia. Un 14 de diciembre, víspera de la fiesta de la Fundado-

ra, llegaron a Quito tres Siervas de la Caridad que, después de

abandonarlo todo, venían a entregar su propia vida por amor a
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Jesús y a su Evangelio. La presencia de las Siervas de la Caridad

en el Ecuador se inició con el trabajo en Paloquemado, una nue-

va parroquia situada en la zona subtropical montañosa de la

Diócesis de Latacunga. En diciembre de 1987 se abrió ima nue-

va obra en la Ciudadela Gatazo (Sur de Quito) con la ayuda de

las hermanas de Brescia. Es ésta la Casa Central de las Siervas de

la Caridad en el Ecuador. Para mantener contacto con la reali-

dad y al mismo tiempo conservar claridad en la opción de las

Siervas de la Caridad misioneras, la casa para la formación se

ubicó en este barrio de la Ciudadela Yaguachi. Esta casa, además

de dedicarse a su finalidad específica, atiende pastoralmente a

los barrios ubicados cerca de la Cima de la Libertad. El trabajo

apostólico está enmarcado en la Pastoral Social diocesana en

cuanto a la formación y capacitación de la mujer, promoviendo

su dignidad y misión y respondiendo a los desafíos que plantea

el nacimiento de una nueva cultura de la mujer como sujeto de

su promoción y de la promoción de la sociedad.

En esta fiesta de Santa María Crucifixa de Rosa, demos gracias a

Dios porque la obra de Caridad de esta Santa se sigue realizan-

do en el Ecuador y especialmente en Quito por medio de la ac-

ción misionera y apostólica de las Siervas de la Caridad de Bres-

cia. Así sea.

Alocución pronunciada por Mons. Antonio J. González,

el 15 de diciembre de 1998.
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La Devoción del ''Divino Niño Jesús''

reflexiones pastorales para su acertada promoción

Por Mons. Julio Terán Dutari, Obispo Auxiliar de Quito

Diciembre de 1998

Lo ANTIGUO Y LO NUEVO DE LA DEVOCIÓN AL NiÑO JeSÚS

Desde el primer milenio se conoce la devoción a Jesús Niño en la Igle-

sia Católica: ya los Evangelios apócrifos, con sus leyendas sobre

el divino infante, dan testimonio de que los primeros cristianos

encontraron un valor devocional en los misterios de la infancia

del Señor Jesús. Otro hecho significativo en este sentido es la

construcción de la basílica del Nacimiento en Belén, la única

conservada hasta el presente entre todas las que se erigieron en

tiempo del Emperador Constantino el Siglo IV, según las tradi-

ciones provenientes del comienzo de la era cristiana y de las

cuales es insigne testigo San Jerónimo, que se retiró a la cueva

de Belén para escribir su traducción latina de la Biblia.

En el segundo milenio cristiano, es la espiritualidad de algimas ór-

denes religiosas lo que más parecen haber influido en el desa-

rrollo de esta devoción: se suele mencionar a la Orden del Car-

melo y más tarde (Siglo XIII) a San Francisco de Asís y a los fran-

ciscanos con San Antonio de Padua; igualmente hay que desta-

car (en el Siglo XVI) el influjo de San Cayetano de Thiene, fun-

dador de los Teatinos y de San Ignacio de Loyola, que fundó a

los Jesuítas, con la importante meditación del Nacimiento en sus

Ejercicios Espirituales y con el ejemplo personal del Santo, que
quiso postergar su primera misa para poder celebrarla el día de

Navidad en la Basílica de Santa María Mayor en Roma, donde
la tradición dice que se conserva el pesebre de Belén. Muchísi-

mo han influido los reformadores españoles de las carmelitas y
los carmelitas: Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz.
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El Siglo XVII nos trae el testimonio de la Venerable Margarita del

Santísimo Sacramento, en Francia, quien decía haber recibido la

promesa del Señor Jesús de escucharla cuando le pidiera algo

por los méritos de su infancia santísima. Por entonces comenzó
a difundirse por Europa esta devoción, promovida especialmen-

te por los Padres CarmeUtas en torno a la imagen del Niño Jesús

de Praga (proveniente de España) y acompañada de favores y
milagros para muchísimos devotos.

El Siglo XIX conoce un gran florecimiento de la devoción en los

países católicos europeos (con un bello ejemplar en la carmelita

Santa Teresa del Niño Jesús). Desde Europa -y en particular des-

de España e Italia- viene hasta América la devoción, ya en el pa-

so al Siglo XX.

Pero una transformación decisiva se experimenta cuando a co-

mienzos del presente siglo el Padre Salesiano italiano Juan del Rizzo

lleva a Colombia la devoción que él conoció en su patria gracias al

Santuario del Milagroso Niño Jesús, en Arenzano. Desde 1914,

en Barranquilla, comienza a difundirla; en 1935 llega al barrio

"20 de Julio" en Bogotá, donde desarrolla una gran labor social

entíe la gente pobre y construye un templo, ampliado después,

en honor del Divino Niño. Pero ante la dificultad de usar la ima-

gen tradicional del Niño de Praga, intíoduce una nueva imagen

con el rótulo: "Yo reinaré". Desde entonces se difunde por mu-
chos países (también por el Ecuador) la devoción al Divino Ni-

ño con esta precisa imagen y con prácticas específicas, como la

misa de los nueve domingos, la limosna en forma de chocolate

para los niños pobres, el ofrecimiento de parte del sueldo o de

algo de lo que verdaderamente cueste desprenderse, para obte-

ner los favores pedidos...

Creemos encontrar los siguientes rasgos distintivos de la imagen

con que se presenta la nueva devoción:
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- La edad de Jesús niño, como entre diez y doce años, claramente

superior a la de los niños navideños y a la de aquellos que lle-

van en brazos algunas imágenes de santos.

- Su vestido, que pretende ser el que realmente llevó Jesús a esa

edad, muy diferente de los ropajes de príncipe que lleva en la

imagen de Praga.

- La expresión de sus manos, levantadas al cielo y de su rostro,

dirigido al Padre Dios, que contrastan con la actitud hierática de

la imagen de Praga.

- La referencia a la cruz, que originariamente estaba colocada de-

trás de la estatua y que explica la actitud de las manos y del ros-

tro, pero que fue quitada por el P. Juan del Rizzo.

- La indicación de la realeza, que ya no está en la corona, el cetro

y el globo imperial, como en la imagen de Praga, sino en el ró-

tulo "Yo reinaré".

En definitiva, tenemos aquí una imagen apta para presentar una

síntesis de aspectos bíblicos y litúrgicos, que son propios de la vida

oculta del infante Jesús: el misterio de su crecimiento ante Dios y
lo^-hombres, en pobreza, obediencia y sencillez, con todo su atrac-

tivo humano, pero siempre en la perspectiva del misterio pascual,

donde la cruz revela el verdadero reinado de Cristo glorioso.

Entronque bíblico y litúrgico de la nueva devoción

Fundamento bíblico

El principal es el de los dos evangelios que tienen relatos de la in-

fancia, Mateo y Lucas. Ambos presentan al Niño Jesús bajo el sig-

no de la realeza mesiánica: Mateo en el episodio de la adoración de
los magos que buscan "al Rey de los Judíos que ha nacido" (Mt 2, 2) y
lo encuentran en brazos de su Madre; Lucas, dentro de la escena de
la Anunciación, en las palabras del Angel a María, a la cual el rüño

que iba a tener se le anuncia como aquel a quien "el Señor Dios le da-

rá el trono de David su Padre; reinará para siempre. ..y su reinado no ten-

drá fin" (Le 1, 32-33).
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Notemos, sin embargo, que la expresión del reinado atribuida a Je-

sús en primera persona (yo reinaré) confiere un nuevo ambiente
existencial y vivencial (Sitz im Leben), un nuevo contexto teológi-

co a las referencias bíblicas, legítimo por cierto, pero bien distinto

de aquel que le ha dado la devoción popular al Niño Jesús del na-

cimiento.

Relación de esta devoción con la liturgia de la Navidad

De acuerdo con toda la tradición de la Iglesia, la celebración del Ni-

ño Jesús en la Navidad tiene su forma propia, expresada en la litur-

gia y enriquecida con numerosas y bellísimas manifestaciones po-

pulares, que se muestran entre nosotros en la novena del Niño (hoy

acompañada en ciertos lugares de "las posadas" o búsqueda de al-

bergue en Belén para la Sagrada Familia), en la adoración del Niño,

en los pases del Niño, en las devociones en torno a las Misas del Ni-

ño, en los festejos populares, que incluyen intercambio de dones y
sobre todo reparto de regalos a los niños y que además de la Noche
Buena y de los días solemnes do Navidad y Año Nuevo compren-

den también las fiestas de Inocentes, Año Viejo y de Reyes, etc. Es-

ta forma navideña de celebraciones tiene ya todo un sistema sim-

bólico que le es propio, donde "el Niño Jesús" es el centro: ante to-

do, el adorno del Belén o escenificación del nacimiento, con toda

una antigua y maravillosa imaginería (los Niños y todas las otras

figuras); con un género particular de música (los famosos villanci-

cos) y con otros apreciables elementos figurativos, consagrados

desde muy antiguo o incorporados más recientemente (como el ár-

bol de Navidad y ahora la corona de adviento).

Toda esta riqueza de religiosidad popular, aunque de suyo puede

caer también bajo el nombre del "Divino Niño Jesús", no debería

considerarse propia de esa nueva advocación, porque tiene ya su

lugar propio en la liturgia de Navidad.

Lo que quedaría como lugar litúrgico propio de esta advocación

del Divino Niño Jesús, en cuanto distinta del misterio de la Navi-

dad, serían los otros misterios de la infancia y también los de la vi-
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da oculta hasta el tiempo de la adolescencia de Jesús (que también

se han considerado tradicionalmente dentro de un concepto amplio

de niñez).

Los OTROS MISTERIOS DE LA INFANCIA DE JeSÚS,

OBJETO LITÚRGICO Y DEVOCIONAL PROPIO DE

ESTA NUEVA ADVOCACIÓN

Esta nueva advocación del Divino Niño debe llevar a los fieles a

celebrar, además de la Navidad, los otros misterios de la infan-

cia de Jesús, no necesariamente considerados en las tradiciona-

les celebraciones navideñas. Concretamente, se podrían abarcar

con esta advocación los siguientes misterios (que se enumeran

aquí con referencia a los contenidos del Catecismo de la Iglesia

Católica, Ns. 527-530):

Misterio de la niñez propiamente dicha

Son algunos misterios que tienen fiesta litúrgica propia, sobre todo

dentro del ciclo litúrgico de Navidad; pero en ellos convendría des-

tacar importantes aspectos teológicos que de ordinario no están

mviy considerados por la religiosidad popular:

- La circuncisión de Jesús como prefiguración del bautismo (527);

- La Epifam'a, como manifestación de la realeza universal de Jesús

Niño (528);

- La presentación de Jesús en el Templo, que lo muestra como Pri-

mogénito que pertenece al Señor, esperado por Israel y luz de

las naciones, cuyo sacrificio se anuncia (529);

- La huida a Egipto y la matanza de los inocentes: Jesús persegui-

do y refugiado es el verdadero liberador (530).

Otros misterios de la niñez, que serían objeto propio de esta devoción

Estos no tienen fiesta litúrgica, aunque sí son considerados de algu-

na manera en la piedad popular:
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- La pérdida y hallazgo de Jesús en el templo: misterio de la con-

sagración total a la misión derivada de su filiación divina (534).

- La vida oculta en Nazareth: Jesús hasta su adolescencia crece en
todo sentido, compartiendo lo cotidiano de la vida humana en
sujeción y pobreza (531-533).

Prácticas pastorales recomendadas a la devoción

DEL Divino Niño

Celebración de las fiestas litúrgicas, arriba enumeradas, ya sea en los

días propios, ya también en otros en los que la liturgia permita ce-

lebrar la Misa votiva y el Oficio correspondiente.

Novenas y otras formas de oración privada y comunitaria, que, aunque
estén motivadas por el deseo de obtener gracias y favores, no se

centren exclusivamente en eso, sino cultiven el contenido bíblico,

litúrgico y devocional aquí sugerido (con aprobación de la autori-

dad eclesiástica, cuando se requiera por el canon 826, inc. 3).

Meditación de los Misterios de la infancia del Señor Jesús, para cono-

cerlo interiormente, amarlo más y seguirlo en una imitación y ser-

vicio reales dentro de la Iglesia, hoy día (Cf. Ejercicios Espirituales

de S. Ignacio de Loyola).

Promoción del reinado social de Jesucristo, en todos los estados de la vi-

da, con una preocupación particular por los problemas actuales de

la infancia y la juventud en nuestros países (niños de la calle, delin-

cuencia infantil, epidemias y mortalidad infantiles...)

Colaboración con la obra pontificia de la Infancia Misionera, con el apos-

tolado vocacional entre los niños y adolescentes y con movimien-

tos dirigidos a ellos, cuando estén debidamente aprobados.

Compromisos apostólicos para revitalizar toda la pastoral familiar,

desde el centro de la familia, que deben ser los niños y adolescen-

tes.
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El secreto de la paz verdadera

reside en el respeto de los

Derechos Humanos

Estimados hermanos, señores Obispos Auxiliares, miembros del

Vble. Cabildo primado de Quito, hermanas y hermanos en el Se-

ñor:

En el primer día de este nuevo año 1999, que es el último antes

de la celebración del Jubileo universal del año 2.000, nuevamen-

te Su Santidad el Papa Juan Pablo 11 nos invita a celebrar la Jor-

nada Mundial de la Paz.

Puesto que en 1998 se ha cumplido el quincuagésimo aniversa-

rio de la adopción de la Declaración Universal de los Derechos

Humanos, el Papa nos ha propuesto como tema de reflexión pa-

ra esta Jomada Mundial de la Paz el siguiente: "El Secreto de la

Paz verdadera reside en el respeto de los Derechos Humanos".

Para celebrar esta Jomada Mundial de la. Paz, el Santo Padre

Juan Pablo IT nos invita a reflexionar sobre este tema del respe-

to a los Derechos Humanos a los responsables políticos y guías

religiosos de los pueblos, a todos los fieles cristianos y a todos

los hombres y mujeres de todas las partes del mimdo, especial-

mente a los que aman la paz y quieren consolidarla en el mun-
do.

Su Santidad Juan Pablo 11 nos ha propuesto este tema, porque
tiene la convicción de que la paz florece cuando se observan ín-

tegramente los derechos humanos, mientras que la guerra nace

de su transgresión y se convierte, a su vez, en causa de ulterio-

res violaciones aún más graves de los mismos.

139



g-oletín Eclesiástico

Universalidad e indivisibilidad de los

Derechos Humanos

Afirma S.S. Juan Pablo 11 que "la Declaración Universal de los

Derechos Humanos tiene como premisa básica la afirmación de

que el reconocimiento de la dignidad innata de todos los miem-
bros es el fiindamento de la libertad, de la justicia y de la paz en

el mundo". La Declaración Universal es muy clara: reconoce los

derechos que proclama, no los otorga; en efecto, éstos son inhe-

rentes a la persona humana y a su dignidad. De aquí se despren-

de que nadie puede privar legítimamente de estos derechos a

uno solo de sus semejantes, sea quien sea, porque sería ir contra

su propia naturaleza. Todos los seres humanos, sin excepción,

son iguales en dignidad.

Los derechos humanos son agrupados tradicionalmente en dos

grandes categorías: por una parte, los derechos civiles y políti-

cos y por otra, los económicos, sociales y culturales.

La defensa de la universalidad y de la indivisibilidad de los de-

rechos humanos es esencial para la construcción de una socie-

dad pacífica y para el desarrollo integral de individuos, pueblos

y naciones. La afirmación de esta universalidad e indivisibilidad

no excluye diferencias legítimas de índole cultural y política en

la actuación de cada uno de los derechos, siempre que se respe-

ten los términos fijados por la Declaración universal para toda

la humanidad.

Teniendo presentes estos presupuestos fundamentales, el Sumo
Pontífice se refiere a los siguientes derechos específicos, que hoy

parecen estar particularmente expuestos a violaciones más o

menos manifiestas.
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El derecho a la vida

Entre los derechos humanos, el primero es el fundamental dere-

cho a la vida. La vida humana es sagrada e inviolable desde su

concepción hasta su término natural. El derecho a la vida es in-

violable. Esto implica una opción positiva, una opción por la vi-

da. Una auténtica cultura de la vida, al mismo tiempo que ga-

rantiza el derecho a venir al mundo a quien aiin no ha nacido,

protege también a los recién nacidos, particularmente a las ni-

ñas, del crimen del infanticidio. Asegura igualmente a los mi-

nusválidos el desarrollo de sus posibilidades y la debida aten-

ción a los enfermos y a los ancianos.

"Optar por la vida -agrega el Papa- comporta el rechazo a toda

forma de violencia. La violencia de la pobreza y del hambre, que

aflige a tantos seres humanos; la de los conflictos armados; la de

la difusión criminal de las drogas y el tráfico de armas; la de los

daños insensatos al ambiente natural".

La libertad religiosa, centro de los

Derechos Humanos

La religión expresa las aspiraciones más profundas de la perso-

na humana, determina su visión del mundo y orienta su rela-

ción con los demás. La religión ofrece la respuesta a la cuestión

sobre el verdadero sentido de la existencia, tanto en el ámbito

personal como social. Da respuesta a estos interrogantes tras-

cendentales ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?, ¿qué sentido tie-

ne nú existencia en este mundo?. La libertad religiosa es, por
tanto, como el corazón mismo de los derechos humanos. Este

derecho a profesar libremente un credo religioso es inviolable

hasta el punto de exigir que se reconozca a la persona incluso la

libertad de cambiar de religión, si así lo pide su conciencia. Na-
die puede ser obligado a aceptar por la fuerza una determinada

religión.
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La Declaración Universal de los Derechos Humanos reconoce

que el derecho a la libertad religiosa incluye el derecho a mani-
festar las propias creencias, tanto individualmente como con
otros, en público o en privado.

A pesar de ello, existen aún hoy lugares en los que el derecho a

reunirse por motivos de culto o no es reconocido o está limitado

a miembros de una sola religión. Cuando un Estado concede un
estatuto especial a una religión, esto no puede hacerse en detri-

mento de otras. Sin embargo, es notorio que hay naciones en las

que individuos, familias y grupos enteros siguen siendo discri-

minados y marginados a causa de su credo religioso. Esto suce-

de en los países musulmanes.

También dice el Papa que "a veces se crean entre comunidades

y pueblos de diferentes convicciones y culturas religiosas tensio-

nes crecientes que, por la pasión suscitada, terminan transfor-

mándose en conflictos violentos, como sucedió en la antigua Yu-

goslavia. El uso de la violencia no puede tener nunca una fun-

dada justificación religiosa y tampoco promueve el auge del au-

téntico sentimiento religioso.

El derecho a participar

Cada ciudadano tiene el derecho a participar en la vida de la

propia comunidad. No obstante, este derecho se desvanece,

cuando el proceso democrático pierde su eficacia a causa del fa-

voritismo y los fenómenos de corrupción, los cuales no solo im-

piden la legítima participación en la gestión del poder, sino que

obstaculizan el acceso mismo a un disfrute equitativo de los bie-

nes y servicios comunes. Incluso las elecciones pueden ser ma-

nipuladas con el fin de asegurar la victoria de ciertos partidos o

personas. De este modo se hace prácticamente imposible el de-

sarrollo de un sano sistema democrático.
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En el ámbito de la comunidad internacional, las naciones y los

pueblos tienen derecho a participar en las decisiones que con

frecuencia modifícan profundamente su modo de vivir. El carác-

ter técnico de ciertos problemas económicos provoca la tenden-

cia a limitar su discusión a círculos restringidos, con el consi-

guiente peligro de concentración del poder político y financiero

en un número limitado de gobiernos o grupos de interés. La

búsqueda del bien común nacional e internacional exige poner

en práctica, también en el campo económico, el derecho de to-

dos a participar en las decisiones que les conciernen.

Una forma particularmente grave de discriminación

Una de las formas más dramáticas de discriminación consiste en

negar a grupos étnicos y minorías nacionales el derecho funda-

mental a existir como tales. Esto ocurre cuando se intenta su su-

presión o deportación, o cuando se pretende debilitar su identi-

dad étnica hasta hacerlos irreconocibles. No se puede permane-

cer en silencio ante crímenes tan graves contra la humanidad.

Urt signo positivo de la creciente voluntad de los Estados de re-

conocer la propia responsabilidad en la protección de las vícti-

mas de tales crímenes y en el compromiso por prevenirlos, es la

reciente iniciativa de una Conferencia Diplomática de las Nacio-

nes Unidas, que ha aprobado los Estatutos de una Corte Penal

Internacional, destinada a determinar las culpas y castigar a los

responsables de los crímenes de genocidio, crímenes contra la

humanidad, crímenes de guerra y de agresión. Esta nueva insti-

tución, si se constituye sobre buenas bases jurídicas, podría con-

tribuir progresivamente a asegurar a escala mundial una tutela

eficaz de los derechos humanos.
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Derecho a la propia realización

Todo ser humano posee capacidades innatas que han de ser de-

sarrolladas. Para el desarrollo de esas capacidades es necesario,

ante todo, proveer de la educación apropiada a quienes comien-

zan la aventura de la vida, pues de ello depende su éxito futuro.

Desde este pvmto de vista es preocupante el que, en algunas re-

giones más pobres del mimdo, las oportunidades de formación,

especialmente por lo que se refiere a la instrucción primaria, es-

tán disminuyendo. Cuando se limitan las oportunidades de

educación, especialmente para las niñas, se predisponen estruc-

turas de discriminación que pueden influir sobre el desarrollo

integral de la sociedad. El mundo acabaría por estar dividido se-

gún un nuevo criterio: por una parte, Estados e individuos do-

tados de tecnologías avanzadas y por otra, países y personas

con conocimientos y aptitudes muy limitadas. Esto no hará más

que reforzar las ya notables desigualdades económicas existen-

tes no solo entre los Estados, sino incluso dentro de ellos. La

educación y la formación profesional deben estar en primera lí-

nea, tanto en los países en vías de desarrollo como en los econó-

micamente más avanzados.

Otro derecho fundamental, de cuya realización depende la con-

secución de un digno nivel de vida, es el derecho al trabajo. Sin

embargo, la falta de trabajo representa hoy un grave problema:

es incontable el número de personas que en muchas partes del

mundo están afectadas por el desolador fenómeno del desem-

pleo. Es necesario y urgente que todos, especialmente los que

tienen en sus manos los hilos del poder político o económico,

hagan todo lo posible para poner remedio a una situación tan

penosa.
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Progreso global en solidaridad

Su Santidad el Papa Juan Pablo II se refiere también a los proble-

mas que plantea la globalización. La rápida carrera hacia la glo-

balización de los sistemas económicos y financieros -nos dice-

hace más clara la urgencia de establecer quién debe garantizar

el bien común y global y la realización de los derechos económi-

cos y sociales. El libre mercado de por sí no puede hacerlo, ya

que, en realidad, existen muchas necesidades humanas que no

tienen salida en el mercado.

Los efectos de las recientes crisis económicas y financieras han
repercutido gravemente sobre muchas personas, reducidas a

condiciones de extrema pobreza. Y, ¿cómo ignorar los efectos de

las fluctuaciones en los mercados financieros? Acertadamente -

nos dice el Papa- "Es urgente una nueva visión de progreso glo-

bal en la solidaridad, que prevea un desarrollo integral y soste-

nible en la sociedad, permitiendo a cada imo de sus miembros
llevar a cabo sus potencialidades". M. 9.

En este contexto, el Santo Padre dirige una llamada apremiante

a los que tiene la responsabilidad a escala mundial de las rela-

ciones económicas, para que se interesen por la solución del pro-

blema acuciante de la deuda internacional de las naciones más
pobres. Este es también un grave problema de nuestra nación

ecuatoriana. El Papa añade que "es preciso im esfuerzo rápido y
vigoroso que consienta al mayor número posible de países, de

cara al año 2.000, salir de ima situación ya insostenible".

El derecho a la paz

Después de referirse al derecho que tiene la persona y la socie-

dad humanas a un medio ambiente sano, el Papa nos habla del

derecho a la paz y nos dice que "la promoción del derecho a la

paz asegura en cierto modo el respeto de todos los otros dere-

chos, porque favorece la construcción de ima sociedad en cuyo
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seno las relaciones de fuerza se sustituyen por relaciones de co-

laboración con vistas al bien común. Felizmente la situación ac-

tual prueba sobradamente el fracaso del recurso a la violencia

como medio para resolver los problemas políticos y sociales. En-
fáticamente el Papa dice que "la guerra destruye, no edifica; de-

bilita las bases morales de la sociedad y crea ulteriores divisio-

nes y tensiones persistentes. . . La guerra es el fracaso de todo au-

téntico humanismo". M. 11.

El Santo Padre da gracias a Dios, porque son muchos los pasos

que se han dado en algunas regiones hacia la consolidación de

la paz. Seguramente está pensando en la firma del Acuerdo glo-

bal de paz firmado en Brasilia, el 26 de octubre pasado, entre

Ecuador y Perú y reconoce el mérito de aquellos políticos deci-

didos que tienen el valor de continuar las negociaciones incluso

cuando la situación parece hacerlas imposibles. Pero denuncia

también las masacres que continúan en otras partes y los atroces

conflictos especialmente en Africa. Aboga por la abolición del

tráfico de armas hacia los países en guerra. Piensa con aflicción

en quienes viven y crecen en un ambiente de guerra, como en

los "niños soldado". Adiestrados para matar y a menudo, em-

pujados a hacerlo, estos niños tendrán graves problemas en su

posterior inserción en la sociedad. Los niños tienen necesidad

de paz; tienen derecho a ella, declara el Papa.

Una CULTURA de los derechos HUMANOS,

RESPONSABILIDAD DE TODOS

Hacia el fin de su Mensaje para la celebración de esta Jornada

Mundial de la Paz, Su Santidad Juan Pablo II nos recuerda que

la cultura de los derechos humanos es responsabilidad de todos.

Ningún derecho humano está seguro, si no nos comprometemos

a tutelarlos todos. Solo cuando una cultura de los derechos hu-

manos, respetuosa en las diversas tradiciones, se convierta en

parte integrante del patrimonio moral de la humanidad, se pue-
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de mirar con serena confianza al fiaturo. El respeto integral de

los derechos humanos es el carrüno más seguro para estrechar

relaciones sólidas entre los Estados. "La cultura de los derechos hu-

manos no puede ser sino cultura de paz". M. 12.

Para promover una cultura de los derechos humanos que repercu-

ta en las conciencias, es necesaria la colaboración de todas las fuer-

zas sociales y específicamente de los medios de comunicación so-

cial, tan importantes en la formación de la opinión pública.

Exhortación a los cristianos

Ante la cercanía de un nuevo milerüo, que alimenta en el cora-

zón de muchos la esperanza de un mundo más justo y solidario,

el Santo Padre se dirige en particular a nosotros los cristianos y
a los católicos que tomamos el Evangelio como norma de vida:

nos invita a hacemos heraldos de la dignidad del hombre. La fe

nos enseña que toda persona ha sido creada a imagen y seme-

janza de Dios. Ante el rechazo del hombre, el amor del Padre ce-

lestial permanece fiel; su amor no tiene fronteras. El ha enviado

a su Hijo Jesús para redimir a cada persona, restituyéndole su

plena dignidad. Ante tal actitud debemos reconocer a Cristo en

los^ más pobres y marginados.

Jesús nos ha enseñado a llamar a Dios con el nombre de Padre,

Abbá, revelándonos así la profundidad de nuestra relación con

él. Su amor por cada persona y por toda la humanidad es infini-

to y eterno. Aceptemos la invitación a compartir este amor. En él

está el secreto del respeto de los derechos humanos, de los dere-

chos de cada mujer y de cada hombre. El alba del nuevo milenio

nos encontrará así mejor dispuestos para construir juntos la paz.

Así sea.

Alocución pronunciada por Mons. Antonio j. González Z.,

Arzobispo de Quito, en la Catedral primada de Quito, en la celebración

de la Jomada mundial de la Paz, el 1° de enero de 1999.
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En los funerales de Mons. Angel Gabriel

Pérez, en la Catedral Primada de Quito,

EL martes 26 DE ENERO DE 1999

Los invito, pues, yo, el prisionero de Cristo, a vivir de

acuerdo con la vocación que han recibido. Ef. 4, 1.

Srta. Ministra de Gobierno y Sr. Ministro de Defensa; estimados

Hermanos, Presidente de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana

y señores Obispos; Rvmos. miembros del Vble. Cabildo prima-

do de Quito y sacerdotes del Presbiterio; Comunidades religio-

sas, estimados hermanas y hermanos en el Señor:

Después de una larga y apostólicamente fecunda vida de más
de 93 años, este insigne Presbítero de la Arquidiócesis de Quito,

Mons. Angel Gabriel Pérez Avila, ha sido llamado por Dios al

Reino de la vida, en donde ya no hay dolor, ni llanto, ni muerte;

en la mañana del día de ayer, 25 de enero de este año de 1999,

en la fiesta de la conversión del Apóstol de las Gentes, San Pa-

blo, el Heraldo del Evangelio. Es providencialmente significati-

vo el hecho de que este sacerdote, que desplegó una intensa ac-

tividad apostólica, haya fallecido en la fiesta de la conversión

del gran Apóstol San Pablo.

Hoy, 26 de enero, en la memoria de otros dos apóstoles de la

Iglesia primitiva, San Timoteo y Tito, discípulos del Apóstol Pa-

blo, nos congregamos en esta Iglesia Catedral primada de Qui-

to, en la cual Mons. Pérez fue canónigo doctoral y luego ocupó

la dignidad de Chantre y de Arcediano, llegando, por último, al

cargo de Deán o Presidente del Vble. Cabildo -en el lapso de una

media centuria- nos congregamos -digo- en esta magna asam-

blea litúrgica, para celebrar sus funerales con esta Eucaristía.
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I. Como toda Eucaristía, ésta, que celebramos en los funerales de

Mons. Angel Gabriel Pérez, es una solemne acción de gracias

que la Iglesia particular de la Arquidiócesis de Quito presenta a

Dios, nuestro Padre, por todos los beneficios a ella concedidos

por medio del ministerio sacerdotal de Mons. Pérez a lo largo de

sesenta y nueve años transcurridos desde su ordenación sacer-

dotal.

Demos gracias a Dios por la gracia de la vocación sacerdotal de

Mons. Pérez. Habiendo nacido él en el seno de un hogar profun-

damente cristiano de Sangolquí, el 26 de junio de 1905, Dios le

llamó a la vida cristiana y fue elevado a la dignidad de hijo de

Dios, al ser purificado en las aguas del Bautismo. Dios le conce-

dió también la gracia de la vocación sacerdotal y lo llamó a una

configuración con Cristo Sacerdote. Angel Gabriel Pérez, obede-

ciendo a la exhortación del Apóstol San Pablo, que en la epísto-

la a los Efesios nos invita a vivir de acuerdo a la vocación que

hemos recibido, correspondió con decisión y generosidad al lla-

mamiento divino y se preparó, en el Seminario Menor "San

Luis" y luego en el Seminario Mayor "San José", a su ordena-

ción sacerdotal, recibida en esta misma Catedral, el 27 de julio

de 1930, de manos de Mons. Manuel María Pólit Lasso, entonces

Arzobispo de Quito.

Demos gracias a Dios, en esta Eucaristía, por los servicios pres-

tados por Mons. Pérez a esta Iglesia particular de Quito, por su

ministerio sacerdotal ejercido primero como Coadjutor de Peli-

leo, en donde dedicó sus servicios pastorales a la promoción in-

tegral del indio bajo la dirección del benemérito párroco Pedro

Luis Calero.

Después de algunos años de estudios reaUzados en la Universi-

dad Católica de Lyon (Francia), en donde se graduó de doctor

de Derecho Canónico, defendiendo una valiosa tesis histórico-
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jurídica sobre "El Regio Patronato Indiano en el Virreinato del

Perú en el siglo XVI", ejerció el cargo de párroco en esta ciudad

de Quito, primero en San Blas y luego en El Sagrario.

Demos gracias a Dios porque el Dr. Angel Gabriel Pérez, con ce-

lo pastoral de joven sacerdote, estableció en Quito la Acción Ca-

tólica, que en la reflexión teológica de ese entonces era conside-

rada como una participación de los seglares en el apostolado je-

rárquico de la Iglesia. El Dr. Angel Gabriel Pérez estableció las

ramas de Acción Católica especializada de la Juventud Univer-

sitaria Católica (JUC), que trabajó apostólicamente en la Univer-

sidad Central y la de "La Liga de Empleadas Católicas" (LEC),

que despertó inquietudes apostólicas entre las jóvenes emplea-

das y profesionales.

Demos gracias a Dios por los benefícios concedidos a esta Igle-

sia particular de Quito mediante los servicios prestados por

Mons. Angel Gabriel Pérez en el largo período de más de 50

años de ejercicio del cargo de Canónigo en el Vble. Cabildo Me-
tropolitano. En el Cabildo catedralicio fue Canónigo Doctoral,

luego ocupó las sillas de las Dignidades de Chantre, Arcediano

y de Deán o Presidente del Vble. Cabildo.

Demos gracias a Dios por los beneficios concedidos a esta Igle-

sia particular de Quito por los servicios prestados por Mons.

Angel Gabriel Pérez como colaborador directo de los tres últi-

mos Arzobispos de Quito. Mons. Pérez fue representante de

Mons. Carlos María de la Torre ante la Universidad Católica del

Ecuador, desde su fundación en 1946. Mons. Angel Gabriel Pé-

rez fue catedrático de Derecho Canónico en la Facultad de Juris-

prudencia de la PUCE y ejerció el cargo de Vicerrector de la Uni-

versidad Católica desde el rectorado del P. Aurelio Espinosa Pó-

lit hasta el rectorado del P. Alfonso Villalba.
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Como colaborador inmediato del Arzobispo de Quito, Mons.

Angel Gabriel Pérez ha desempeñado, durante muchos años, el

cargo de Vicario Judicial de la Arquidiócesis; ha sido miembro
del Consejo Gubernativo de los Bienes Arquidiocesanos de Qui-

to. Mons. Pérez ha sido también representante del Arzobispo de

Quito, por el lapso de más de 30 años, ante la H. Junta de Defen-

sa, prestando, con sus consejos y criterios, un valioso aporte a la

Defensa Nacional de nuestra Patria, Mons. Angel Gabriel Pérez

ha sido también representante del Arzobispo de Quito en la pre-

sidencia del Directorio de las Fundaciones "Isabel Tobar" y
"Matilde Alvarez de Fernández Salvador", Fundaciones que

sostienen importantes escuelas y colegios para la educación ca-

tólica de la niñez y juventud de Quito.

En el desempeño de estos cargos y responsabilidades Mons. Pé-

rez se distinguió por su espíritu eclesial y por una sincera leal-

tad para con sus Prelados.

II. La Eucaristía es también actualización sacramental del Miste-

rio Pascual de Jesucristo: del Misterio de su muerte cruenta en

el ara de la Cruz y de su gloriosa resurrección. En cada Eucaris-

tía actualizamos sacramentalmente el sacrificio redentor de Je-

sucristo, sacrificio que ofreció al Padre por la redención de la hu-

manidad en el ara de la Cruz del Calvario. En cada Eucaristía ac-

tualizamos también la gloriosa resurrección del Señor. En cada

Eucaristía actualizamos y repetimos el Misterio pascual de Jesu-

cristo, el misterio de su muerte y resurrección, con el cual nos

salvó, ya que con su muerte destruyó nuestra muerte y con su

resurrección nos mereció nueva vida.

Por los méritos infinitos de este Sacrificio Eucarístico, que cele-

bramos en los funerales de Mons. Angel Gabriel Pérez, pidamos
todos los que participamos en esta asamblea litúrgica a Dios,

nuestro Padre, que así como ya le ha hecho participar a Mons.
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Angel Gabriel Pérez de la muerte de Jesucristo, lo haga también

plenamente partícipe de la gloria de su resurrección.

Que este benemérito sacerdote de esta Iglesia particular de Qui-

to, Mons. Angel Gabriel Pérez Avila, haya podido oír de labios

de Jesucristo, Sumo y eterno Sacerdote, aquellas consoladoras

palabras:

"Ea, siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor" Mt 25, 23.

Así sea.

Homilía pronunciada por Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito, en los funerales de Mons. Angel Gabriel Pérez Avila,

Deán del Vble. Cabildo primado de Quito, celebrados en la

Catedral primada, el martes 26 de enero de 1999.

La Fundación Catequística

"LUZ Y VIDA

"

instalada en el interior del Pasaje Arzobispal

ofrece:

libros y folletos sobre el Padre,

a quien está dedicado el año 1999.

Local 13

^ 211 451 Apartado Postal 17-01 - 139

Quito - Ecuador
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Administración Eclesiástica

Nombramientos

Noviembre

16 Mons. Isaías Barriga Naranjo, Secretario Ejecutivo de la

Pastoral Indígena en la Arquidiócesis de Quito.

30 P. Francisco Fabris Talpo, Párroco y Síndico de María

Estrella de la Evangelización.

Diciembre

8 P. Xavier Santiago Cachago Díaz, Capellán de la Escue-

la Isabel Tobar N° 2.

16 P. Angel Renato Calderón Espinosa, OFM., Párroco de

San Diego.

16 P. Colin Mac Irmes, Asesor Eclesiástico del Consejo Ar-

quidiocesano de Jóvenes (CAL).

22 P. Santiago Jácome, O.P., Adnninistrador Parroquial de

Santo Domingo de Guzmán.

28 Rvmo. Dr. Hugo Reinoso Luna, Vicario Judicial de la

Arquidiócesis de Quito.

29 P. Gelacio Gaona Suáarez, Párroco y Síndico de Checa.

14 P. Marcello Tronchin, Párroco y Síndico de Mariana de

Jesús.

27 Mons. Julio Terán Dutari, S.J., Representante del Arzo-

bispo de Quito ante la Fundación Isabel Tobar.

Enero
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27 Mons. Julio Terán Dutari, S.J., Representante del Arzo-

bispo de Quito ante la Fundación Matilde Alvarez de

Fernández Salvador.

28 P. Manuel Fernández Estrella, Miembro del Consejo de

Presbiterio en representación del Equipo sacerdotal de

la Zona pastoral Quito Sur Norte-Chimbacalle.

28 P. Manuel Fernández Estrella, Decano de la Zona pas-

toral Quito Sur Norte-Chimbacalle.

29 P. Delfín Tenesaca Guambo, Representante del Equipo

sacerdotal de la Zona pastoral Quito Sur Sur-Chilloga-

Uo ante el Consejo de Presbiterio.

29 P. Delfín Tenesaca Guambo, Decano de la Zona pasto-

ral Quito Sur Sur-Chillogallo.

Febrero

8 Mons. Raúl Vela Chiriboga, Representante del Arzobis-

po de Quito ante la Honorable Junta de Defensa Na-

cional.

Decretos

Noviembre
25 Decreto de erección de la parroquia eclesiástica Santa

Cruz de la Esperanza.

Diciembre

3 Decreto de erección de un Oratorio en la Sede de la So-

ciedad Compañeros de Jesús.

3 Decreto de aprobación de la Sociedad Compañeros de

Jesús como Asociación privada de fieles.

7 Permiso para que las Religiosas Franciscanas Misione-
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ras de la Inmaculada puedan construir una iglesia de-

dicada al Divino Niño Jesús en la parroquia de Cotoco-

llao (Máchala 5471 y Libertad).

7 Decreto de aprobación de la Asociación sacerdotal mi-

sionera María Stella Maris como Asociación privada de

fieles.

7 Decreto de erección de un Oratorio en la Sede de la Re-

novación Carismática Católica Comunidad Pentecos-

tés.

16 Decreto de erección de una casa religiosa de la Congre-

gación de Religiosas de los Sagrados Corazones, desti-

nada a Juniorado.

Enero

11 Decreto de división de la Zona pastoral Quito Sur.

Ordenaciones

Diciembre

8 El martes 8 de diciembre de 1998, a las llhOO, en la ba-

sílica del Voto Nacional, el Excmo. Mons. Antonio J.

González Z., Arzobispo de Quito y Primado del Ecua-

dor, confirió el orden sagrado del Diaconado al señor

Manuel Raúl Andrade Ramos, senninarista de la Arqui-

diócesis de Quito; y al señor Luis Antonio Aconda Bus-

tillos, religioso profeso de la Congregación de Misione-

ros Oblatos de los Corazones Santísimos de Jesús y de

María.

19 El sábado 19 de diciembre de 1998, a las 08h30, en la Ca-

tedral Primada de Quito, el Excmo. Sr. Arzobispo confi-

rió el ministerio del Lectorado a los señores Marco Vini-

cio Gualoto Sotalín y Wilmer Néstor Torres López, se-
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minaristas de la Arquidiócesis de Quito; al señor Ma-
nuel Genaro Pérez Pachito, religioso de la Congregación
de la Pasión; al señor Wilmer Ausberto Alcívar Ceva-
Uos, misionero de los Jóvenes de María Inmaculada; y al

señor Teófilo Segimdo León Franco, de la Sociedad sa-

cerdotal del santo sacrificio y Madre de la Unidad; el

mirdsterio del Acolitado a los señores Luis Armando
Campués Guatemal, Maximiliano José Estupiñán Gais-

bauer, Luis Arturo Naranjo Toapanta y Carlos Richer

Yagual Quinde, seminaristas de la Arquidiócesis de

Quito; y al señor José David Guayanay Vicente, senüna-

rista de la Prefectura Apostólica de Galápagos; y el or-

den sagrado del Diaconado a los señores Richard Fer-

nando Saavedra Oña y Freddy Ismael Yépez Rivera, se-

minaristas de la Arquidiócesis de Quito; a Fray Luis

Iván Guaña Padraza, religioso profeso de la Orden de

San Agustín; y señor Víctor Hugo Várela Arana, misio-

nero de los Jóvenes de María Inmaculada.

Decreto

De erección de la parroquia Eclesiástica de

Santa Cruz de la Esperanza

Antonio J. González Z.,

por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Arzobispo de Quito y Primado del Ecuador

Considerando:

1. Que los barrios La Esperanza, Ponceano y Ciprés 2 han experimen-

tado un notable crecimiento demográfico, de tal manera que se ha-

ce necesario proveerles de un cuidado pastoral más esmerado y
permanente;

2. Que dichos barrios cuentan con iglesia y casa parroquial propias,

donde la comunidad cristiana puede reunirse para celebrar el culto

religioso y para realizar actividades de carácter pastoral y social ba-

jo la dirección de un sacerdote; y
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3. Que no es posible atender debidamente al cuidado espiritual de los

moradores de esos barrios, si no es mediante la erección de una

nueva parroquia eclesiástica;

Oído el parecer favorable del Consejo de Presbiterio, consultado los

párrocos de San José de El Condado y de Ntra. Sra. Reina del Mundo
de Carcelén, y en uso de las facultades que nos competen según el ca-

non 515, párrafo 2 del Código de Derecho Canónico,

Erigimos y constituimos en parroquia Eclesiástica

los Barrios de La Esperanza, Ponceano y Ciprés 2

La Patrona de esta nueva parroquia eclesiástica será la Santa Cruz,

mientras que el Titular de la iglesia parroquial será el Divino Niño.

La nueva parroquia eclesiástica de Santa Cruz de la Esperanza estará

limitada en la siguiente forma:

La Av. Diego de Vásquez, intersección calle Ramón Chiriboga hacia el

norte, hasta la calle sin nombre que rodea el lado sur del estadio de Li-

ga Deportiva Universitaria hasta la Av. John F. Kennedy. Esta Av. hacia

el norte hasta la Mariscal Sucre u occidental y ésta hacia el occidente

hasta la Av. Manuel Córdova Galarza y ésta al norte hasta la altura del

Hospital Psiquiátrico, junto al peaje.

La'Iglesia del Divino Niño será tenida en adelante como parroquial y
gozará, por lo mismo, de todos los privilegios, y prerrogativas que el

Derecho concede a las iglesias parroquiales, por lo cual tendrá fuente

bautismal y podrán celebrarse en ella todas las funciones parroquiales.

Junto a la iglesia funcionará el despacho parroquial.

La parroquia eclesiástica de Santa Cruz de la Esperanza deberá ser ima
comunidad de comunidades y de movimientos, que acoge las angus-

tias y esperanzas de los hombres, anima y orienta la comunión, parti-

cipación y misión; y deberá cumplir su misión de evangelizar, de cele-

brar la liturgia, de impulsar la promoción humana y de adelantar la in-

culturación de la fe en las familias, en los grupos y movimientos apos-

tólicos y, a través de ellos, en la sociedad (Santo Domingo, N° 58).
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El párroco de Santa Cruz de la Esperanza coordinará sus actividades

pastorales con el Equipo Sacerdotal de Quito Norte-Cotocollao y con
la Zona pastoral del mismo nombre.

Damos, pues, por erigida y constituida esta nueva parroquia Eclesiás-

tica de Santa Cruz de la Esperanza y ordenamos que el presente de-

creto de erección sea leído públicamente en la nueva parroquia y en las

parroquias de San José de El Condado y de Ntra. Sra. Reina del Mun-
do de Carcelén.

Dado en Quito, en el Palacio Arzobispal, a los 25 días del mes de no-

viembre del año del Señor de 1998.

+Antonio J. González Z., +Héctor Soria S.,

Arzobispo de Quito, Cancüler

Primado del Ecuador

Decreto de División de la

Zona Pastoral Quito Sur

Atendiendo a la petición de la mayor parte de los miembros del

Equipo sacerdotal de la Zona pastoral Quito Sur, consultado el

Consejo de Presbiterio y con el fin de ofrecer un servicio pasto-

ral más esmerado a los fieles del sur de la ciudad de Quito, por

las presentes letras decretamos la división de dicha zona pasto-

ral en las siguientes tres nuevas zonas pastorales:

Zona pastoral Quito Sur Norte-Chimbacalle, que estará inte-

grada por las parroquias de San Juan Apóstol y Evangelista de

Chimbacalle, Cristo Salvador de El Camal, San Pablo Apóstol de

la Ferroviaria Baja, San Martín de Porres de la Ferroviaria Alta,

Virgen Peregrina de Puengasí, La Medalla Milagrosa, San Pedro

Apóstol de Luluncoto, El Señor de la Buena Esperanza de la Vi-

lla Flora, el Espíritu Santo de San Bartolo y San Antonio María

Claret de la Argelia.
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Zona pastoral Quito Sur Centro-La Magdalena, integrada por

las parroquias de La Magdalena, San José de la Libertad, Santa

Ana, Chilibulo y Marcopamba, Nuestra Señora de la Anuncia-

ción de la ciudadela Tarqui, Santa María del Calzado, Santa Ani-

ta de Barrionuevo, Cristo Resucitado de la Mena, San Ignacio de

Loyola de Solanda, Santa Rita de Casia, San Andrés Kim de Tu-

rubamba, San Cristóbal de Guajaló y Santa María de Inti de la

Lucha de los Pobres.

Zona pastoral Quito Sur Sur-Chillogallo, integrada por las pa-

rroquias de Chillogallo, Nuestra Señora del Camino de El Girón,

San Antonio de Padua de la ciudadela Ibarra, Santo Hermano
Miguel de la Ecuatoriana, Nuestra Señora de la Merced de la Ar-

cadia, Verbo Divino de Caupichu, Jesús Sembrador de la Pala-

bra de la Cooperativa del Ejército, Santo Angel de Guamaní y Je-

sús de Nazaret de Cutuglagua.

Los sacerdotes de cada una de estas tres zonas pastorales eligi-

rán, en forma democrática, al representante de su Equipo sacer-

dotal ante el Consejo de Presbiterio y al respectivo suplente;

mientras que el Arzobispo de Quito nombrará al decano de ca-

da zona pastoral.

Dado en Quito, en el Palacio Arzobispal, a los 11 días del mes de
enero del año del Señor de 1999.

+Antonio J. González Z., +Héctor Soria S.,

Arzobispo de Quito, Canciller

Primado del Ecuador
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En el IVIundo

Viaje apostólico de S.S. el

Papa Juan Pablo II a México

y a San Luis (EE. UU.)
Del 22 al 28 de enero de 1999, S.S.

el Papa Juan Pablo II realizó un nue-

vo viaje apostólico a América, a la

ciudad de México y a la Arquidióce-

sis de San Luis en los EE. UU.

El Santo Padre Juan Pablo II ha rea-

lizado este cuarto viaje a México,

con la finalidad de concluir en forma

solemne la Asamblea especial para

América del Sínodo de los Obispos,

que se celebró en Roma del 16 de

noviembre al 12 de diciembre de

1997.

El viernes 22 de enero, a las 17h30,

Juan Pablo II firmó la Exhortación

Apostólica Postsinodal "La Iglesia en

América", en un salón de la Nuncia-

tura Apostólica en México.

El sábado 23 de enero, a las 10hOO

S.S. el Papa Juan Pablo I! presidió,

en la basílica de Nuestra Señora de

Guadalupe, la celebración de la Eu-

caristía, con la participación de los

Padres Sinodales y del episcopado

mexicano, con la cual se concluyó

solemnemente la Asamblea especial

para América del Sínodo de los

Obispos, hacia el fin de esa Eucaris-

tía el Papa entregó un ejemplar de la

Exhortación Postsinodal a cada uno

de los representantes de las iglesias

particulares del continente america-

no.

A la intercesión de la Sma. Virgen de
Guadalupe encomendó el Papa
Juan Pablo II la nueva evangeliza-

ción de América, en donde vive la

mayor parte de los católicos y de los

cristianos del mundo. Pidió también

que la Madre de la Iglesia obtenga a

todos los creyentes en Cristo que
fortalezcan sus vínculos de unidad y
solidaridad, para que el testimonio

evangélico sea creíble y eficaz en to-

das partes.

Simposio sobre una nueva
cultura cristiana para

Europa

El Consejo pontificio para la cultura,

presidido por el Cardenal Paul Pou-

pard, ha organizado la celebración,

en el Vaticano, de un Simposio con

el siguiente tema: "Cristo, fuente de

una nueva cultura para Europa, en el

umbral del tercer milenio".

El simposio se celebró del 11 al 14

de enero de 1999, en la antigua sala

del Sínodo de los obispos, en el Va-

ticano. Este simposio ha sido organi-

zado por el Consejo pontificio para la

cultura como preparación para la se-

gunda Asamblea especial para Euro-

pa del Sínodo de los obispos, que

tendrá por tema: "Jesucristo vivo en

su Iglesia, fuente de esperanza para

Europa"
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Los principales argumentos que se

analizaron durante los cuatro días de

trabajo fueron: fundamentos filosófi-

cos, teológicos, antropológicos y

científicos de la cultura europea; fa-

milia y educación; letras, artes y co-

municación; y el camino del hombre
en sus aspectos culturales, econó-

micos, éticos y políticos.

Nuevo rito de los exorcis-

mos en el Ritual Romano

El cardenal Jorge Arturo Medina Es-

tévez, prefecto de la Congregación

para el culto divino y la disciplina de

los sacramentos, presentó en la sala

de Prensa de la Santa Sede, el mar-

tes 26 de enero de 1 999, el nuevo ri-

to de los exorcismos del Ritual Ro-

mano. El rito de los exorcismos era

un capítulo que quedaba por revisar

después del Concilio Vaticano II.

El rito de los exorcismos ha sido ac-

tualizado con aportaciones de las

Conferencias Episcopales.

El Óardenal Medina Estévez recordó

que el exorcismo es una antigua for-

ma de oración que la Iglesia utiliza

contra el poder del demonio.

No es lícito atribuir una
realidad conyugal a la

unión entre personas del

mismo sexo

Con ocasión de la apertura del año
judicial del Tribunal de la Rota Ro-

mana, el Papa Juan Pablo II recibió

en audiencia en la Sala Clementina,

el jueves 21 de enero de este año, al

Colegio de los prelados auditores,

promotores de justicia, defensores

del vínculo, oficiales de la cancillería,

abogados de dicho Tribunal y alum-

nos del Estudio rotal.

Al comienzo del encuentro, el deca-

no, Mons. Mario Francesco Pom-
pedda, arzobispo titular de Bisarcio,

dirigió al Santo Padre unas palabras

de saludo. En su discurso, el Santo

Padre recordó, entre otras cosas,

que es incongruente la pretensión de
atribuir una realidad conyugal o el

valor de un matrimonio a la unión en-

tre personas del mismo sexo.

Será canonizado el Beato
Marcelino José Benito

Champagnat

El Santo Padre Juan Pablo II cele-

bró, el sábado 9 de enero de 1999,

en el palacio apostólico Vaticano, un
consistorio ordinario público para el

voto sobre las causas de canoniza-

ción de los beatos: Marcelino José
Benito Champagnat, fundador del

Instituto de los Hermanos Maristas

de la Enseñanza; Juan Calabria, sa-

cerdote, fundador de las congrega-

ciones de los Pobres Siervos y de
las Pobres Siervas de la Divina Pro-

videncia; y Agustina Livia Pietranto-

ni, virgen, del Instituto de las Religio-

sas de la Caridad.

Al final del consistorio. Su Santidad

decidió que los beatos Marcelino Jo-

sé Benito Champagnat, Juan Cala-

bria y Agustina Livia Pietrantoni sean
canonizados el próximo 18 de abril,

III domingo de pascua.
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En la Catedral primada de Quito, los

Hermanos Maristas se unirán a la

ceremonia de canonización de su

fundador con la celebración de una

solemne Eucaristía, a las 11 horas

de ese mismo domingo.

En el Ecuador
Representación de la Con-
ferencia Episcopal asistió a

consagración episcopal en
Roma

El 6 de enero de 1999, solemnidad

de la Epifanía del Señor, S.S. el Pa-

pa Juan Pablo II confirió la ordena-

ción episcopal a 9 presbíteros de la

Iglesia Católica. En esa ceremonia

recibieron la ordenación episcopal

Mons. Alain Paul Lebeaupin, nom-

brado Nuncio Apostólico en el Ecua-

dor y Mons. Rafael Cob García,

nombrado Vicario Apostólico en el

Puyo. Puesto que el 6 de enero fue-

ron consagrados obispos dos prela-

dos que vienen a servir en el Ecua-

dor, la Conferencia Episcopal Ecua-

toriana envió una representación

compuesta por Mons. José Mario

Ruiz Navas, Arzobispo de Portoviejo

y Presidente de la Conferencia Epis-

copal; por Mons. Antonio Arregui

Yarza, Obispo de Ibarra y Secretario

General; y Mons. Antonio J. Gonzá-

lez Z., Arzobispo de Quito.

Estos tres prelados ecuatorianos

participaron en la ordenación episco-

pal celebrada en la Basílica de San
Pedro en Roma.

Mons. Rafael Cob tomó posesión ca-

nónica de su cargo pastoral el do-

mingo 21 de febrero, en la Catedral

de el Puyo. Mons. Alain Paul Le-

beaupin vino al Ecuador al principio

del mes de marzo, para desempeñar
su cargo de Nuncio Apostólico en el

Ecuador.

Prelados ecuatorianos par-

ticiparon en México en la

Conclusión de la asamblea
especial para América del

Sínodo de los Obispos

S. S. el Papa Juan Pablo II visitó Mé-
xico, por cuarta ocasión, desde el 22

hasta el 26 de enero de 1999, para

la conclusión solemne de la Asam-
blea especial para América del Síno-

do de los Obispos. Efectivamente, el

22 de enero, en una oficina de la

Nunciatura Apostólica en México,

Juan Pablo II suscribió la Exhorta-

ción Apostólica Postsinodal "La Igle-

sia en América", fruto de las delibe-

raciones de la asamblea sinodal. El

sábado 23 de enero el Santo Padre

presidió la celebración de la Eucaris-

tía en la Basílica de Nuestra Señora

de Guadalupe, en la cual entregó la

Exhortación Apostólica Postsinodal

a representantes de las iglesias par-

ticulares de Norteamérica, de Cen-

troamérica y de Sudamérica. Conce-

lebraron esta Eucaristía los Padres

sinodales.

Del Ecuador viajaron a México

Mons. José Mario Ruiz N., Presiden-

te de la Conferencia Episcopal Ecua-

toriana; Mons. Antonio J. González
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Z., Arzobispo de Quito; Mons. Néstor

Herrera, Obispo de Máchala y la mi-

sionera María Luisa Zulaica, quienes

fueron miembros de la asamblea si-

nodal. Viajó también Mons. Hugolino

Cerasuolo, Obispo de Loja.

Se celebró en Quito la se-

mana de Oración por la Uni-

dad de los cristianos

El Departamento de Ecumenismo y
diálogo interreligioso de la Conferen-

cia Episcopal Ecuatoriana, presidido

por Mons. Julio Terán Dutari, organi-

zó, con la colaboración de otras igle-

sias cristianas, la Semana de Ora-

ción por la Unidad de los cristianos

en la semana en la que ocurrió el 25
de enero de 1999, fiesta de la con-

versión del Apóstol San Pablo. En
esa semana se celebraron reunio-

nes de oración en diversas iglesias

cristianas de la ciudad de Quito. El

viernes 29 de enero, a las 18h00 se

llevó a cabo una Celebración de la

Palabra de Dios, en la Catedral Pri-

mada de Quito. Esta celebración fue

presidida por Mons. Antonio J. Gon-
zález Z., Arzobispo de Quito, quien

estuvo acompañado por Mons. Julio

Terán Dutari, S.J., Obispo Auxiliar y
el P. Laurentino Fernández, SVD. y
el P. Luis Cabrera, OFM. Secretario

ejecutivo del Departamento de Ecu-

menismo. Participaron en esta cele-

bración el Secretario Latinoamerica-

no del Consejo de Iglesias y varios

pastores de iglesias cristianas.

50 Años de Cursillos de
Cristiandad

El Secretario arquidiocesano de Qui-

to del Movimiento de Cursillos de

Cristiandad, celebró el quincuagési-

mo aniversario de la iniciación en

España del Movimiento. Conmemo-
ró este aniversario con una reunión o

Ultreya de los militantes de este mo-
vimiento, que se llevó a cabo en el

Centro de espiritualidad que Cursi-

llos de Cristiandad tienen en San An-

tonio de Pichincha, el domingo 24 de
enero de 1999. La Eucaristía con

que culminó la Ultreya estuvo presi-

dida por Mons. Julio Terán Dutari,

Obispo Auxiliar de Quito y Vicario

Episcopal para el Apostolado de los

laicos. Participó en esta Ultreya el

Dr. Gustavo Noboa, Vicepresidente

de la República, quien fue dirigente

del Movimiento de Cursillos de Cris-

tiandad en Guayaquil.

Se celebró en Quito la Jor-

nada de la Vida Consagrada

En la Exhortación Apostólica Postsi-

nodal "La Vida Consagrada", S.S. el

Papa Juan Pablo II estableció que,

con ocasión de la fiesta de la Pre-

sentación del Niño Jesús en el tem-

plo, que se celebra el 2 de febrero,

se celebre en cada Iglesia particular

una Jornada de la Vida Consagrada.

En la Catedral Primada de Quito se
celebró esta Jornada de la Vida Con-
sagrada el domingo 31 de enero de
1999, por ser el domingo más cerca-

no a la fiesta del 2 de febrero.
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Alas 11hOO de ese domingo hubo en

la Catedral de Quito una gran asam-
blea de miembros de los diversos

institutos de Vida Consagrada y se

celebró solemnemente la Eucaristía,

presidida por Mons. Antonio J. Gon-

zález Z., Arzobispo de Quito y con-

celebrada por sacerdotes religiosos.

En la homilía, el Arzobispo de Quito,

comentando las lecturas bíblicas del

IV Domingo ordinario, exhortó a los

miembros de los institutos de Vida

Consagrada de los pobres de Yavé,

a fin de que sean pequeñas comuni-

dades cristianas que tengan la fuer-

za de revitalizar la Iglesia con el tes-

timonio de una vida evangélica.

Radio Católica Nacional del

Ecuador celebró el 14- ani-

versario de su inauguración

oficial

El 30 de enero de 1985, cuando S.S.

el Papa Juan Pablo II realizaba su vi-

sita apostólica al Ecuador, bendijo e

inauguró oficialmente Radio Católica

Nacional del Ecuador en el mismo

local en que funciona actualmente.

Por este motivo, Radio Católica Na-

cional del Ecuador considera el 30

de enero de cada año como la fecha

en que se cumple un nuevo aniver-

sario de su Inauguración oficial. Este

30 de enero de 1999, Radio Católica

del Ecuador celebró el décimo cuar-

to aniversario de su fundación o

inauguración oficial.

Celebró este 14- aniversario con sus

jornadas de reflexión sobre "La Ra-

dio y la Responsabilidad de los Me-

dios de Comunicación Social", reali-

zadas en los días 27, 28 y 29 de

enero. El sábado 30 de enero, se

realizó un programa especial de AR-

CE (Asociación de Radios Católicas

del Ecuador).

El mismo sábado 30 de enero, a las

12h00, hubo una solemne concele-

bración de la Eucaristía, en la que

participaron los dirigentes y todas las

personas que trabajan en Radio Ca-

tólica. Esta Eucaristía estuvo presidi-

da por Mons. Antonio J. González Z.,

Arzobispo de Quito y pronunció la

homilía Mons. Antonio Arregui Yarza,

Director General de la Radio.

Radio Católica Nacional del Ecuador

es en expresión de Juan Pablo II,

"expresión de una feliz iniciativa

evangelizadora" al servicio del pue-

blo ecuatoriano.
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Oración de S. S. el Papa Juan Pablo II

para el Tercer Año de Preparación para el Jubileo

Universal del Año 2.000

Dios, Creador del Cíelo y de la Tierra,

Padre de Jesús y Padre Nuestro

Padre clemente, que en el Año Santo

se fortalezca nuestro amor a ti y al prójimo;

que los discípulos de Cristo promuevan la justicia y la paz;

se anuncie a los pobres la Buena Nueva

y que la Madre Iglesia haga sentir su amor de predilección

a los pequeños y marginados.

¡A ti, Padre, nuestra alabanza por siempre!
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